Introducción a la biografía del Canciller Ayala : con apéndices documentales acopiados by Lozoya, Juan de Contreras y López de Ayala, Marqués de, 1893-1978 & Ybarra y Bergé, Javier de
w 
I N T R O D U C C I Ó N 
A L A BIOGRAFÍA D E L C A N C I L L E R A Y A L A 
Ampliada 
y 
CON APÉNDICES D O C U M E N T A L E S ACOPIADOS 
p o r e l M A R Q U E S D E L O Z O Y A 




I N T R O D U C C I Ó N 
A L A BIOGRAFÍA D E L C A N C I L L E R A Y A L A 

J U N T A D E C U L T U R A D E V I Z C A Y A 
INTRODUCCIÓN 
A L A BIOGRAFÍA D E L C A N C I L L E R A Y A L A 
Segunda edición ampliada 
C O N APÉNDICES D O C U M E N T A L E S ACOPIADOS POR EL 
Excmo. SR. D. J U A N D E C O N T R E R A S Y LÓPEZ D E 
A Y A L A 
MARQUES DE LOZOYA 
P R O L O G O D E L E X C M O . SR. D. J A V I E R D E Y B A R R A 
Y BERGÉ 
1 9 5 O 
1 9 1 
R. ^ 1 S ^ 
LA EDITORIAL VIZCAÍNA, S. A.-BILBAO 
P R O L O G O 
I-'L culto que rinde a la historia el Marqués de Lozoya, descendiente de los 
Ayala toledanos, ha venido a sumarse en esta ocasión a parejo sentimiento 
de un descendiente de los Salcedo ayaleses, que no ha muchos años veía pro-
logado por Lozoya su estudio sobre los Salcedo de Aranguren (1), ilustre 
estirpe la cual hace suyo aquel decir de Isabel la Católica, de que «quien no 
tiene Ayala no tiene nada y quien tiene Orozco lo tiene todo». 
Sale ahora de prensas esta sucesión de documentos, que del olvido de 
los archivos sacó la curiosa atención de Lozoya, sin sospechar que habla de 
ofrecerlos para su publicación —quizás respondiendo a una llamada de la 
sangre— a los ayaleses que, como los Ayala de antaño, hemos nacido en esta 
tierra vascongada de nuestros mayores, hacia la que sentimos los mismos 
afectos que en Quejana vincularan el Canciller y Fernán Pérez. 
Animados por estos sentimientos y por devoción a las glorias del 
pasado ayalés, los vascongados de hogaño queriendo levantar el velo de la 
tradición y de la leyenda del C id vasco, en la Iglesia con portada románica 
de Respaldiza descubrimos las lápidas de corte prismático de los antiguos 
sepulcros de los Ayala, pero hallamos ya corruptos los restos del Santo Conde 
Don Vela, que hasta el siglo dieciocho parece se conservó todo de cuerpo 
entero, con fama de milagroso (2). 
(1) «La Casa de Salcedo de Aranguren». Javier de Ybarra y Bergé. 
Prólogo del Marqués de Lozoya. Editorial «El Pueblo Vasco». Bilbao, 1944. 
(2) Op . , cit.. Apéndice; y «El Santo Conde Don Vela». Javier de 
Ybarra y Bergé. L a Editorial Vizcaína. Bilbao, 1958. 
Este Conde Don Ve la que luchó por la Fe de Cristo en Tierra Santa 
y contra la morisma en España, fue figura sobresaliente en la Corte de Alfonso 
V I de Castilla y hubo después opinión de santidad. En él se cifra el origen 
de muchos linajes vascongados, el de Varahona entre ellos con la leyenda en 
torno a L a Varona, que sirvió de fundamento a la comedia de Lope de Vega 
y a la réplica de José Cañizares. 
L a confusión que vemos en estos orígenes históricos o legendarios de la 
Casa de Aya la en el Infante aragonés o Santo Conde Don Vela y en las 
sucesiones primeras de los Ayala, se esfuma por hallarse todos los historiadores 
acordes a partir de Gal indo Velázquez de Ayala —nieto o bisnieto de Don 
V e l a — , que casó con Doña María de Salcedo heredera, en las Encartaciones 
de Vizcaya, del Señorío de Salcedo que fundara su padre el Conde Don Rubio 
de Aranguti, que dice Argote «está sepultado en la hermita primera de San 
Juan de Quixana» (3). 
Relata el cronista y castellano muñatoniego Lope García de Salazar (4), 
las nupcias del Señor de Ayala y la Señora de Salcedo, diciendo que Galín 
Velázquez de Ayala «casó en Salcedo con la hija del Conde Don Rubio, 
que moraba en Salcedo, en Aranguti. Este Conde Don Rubio era hijo legí-
timo del Conde de Noreña y no había sino aquella hija y diósela con condi-
ción que el hijo mayor que en ella hubiese que tomase las armas y el apellido 
de Salcedo». Por ello al bril lo ayalés pudo sumarse el lustre salcedano y cantó 
Bernardo de Balbuena (5): 
Dos negros lobos en plateado escudo 
Hará Don Vela de Aragón Infante 
Parlera fama, que en lenguaje mudo 
E l invicto valor de Ayala cante; 
Y dando con Salcedo un casto ñudo 
Del Rubio Conde con la hija amante. 
Serán al Real pavés nuevo tesoro 
Verdes panelas, sauce y campos de oro (6). 
(3) «Nobleza de Andalucía». Gonzalo Argote de Mol ina. 
(4) «Crónica de Siete Casas de Vizcaya y Castilla». Lope García 
de Salazar. 
(5) «El Bernardo, o Victor ia de Roncesvalles». Poema heroico. 
Doctor Bernardo de Balbuena. 
(6) Así como los Ayala, quizás por su supuesta vinculación con los 
Señores de Vizcaya, parece usaban ya por armas los dos lobos en plateado 
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Quiso sin duda Doña María de Salcedo, que descansaran a su lado, en 
Ayala , los restos del Conde Don Rub io y por eso los recibió la ermita de 
San Juan de Quejana, que transformó en monasterio el Garc i Galindez de 
Salcedo, fruto del casto nudo que recuerda Balbuena. 
Sigue diciendo Lope García de Salazar que: «Este Don García Galindez 
vino a morar en Salcedo de Aranguti y tomó las armas y el apellido de allí 
y éste fué Señor de Ayala y de Salcedo, y este Don García Galindez casó con 
Doña Alberta González (sic). Agora digamos quien es esta Doña Alberta 
Sánchez». De Doña Alberta Sanz de Zurbano, nos dicen los manuscritos an-
tiguos que con su esposo fundó, a la vera de la Torre de Ayala, el monasterio 
de San Juan de Quejana, los de San Román en Oquendo y Orozco y el de 
San Vicente en Abando. Procedía Doña Alberta de los Señores de Vizcaya 
y heredó el Señorío de Orozco y el valle de Oquendo, que los sumó a la 
Casa de Ayala como su nuera Doña María Iñiguez de Piédrola aportó, 
no sin el esfuerzo guerrero de su marido Don San García, Señor de Ayala, 
—el que finó en la l id de Alarcos—, los valles de Urcabustaiz y Zuya, más 
las aldeas de Délica, Zamarra, Tartanga, Artómaña, Alor ia y Arbieto, en el 
valle de Orduña. 
De San García y María Iñiguez nacieron dos Ayala que enaltecieron 
la fama de su estirpe: Rodrigo «el mexor caballero de su lanza que obo en 
su linaje» (7), partícipe en la batalla de Las Navas de Tolosa, que ganó las 
panelas a Mendoza y pudo decir «Al escudo salcedano —de dos salces sobre 
un rio— añadí con mucho brio— las panelas con mi mano», y Fortún, 
Señor de Aya la y Salcedo, del que se dijo «Ocho aspas en campo rojo 
—Fortún de Salcedo orló —cuando con sublime arrojo —de Baeza con enojo 
— a los moros arrojó». 
Con Fortún Sanz había llegado el Señorío de Ayala a su mayor es-
plendor ya que con la excepción del valle de Mena —en el que había sucedido 
otra rama del linaje— mantenía los límites antiguos que abarcaban V a l -
puesta, extensos territorios lindando con los Señoríos de Lara y Nájera, nada 
menos que hasta las Asturias de Santillana, gran parte de las Encartaciones 
de Vizcaya y y el actual valle de Ayala, al que había que sumar la vi l la de 
escudo, cuando la unión con Salcedo, en cambio este linaje ostentaba en-
tonces dos salces, que luego se redujeron a uno, sumándole las panelas 
Rodrigo Sanz de Salcedo, hermano de Fortún, Señor de Ayala, y la orla 
de aspas de San Andrés de los escudos de Ayala y Salcedo, se debe a dicho 
Fortún, que estuvo en el cerco de Baeza. 
(7) «Crónica de Siete Casas de Vizcaya y Castilla». Lope García 
de Salazar. 
Arceniega, lo de Orduña, Urcabustaiz, Oquendo, Orozco, Arrigorriaga, 
Abando, Zorroza, Luchana y el palacio de Burceña, en Baracaldo, llegando 
hasta donde las aguas del Nervión tienen sabor del mar, en cuyas proximi-
dades, en el rio Galindo, establecieron los Ayala el puerto de l igarte. 
En los hijos de ganancia de Fortún Sanz, antes o después de la muerte 
de su nieto Juan Sánchez de Salcedo, último del linaje que se titula Señor 
de Ayala y Salcedo, comienza a dividirse el extenso dominio ayalés, pasando 
el valle de Salcedo, con lo de Zal la y Güeñes y los solares de Aranguren y 
L a Jara, a Sancho Ort iz, apodado Marroquin de Montehermoso; el valle de 
Gobea o Valdegovia, con lo de Valpuesta y el Castillo de Nograro, a Fortún 
Ort iz, apodado Calderón de Nograro; el valle de Gordejuela, con los solares 
de Palacio e Ibargüen, a Lope, apodado Sánchez de Gordejuela; el solar de 
Mariaca, a otro hijo de Fortún de Ayala, que fué apodado Ospina de Mariaca 
y por quien se dijo «Ayala» —Quien no herede Ayala —-no tiene nada — M a -
riaca —Contra la ponzoña triaca —y en Ayala, Mariaca» (8); y Cuartango, 
Zuya y Urcabustaiz con el solar de Zarate, al que se apodó Ortiz de Zarate, 
que era el menor de los hijos, o nieto según Argote (9), del referido Don 
Fortún Sanz, Señor de Ayala. 
Tuvo aún mayor merma lo de Ayala porque Sancho García, «El Negro», 
hijo de Fortún, a más de Juan Sánchez de Salcedo su heredero, hubo dos 
hijos de ganancia, uno apodado Chicubin, que heredó el valle y solar de 
Murga, en el corazón ayalés, y una hija casada con Agüero, «el Viejo», del 
que hubo a Doña Berenguela de Agüero y Salcedo, que sucedió en el solar 
de Aranguti de Salcedo y casó con Lope García de Salazar —antepasado y 
homónimo del Cronista—, el cual y García Ort iz de Zarate, como cebezaleros 
del último Señor de Ayala y Salcedo vendieron a Doña Leonor de Guzmán, 
favorita de Alfonso X I , los valles de Orozco y Oquendo, con sus Casas fuertes 
y la de Marquina, en Zaya, el palacio de Abendaño, en Ayala, y el de Bur-
ceña, en Baracaldo. 
Bien poco quedaba ya del antiguo Señorío de Ayala, que ni aún abar-
caba los límites de su valle natural, cuando reclamaron su herencia los Ayala 
toledanos, de los que se ocupa el Marqués de Lozoya en este trabajo que 
prologo. Y muerto en la dura lucha el mayor de los toledanos Sancho Pérez 
de Ayala, su hermano Fernán, instalado en Quejana en el castillete de los 
(8) «Antigüedades de Vizcaya», de Cachopín, obra atribuida a Juan 
Iñiguez de Ibargüen hasta que recientemente determinó que era de Ca-
chopín, el Archivero Bibliotecario de la Excma. Diputación de Vizcaya, 
Don Darío de Areitio. 
(9) «Nobleza de Andalucía», Gonzalo Argote de Mol ina. 
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Ayala en el que nació su hijo el Cancil ler, no sólo logró dominar en el dis-
minuido Señorío sino que se esforzó por reconstruir lo perdido y así compró 
en 1349 a Doña Leonor de Guzmán, cuanto ella había adquirido a los cabe-
zaleros de Juan Sánchez de Salcedo, que fueron los valles de Oquendo y 
Orozco, la Casa fuerte de Marqu ina, y los palacios de Abendaño y Burceña, 
más el valle de Llodio que la favorita había comprado a Don Lope de M e n -
doza. 
L a donación que hizo Don Pedro el Cruel , a Fernán Pérez de Ayala, 
del valle de Cuartango, con sus lugares de Subijana, Ormijana y Mori l las, 
y la confirmación que en 1379 obtuvo de Enrique II, el de las Mercedes, de 
la posesión de Arceniega, Llodio, Orozco y Arrastaria, supuso la recupera-
ción del viejo Señorío de Ayala que de entonces en adelante fué cuidado con 
mimo por los Ayala, que fundaron el convento de Dominicas, en Quejana, 
y el de Mercedarios, en Burceña; construyeron torres, casas fuertes y palacios 
en Cuartango, Llodio, Orozco y Luchana (10), y aumentaron sos dominios 
con la vi l la de Salvatierra, por merced de Juan I, o llegaron a un acuerdo 
con los Abendaño —partícipes de un tercio en el valle de Orozco— por 
permuta con lo de Arrigorriaga y la casa fuerte de Marquina, en Zuya (11), 
quedando Orozco en una mano y unido a Ayala, hasta que en 1785 se 
incorporó al Señorío de Vizcaya. 
Si Fernán Pérez rehizo el Señorío de Ayala , labor que completaron los 
suyos por haberles inculcado el amor hacia la tierra de sus mayores y el que 
cuidaran del brillo de su linaje, quien con más fruto siguió el ejemplo y 
aún lo superó, fué su hijo el Cancil ler Pero López, que aumentó los domi-
nios de Ayala e inmortalizó el apellido con su obra literaria. 
Por ello acertadamente el Marqués de Lozoya, al recopilar los docu-
mentos de los Ayala, los ha vinculado a la figura del Cancil ler, en la que 
se centra y justifica el interés de esta obra. 
Javier de Tbarray Bergé 
(10) «Torres de Vizcaya». Tres tomos. Javier de Ybarra y Pedro 
Garmendia. Consejo Superior de Investigaciones Científicas. Instituto 
Diego Velázquez. 1946. Madr id . 
(11) «Bienandanzas e Fortunas». Lope García de Salazar. L ibro 23. 
Título «De las guerras e muertes e omecidas que obo entre Fernand Peres 
de Ayala de Mart ín Roys de Avendaño, sobre el Señorío de Orosco en el 
dicho valle». Edición Camarón. 1884. Madr id . 
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I N T R O D U C C I Ó N 
A L A BIOGRAFÍA DEL C A N C I L L E R A Y A L A (*) 
C U A N T O S han intentado trazar l a biografía de Pero López 
de A y a l a , Canci l ler de Cast i l la , figura de tan gran relieve 
en la historia de las letras castellanas, han convenido en que una 
voluntad firme y bien ordenada aparece guiando todos los acci-
dentes de esta v ida , tan larga y tan intensa. Menéndez y Pelayo 
lo af irma así con estas palabras: «Su larga v ida , que le permit ió 
alcanzar cinco Reyes de Cast i l la , fue una obra maestra de en-
grandecimiento y medro personal, una verdadera obra de arte, 
más interesante que su R imado de Palac io, aunque menos noble 
y severa que sus crónicas» (1). E n este trabajo queremos poner 
al descubierto la idea que guió una obra de arte tan sabiamente 
(*) Fragmentos del discurso leído por el autor en su recepción en la 
Real Academia de la Historia, el 23 de marzo de 1941. 
(1) Menéndez y Pelayo: «Historia de la Poesía Castellana en la Edad 
Media». Edición ordenada y anotada por Bonil la San Mart ín . Madr id , 1916. 
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dispuesta, y que no fue, sin duda, el patriotismo en la ampl ia 
idea que hoy damos a esta palabra, desconocida en el siglo X I V , 
pero que tampoco aparece circunscrita al mero provecho per-
sonal ; Pero López de Aya la fue el más tenaz, el más afortunado 
continuador de una obra comenzada por sus antepasados y que 
sus descendientes prosiguieron todavía durante algunas gene-
raciones, hasta aquel desventurado comunero D o n Pedro de 
Aya la , Conde de Salvat ierra, derrotado por los imperiales en el 
puente de Durana , con el cual murieron las esperanzas todas 
del gran linaje. A l intentar escribir una biografía, es preciso 
procurar adentrarse en el secreto que suele ser el guión de toda 
v ida humana, de la misma manera que quien intenta esbozar 
un retrato ha de procurar captar este signo singular que, sin 
precisarse en ninguna de las facciones, da a un rostro su carácter. 
E n este trabajo no intentamos trazar la historia polít ica de 
quien fue Canci l ler del Re ino y uno de sus regentes, sino más 
bien adiv inar la t rama secreta de su actuación más bri l lante 
ante la vista del mundo. 
Conf inando con V i z c a y a y con Cast i l la , en la parte Nor -
oeste de la prov inc ia de Álava, en el punto en que esta porción 
de Vasconia toca a la provincia de Burgos, se encuentra el pe-
queño valle de A y a l a , uno de los más tranquilos y deleitosos 
de aquella pr iv i legiada t ierra; tiéndese, de Sur a Norte, al pie 
de la barrera de Peña Salvada, l imi tado al oriente por los montes 
de Al tube y al poniente por la peña de Santiago. L a orografía 
de la t ierra de A y a l a es muy compl icada: pequeñas estribaciones 
de las montañas que lo rodean forman diversos vallecil los, por 
cuya hondonada corren los ríos Izor ia y Nerv ión, los cuales 
recogen las aguas de algunos arroyos. Robledades, hayedos y 
pomares c i rcundan las tierras de labor, en las cuales se cult iva 
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no sólo maíz, sino algo de trigo. Es la tierra de A y a l a muy 
poblada, más a la manera de V i z c a y a que a la de Álava o Cast i -
l l a ; sus aldehuelas se derraman cubriendo las laderas de case-
ríos (2). 
E l nombre de A y a l a ha dado no poco que hacer a genealo-
gistas e historiadores, que le han buscado las explicaciones más 
peregrinas (3). L o más acertado parece hacerlo derivar de un 
vocablo éuskaro. An tón el de los cantares da a esta palabra un 
significado como de ladera fuerte (4), lo cual se ajusta bastante 
a la constitución del terreno. 
Gobernaba, desde muy antiguo, el val le de A y a l a una d i -
nastía de señores cuyos orígenes se pierden en las sombras de los 
primeros siglos de la Reconquista y que aspiró siempre a man-
tenerse con cierta independencia, no sólo de los señores de V i z -
caya, sino de los Reyes de Cast i l la . «Sobre el señor de A y a l a — 
escribía D o n Fernán Pérez, poseedor del Señorío en la segunda 
(2) V . Ricardo Becerro de Bengoa: «Descripciones de Álava». Edición 
postuma. Vi tor ia, 1918; id. «El libro de Álava»; V . Vera. «La Provincia de 
Álava»; M . D. de Arcaya, «El gran Cancil ler Don Pedro López de Ayala». 
Vi tor ia, 1900. 
(3) He aquí la explicación, muy al gusto de su época, que da Fernán 
Pérez de Ayala, en 1371. Dice que el Infante Don Vela , hijo del Rey Don 
Sancho de Aragón, pidió a Alfonso V I que le diese esta tierra. «E los que 
estaban hi , que hablan sabor de le ayudar dixieron: Señor; Ayala. Y el Rey 
dijo que le placía e que oviesse este nombre Ayala». Esta etimología, tan 
absurda como tantas otras, pasó a todas las genealogías escritas en los siglos 
X V y X V I por la familia Ayala, a las «Bienandanzas», de Lope García 
de Salazar, y a infinidad de mamotretos genealógicos. Zapata la puso en 
verso, en su «Garlo famoso». 
Don Rafael de Floranes en sus divagaciones sobre el origen del Señorío 
de Ayala, en el tomo I de su colección manuscrita, en la Real Academia de 
la Historia, quiere relacionar la palabra Ayala con ciertos vocablos hebraicos. 
Don García de Loaysa, en sus notas al Concil io III de Braga, afirma que 
Ayala es sinónimo del antiguo nombre de Ve la , que llevaron algunos de sus 
señores; y esta opinión sustenta Saavedra Fajardo en su «Corona gótica», 
1.a parte, cap. X X V I . 
(4) De «ai», ladera, y «ala», fuerte. Recoge esta opinión de Trueba, 
Arcaya en su obra citada. 
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mitad del siglo X I V — , «el Rey de Cast i l la ha señorío (como) 
sobre todo lo que ha en sus Reynos; mas el Señorío de Aya la 
es así como el señorío de V i zcaya . G a fueron hermanos; y V i z -
caya era Señorío a su parte, e A y a l a el suyo. E en los Reynos 
de Cast i l la e de León non ha tierra que haya esta manera, salvo 
Aya la , e Oñate, que es del Señor de Guevara» (5). Y aun ha-
lagaban su vanidad aquellos hidalgos campesinos, pensando que 
su señorío había sido en tiempos más poblado que el de V i zcaya , 
de tal manera que habiendo pertenecido alguna vez a un mismo 
dueño, en cierta confusa repart ición de bienes fue la t ierra de 
Aya la patr imonio del primogénito. «Porque entonces —escribe 
Pero López el Canc i l le r—, V i z c a y a non era tan poblado, ca 
non avia h i v i l las; e las anteiglesias eran menos que agora e non 
eran de V i z c a y a Durango e Baracaldo e las encartaciones nin los 
valles de Ar ra t ia e Ciberio» (6). Enorgullecíanse también con 
el recuerdo de que en sus tierra se daban las mieses y el viñedo, 
y por esto solían decir bur lando, del fabuloso Señor de V i z c a y a 
D o n Lope O r t i z : 
(5) «Fueros de la muy noble tierra de Ayala, recopilados por Don 
Fernán Pérez de Ayala , señor de ella, antes del año 1373». (En la Biblioteca 
de la Rea l Academia de la Historia, colee. Floranes, t. I). Constan de un 
proemio de 95 capítulos, que tomó Floranes de una copia del siglo X V , 
cuyo original fué presentado en la Chancillería de Val ladol id a 13 de marzo 
de 1493, en el pleito del Conde de Salvatierra con sus vasallos. Escribanía 
de Francisco de Medina, que en 1777 poseía D. Juan Antonio de Cos y 
Truyo, y luego poseyó D. José Vitor ia. E. 149. A continuación copió Flo-
ranes los 13 capítulos añadidos por el Mariscal D. García de Herrera, señor 
de Ayala , y los diputados en Quejana a 24 de julio de 1469. E n 1487, don 
Pedro de Ayala, Conde de Salvatierra, sustituyó estos fueros por el Fuero 
Real , y los Reyes Católicos lo aprobaron en Jaén a 30 de septiembre de 1489). 
(6) «Crónica del linaje de Ayala, escrita en 1398 por Pero López de 
Ayala. Fragmentos copiados por Floranes. Colee. Floranes. R. A . H . , t. I. 
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Don Lope Ortiz el Vizcaíno 
mas rico de manzanas que non de pan e de vino (1). 
Parece que el pr imer señor de A y a l a fue un D o n V e l a , a 
quien la leyenda genealógica atr ibuye sangre real de Aragón, el 
cual obtuvo esta t ierra de Alfonso V I , probablemente en la ex-
pedición que hizo el Rey por tierras de Álava, a la muerte de 
Sancho I V de Navar ra (1076). «E los que vinieron a poblar 
la t ierra de Aya la , dellos eran vascongados, e dellos latinados. 
E los vascongados l lamaron a este D o n V e l a Jaun Velaco, e los 
latinados Don Belaco. E este pobló e aforó la t ierra de A y a l a , 
e fizo la iglesia de Respa ld iza . . . e fizo las cercas de V i t o r i a en 
Álava. E a este D o n V e l a le l lamaron empues el Santo» (8). 
L a fama de santidad de este caballero permaneció mucho t iem-
po, y sus huesos eran veneradísimos en la iglesia de Respald iza, 
donde tenían grande opinión de milagreros (9). 
(7) «Libro del linage de los Señores de Ayala, compuesto por Fernán 
Pérez de Ayala». Colección Salazar y Castro, en la Real Academia de la His-
toria. B-98. Fernán Pérez prosifica en su relato este verso, que es, sin duda, 
un antiguo refrán de tierra de Álava. 
(8) «Libro del linage de los Señores de Ayala». Fernán Pérez dice, 
después de narrar la institución del Señorío de Aya la : «E deste donadlo le 
fiso sus cartas, que fué andados dos años empués que fiso la pleitesía en 
Burgos, quando se llamó Rey de Castilla». Según esto, la institución del 
Señorío debió de ser hacia 1076, fecha probable de la expedición de Alfonso 
a Álava. 
(9) Fué durante mucho tiempo creencia en tierra de Ayala que por 
medio de los huesos de este Don Ve la se podía obtener l luvia en tiempo de 
sequía. Antonio de Barahona, cronista de Carlos V , en su «Libro de Linaxes 
y Blasones», escribe: «Y de diez años a esta parte pasaron por allí dos clérigos 
que yvan de Álava a Vizcaya e dixo el uno al otro aquel milagro, y el que 
no lo sabía dixo al otro: echa mano de ay, veamos, veamos si nos mojaremos 
y el uno murió otro día el otro a tres días esto es muy notorio en tierra 
de Ayala». 
Becerro de Bengoa («Descripciones») dice que aún se enseña en la Iglesia 
de Respaldiza una piedra de corte prismático triangular, sin más adorno que 
unas toscas rayas, que cubre la sepultura de este Don Ve la de Ayala. 
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Los descendientes de D o n V e l a el Santo, gente brava y mon-
taraz, que hablaba vascuence (10) y pasaba la v ida en montear 
por los valles o en reñir con los vecinos, procuraron organizar 
y ensanchar por todos lados su señorío. E l propio D o n V e l a 
puso capellanes en Respald iza «fasta la fin del mundo» (11). Su 
hijo D o n Ve l laco Ve l lacoz dio fueros a los buenos infanzones 
de A y a l a y engendró a D o n G a l i n Velázquez, «que fué mucho 
bueno e acabó de aforar toda la t ierra» (12); este D o n Ga l i n 
casó con Doña Mar ía de Salcedo, de donde tomó nombre esta 
dinastía. G r a n poblador fue D o n Garc i -Ga l indez, su hijo, pues 
edificó el monasterio de San J u a n de Quejana, que había de ser 
capital del estado y residencia de los señores. E n su tiempo ya 
dominaban los de Aya la los valles de Oquendo y de Orozco, 
herencia de Doña Alber ta Sánchez, mujer de D o n Garc i -Ga l i n -
dez; el cual fundó en ellos sendos monasterios, dedicados a San 
Román (13). Sólo la estrecha faja de las Encartaciones separaba 
el Señorío de las ondas saladas. D o n Garc i -Ga l indez , deseando 
crear derechos que le permitiesen extenderse por este lado, fundó 
el monasterio de San Vicente de Abando , en la or i l la del Ner-
vión, frente a los caseríos que dieron origen a la v i l la de Bi lbao 
( Í4) . Gomo dejase dispuesto que sus heredades se repartiesen 
(10) Lope García de Salazar, otro genealogista, cuenta la historia de 
un mancebo de la casa de Ayala que, preguntando por un Rey cómo le llama-
ban en la tierra, contestó en vascuence que «Moti la» (el Mozo), que le quedó 
por el mote a él y a su linaje. E l «Libro del linage de los Señores de Ayala» 
hace héroe de esta ocurrencia a Sancho Pérez de Ayala, que floreció en el 
siglo X I I I . 
(11) «Libro de los linages», etc. 
(12) «Libro de los linages...». Lope García de Salazar: «Las bienan-
danzas e fortunas que escribió Lope García de Salazar». Edición de Madr id , 
1884. 
(13) «Libro de los linages...». Lope García de Salazar sigue el mismo 
orden de sucesión. 
(1.4) «Libro de los linages», etc. Floranes: «Descripción de Ayala». 
Colección de manuscritos en la R. A . H . , t. I. 
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entre sus tres hijos, el mayor, D o n Pedro García, dijo «que non 
quería tomar cargo de los parientes por la tercia parte de la he-
redad», y se fue a otra t ierra a ser cabeza de otro l inaje. D o n San 
García, el Cabezudo, que era el mediano, tomó a su cargo las 
hembras y los parientes (15). Este continuó afirmándose hacia 
el Norte, pues fue patrono y señor de la antieglesia de Arr igo-
rr iaga, a una legua de B i lbao, sobre el Nervión (16): «e salió 
mu i bueno, e tobo mu i buenas andanzas fasta que finó en la 
l id de Alarcos». A l casar con Doña Mar ía Yeñíguez de Pedrola, 
descendiente de la casa de Mendoza , adquir ió D o n San García 
valiosos derechos, que le permit ieron ensanchar su Señorío por 
todos lados, porque don Iñ igo López de Mendoza , abuelo de 
Doña Mar ía , era señor del val le de L lod io , que toca a A y a l a por 
el N . O . ; del val le de Orduña, que se entra por el S. O . dentro 
de la tierra de Aya la , y del val le de Urcabuz ta iz , a l E. de los 
estados de D o n García. «El desque casó D o n San García de 
Salcedo con Doña Mar ía Yeñíguez de Pedrola, ovo muchas con-
tiendas, e muchas peleas con D o n Lope Yeñíguez de Mendoza 
su tío (hijo de D o n Iñ igo López de Mendoza) sobre esta t ierra. 
Y en cabo venció D o n San García e fincó con el la, e púsola so el 
Señorío de A y a l a ; e empues acá finca siempre en su l inage» (17). 
Parece que este D o n San García no se l im i tó a hacer guerra a 
sus vecinos para redondear sus estados, sino que, en alguna tem-
porada de reposo en la torre de Quejana, escribió una historia 
(15) «Libro de los linages», etc. Lope García de Salazar: «Las bien-
andanzas», etc. 
(16) «En el camino Real a Orduña, también sobre el río, la ante-
iglesia de Arrigorriaga, famosa por la materia que dio de disputa al Concil io 
de Durango de 1180, siendo patrono y Señor de ella Don Sancho García de 
Salcedo, Señor de Ayala y de Salcedo, que murió 15 años después en la fatal 
batalla de Alarcos». Floranes: «Descripción de Ayala». Colee, en la Real 
Academia de la Historia, t. I. 
(17) «Libro de los linages», etc. Confirma la sucesión Lope García de 
Salazar: «Benandanzas...». 
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de su l inaje, in ic iando la serie de los Aya la genealogistas (18). 
L a mayor de sus hijas, Doña Mar ía Sánchez de Salcedo, casó 
con el Conde D o n Pedro Ladrón, señor de Guevara y de Oñate, 
gran cabal lero; pero temeroso el cauto Don San García, que no 
tenía hijo varón, de que los estados de Aya la l legaran a confun-
dirse con los de Guevara, pactó, al hacer la boda, que nunca 
pudiese recaer Aya la en quien fuera señor de Guevara y de 
Oñate. Después de esto nacióle un niño a l orgulloso vasco 
y mur ió contento, dejando asegurada la sucesión varoni l de 
su l inaje (19). 
A l comenzar el siglo X I V era señor de Aya la un nieto de 
este pr imogénito, tan tardíamente venido al mundo. Llamábase 
Don J u a n Sánchez el Negro, y fue muy bien quisto de todos 
los Reyes de Cast i l la en cuyos tiempos v iv ió. L a obra de los 
Salcedo había llegado a su colmo. Por herencias, por enlaces 
matrimoniales, a veces por la fuerza de las armas, los Salcedo 
habían sabido ensanchar y fortalecer extraordinariamente su se-
ñorío: a l valle de Aya la , con sus monasterios de Quejana y de 
Respald iza, con el palacio de Derendano (Avendaño?) (20) y 
con sus innumerables aldeas, rodeaban, al S. E . , el valle de O r -
duña, con sus concejos de Délica, Zamarro , Tar tanga, Ar tóma-
ña, A lo r i a y Arb ie to ; a l N . , la casa fuerte de Horozco, que tenía 
justicia y señorío sobre todo ese valle, y la casa fuerte de Oquendo, 
que dominaba las tierras de la or i l la izquierda del Nervión. U n a 
serie de posiciones a la or i l la del r ío : la anteiglesia de Arr igorr ia-
ga, el barr io de Zorroza, el campo de Luchana , la anteiglesia de 
San Vicente de Abando , l levaban las posesiones de Aya la hasta 
(18) Véase el proemio de la genealogía de Ayala que escribió Pero 
López de Ayala, en Floranes, Colee. Doc. Ined., t. X I X . 
(19) Vése la carta de venta otorgada por Doña Leonor de Guzmán 
a Fernán Pérez de Ayala a 27 de abril de 1349. Colección Salazar y Castro. 
(20) «Libro de los linages», etc. V . la sentencia dada en el pleito entre 
los de Orduña y Pero López de Ayala. Colección Salazar y Castro. 
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la r ía, donde las aguas tienen ya el sabor del mar ; al E . , U rcabuz -
taiz y Mor i l las (21) seguían también l a voz de Aya la . Y en 
todo el territorio vasco, diversos lugares y casas fuertes asegu-
raban el predominio de los de este l inaje. L a puebla de Arce-
niega, el lugar de Salcedo, la casa fuerte de M a r q u i n a , el palacio 
de Burceña en Baracaldo, todo ello, con sus labradores y sus 
solares, con ruedas y rodales y mol inos, con montes, prados, 
huertas, viñas y manzanales; con pesqueras, molinos y ferrerías. 
D o n J u a n Sánchez el Negro era a l par de los H a r o , los Guevara 
y los Mendoza , en el dominio del pequeño país vasco. 
Es muy curiosa la constitución polít ica del señorío, que, 
según Fernán Pérez de A y a l a , fue establecida por sus tres pr i -
meros señores en el siglo X I I . «Por cuanto la t ierra e Señorío de 
A y a l a es ant iguo: ca el Señor la pobló e la aforo de los fueros 
que le páreselo por los quelas siempre se gobernaron, sin ver 
apelación para ante los Reyes de Cast i l la , n in ay escrivano n in 
demanda por escrito, salvo que si el Señor entendiese que en 
algunas cosas non hay buen fuero el Señor ayuntada la t ierra 
toda e los cinco alcaldes, puedan enmendar los dichos fueros e 
t irar un fuero e poner otro mejor; e los alcaldes escógelos l a tie-
r ra e confírmalos el Señor, si vee que son pertenescientes». Para 
la elección de los cinco alcaldes, que habían de ser hidalgos, reu-
níase la cofradía de A y a l a con el señor en el solar de Saraube; 
uno de ellos, y alcalde mayor, había de ser el abad de Que jana ; 
el cargo era vi ta l ic io, salvo si alguno hiciese cosa por l a cual me-
reciese que el señor y la cofradía, ayuntados en Saraube, se lo 
quitasen. Estos cinco alcaldes no podían dar sentencia agraviada 
sin estar reunidos, a lo menos, los tres de ellos, en Saraube. 
«E de cualquier sentencia que los dichos alcaldes dieren en tal 
(21) Floranes: «Descripción de Ayala». Según Lope García de Salazar, 
Don Sancho Pérez de Ayala , en el siglo X I I I , hizo el castillo de Mor i l las; 
este castillo, llamado de Torremayor, fué destruido en 1521. (Véase obra 
citada). 
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manera, como dicho es, que non aya alzada alguna para ante el 
Rey, n in para ante los sus oydores, n i a otro cabo, saibó para 
ante el señor de la t ierra» (22). 
Cuando este D o n J u a n Sánchez el Negro, postrer señor de 
Aya la de la casa de Salcedo, mur ió en Burgos, a donde había 
ido para recibir caballería del Rey D o n Al fono X I , en los 
días de su coronación (1332) (23), pareció derrumbarse la 
obra de tantos siglos. E l difunto no dejaba hijos legítimos, sino 
un bastardo l lamado J u a n Sánchez Ch icub in , incapaz para he-
redar, pero no para turbar la tierra. Los Mendoza , descendientes 
de los vencidos por D o n San García de A y a l a , querían recobrar 
lo entonces perdido: los Guevara pedían para sí todo el Señorío. 
Los albaceas o cabezaleros de D o n j u á n Sánchez: Lope García 
de Salazar y «Mar t ín U r t i z de Atar te» (Mar t ín Or t iz de Zarate) 
no supieron defender la herencia del muerto y hubieron de ven-
der a Doña Leonor de Guzmán los valles de Orozco y Oquendo, 
que la ya omnipotente favorita cod ic iaba; la v i l la de Orduña 
pedía las aldeas del va l le ; muchas tierras se tornaron realengas. 
E n esta confusión aparecen ciertos parientes de D o n J u a n 
García: los López de Haro decididos a restaurar el Señorío de 
Aya la en su antigua extensión y autonomía. 
(22) «Fuero de Ayala». Colee. Floranes, t. I. 
(23) L a fecha de la muerte de D o n j u á n Sánchez de Salcedo es punto 
muy dudoso. Lope García de Salazar (folio L V ) dice: «En el año del Señor 
de 1328 años, morio D o n j u á n Sánchez de Salcedo, Señor de Ayala». Y le 
sigufen Argote de Mol ina y otros genealogistas. Don Fernán Pérez de Ayala, 
en su «Libro de los linages...»; se contradice, pues en un pasaje señala a este 
suceso la fecha de 1330. Algunos folios atrás había escrito: «E este D o n j u á n 
Sánchez el Negro... finó en Burgos quando se coronó el noble Rey Don 
Alfonso, que conquistó las Algeciras». Ahora bien, D. Antonio Ballesteros, 
que ha estudiado detenidamente el reinado de Alfonso X I , indica que la 
coronación de Alfonso X I se celebró en Burgos en 1332 («Historia de Es-
paña», t. III, pág. 54). Es curiosa la contradicción en un testigo casi pre-
sencial de los hechos que narra, pero hemos de tener en cuenta que Fernán 
Pérez era entonces muy mozo y que ordenaba sus recuerdos cuarenta años 
después. Ponemos para la muerte de Don juán Sánchez la fecha de 1332, pues 
es más probable que el historiador equivoque una fecha que no las circuns-
tancias de un hecho. 
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Entre los muchos hijos que el Conde D o n Pero Ladrón 
hubo en Doña Mar ía Sánchez, hi ja de D o n San García de Sa l -
cedo, Señor de Aya la , el mayor, D o n Ladrón , continuó la línea 
de los Señores de Guevara y de Oñate; y a l segundo, Don Sancho 
Pérez, dióle su padre a U r r i ba r r i -Gamboa , y por añadidura un 
escudo de oro con tres panelas azules de Salcedo; y como este 
D o n Sancho Pérez no tuviese sino una hi ja y fuese muy here-
dada por parte de su madre, que era señora de M e n a , el Gonde 
D o n Lope Díaz de V i z c a y a , el segundo de su nombre, la quiso 
para D o n Sancho López de H a r o , su hijo. Fruto de este matr i -
monio fue D o n Pero López de A y a l a , Señor de Gamboa , y de 
M e n a , y pertiguero de la iglesia de Santiago, que «fizo por d i -
visa dos lobos prietos de V i z c a y a e aspas de oro» (24), y con ella 
figurada en los pendones de r ica hombría, asistió a la conquista 
de Sevi l la, en cuyo reino entró a la parte en los repartimientos 
(25). 
Desde entonces estos A y a l a siguieron la Corte, sufriendo las 
diversas alternativas de los que f ían sus destinos a l favor rea l ; 
sus costumbres y sus maneras se resintieron pronto del trato ur-
bano; de la rudeza vasca no les quedó otro resto que el remo-
quete de M o t i l a con que solían ser l lamados en palacio y cierta 
sagaz comprensión de la v ida , que les fué de gran ayuda en las 
andanzas cortesanas. 
Así, el hijo de D o n Pero López, Sancho Pérez Mo t i l a , fué 
muerto con D o n Diego López de Ha ro , su pr imo, en la tragedia 
de Al faro (26), dejando un hijo, otro D o n Pedro López de 
(24) «Libro de los linages», etc. 
(25) E n el repartimiento de Sevilla se dan a Don Pero López «cien 
aranzadas y diez iugadas en Nublas». Menciona a este personaje una escritura 
de 1242 que trae Salazar y Castro (Casa de Lara). D. Pablo de Espinosa 
en su «Historia de Sevilla», dice que fué Pertiguero Mayor de la iglesia de 
Santiago y Rico-ome en 1255. 
(26) Floranes («Vida literaria de Pedro López de Ayala») dice que 
fué señor de Berberana y del Consejo de Alfonso X . Mencionan su muerte 
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Aya la , que fué Adelantado Mayo r de M u r c i a , unas veces por 
D o n J u a n M a n u e l y otras por el Rey , con el encargo de hacer 
la guerra al docto y bull icioso magnate. Este fué el primero de 
su línea qu supo fijar la rueda de la fortuna, dominando la 
v ida con su astucia norteña y sacando provecho de las ocasiones 
más diversas. G r a n guerrero, flagelador de moros fronterizos, 
ganóse para él y para los suyos la estimación del Rey (27). 
Casó en Toledo con Doña Sancha Fernández Barroso, de noble 
fami l ia de caballeros portugueses, muy aficionada al cultivo de 
las letras, y de la cual hemos de hablar largamente más adelante. 
E l Adelantado D o n Pero López de Aya la hubo dos hijos 
en Doña Sancha Fernández Barroso; al mayor l lamaron Don 
Sancho Pérez de A y a l a ; al segundo pusieron D o n Fernán Pérez, 
en memoria de D o n Fernán Pérez Barroso, su abuelo. Este Don 
Fernán Pérez, el padre del Canci l ler , fué uno de los más insignes 
personaje de la casa de A y a l a ; de las figuras más interesantes 
del siglo X I V . Uníanse en él maravil losamente el genio diplo-
mático, la gracia señoril, las aficiones literarias de los Barrosos, 
con el valor sereno y cauto de los A y a l a . 
E l Adelantado D o n Pero López había pasado la v ida en su 
dominio de M u r c i a procurando guardar el equi l ibr io entre A l -
en Alfaro el «Libro de los linages...» y Lope García de Salazar. N i en la 
«Crónica de Sancho I V » , ni en los «Anales Toledanos I I I » , ni en el «Cro-
nicón de Don Juan Manuel» se hace mención de Sancho Pérez de Ayala en 
la tragedia de Alfaro. Véase la admirable monografía de doña Mercedes 
Gaibrois de Ballesteros: «Sancho I V de Castilla». 
(27 Sobre este Pedro López de Ayala, Adelantado de Murc ia , véase 
la bibliografía siguiente: 
Francisco Cáscales: «Discursos Históricos de la M . N . y M . L. Ciudad 
de Murcia». 3.a edición. Murc ia , 1874. (Publica varios documentos refe-
rentes a Pedro Lópwz de Ayala). 
A . Giménez Soler: «La Corona de Aragón y Granada». Barcelona, 1908. 
(Numerosas referencias a Pedro López de Ayala). 
R . de Floranes: «Memorias de Pedro López de Ayala, Adelantado Mayor 
de Murcia». (Inéditas en la Colee. Floranes, de la Real Academia de la 
Historia). 
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fonso X I , su R e y ; D o n J u a n M a n u e l , su señor, y los Reyes de 
Aragón y de Granada , sus vecinos. D io al Rey de Cast i l la su 
hijo mayor, D o n Sancho Pérez, y a D o n Fernán Pérez, el se-
gundo, lo dio como paje a Doña Leonor, que casó con A l -
fonso I V de Aragón en 1329. 
Muer to hacia 1330, en guerra contra moros, D o n Pero Ló-
pez de Aya la , desposeído desde poco antes de su adelantamiento, 
siguieron los dos mancebos sus hijos las Cortes de Cast i l la y de 
Aragón, de todo punto olvidados del pequeño r incón alavés de 
sus antepasados; de aquel valle de A y a l a , que gobernaba ahora, 
como señor, D o n J u a n Sánchez de Salcedo, su lejano pariente, 
cuando el curso de los sucesos atrajo la atención de los dos 
mozos hacia aquel agreste val le donde dormían los huesos de sus 
antepasados. 
Como hemos dicho, D o n J u a n Sánchez de Salcedo mur ió 
en Burgos, donde esperaba ser armado caballero por Alfonso X I , 
recién coronado. Cuando llegó su cadáver a A y a l a , a ser ente-
rrado en su monasterio de Quejana, esparcióse por sus estados 
la más espantosa confusión. 
Las provincias vascas, asoladas por las guerras entre los de 
Oñaz y de Gamboa , eran entonces una v iva l l ama de venganzas 
y querellas. E l terrible viejo Lope García de Salazar, en sus 
«Bienandanzas e fortunas», que escribió estando preso en su to-
rre de Muñatones, describe con deleitable complacencia crueles 
escenas, que dan espantosa idea del estado social de aquella t ierra 
en la pr imera mitad del siglo X I V . Oñacinos y gamboínos se 
degollaban en terribles combates, se tendían cautelosas embosca-
das, a que tanto se presta el montuoso país vasco; se abrasaban 
vivos en sus torres de madera ; las mujeres y las hijas del ven-
cedor, botín de guerra de astutas celadas, eran la más codiciada 
presa para aquellos insaciables varones, que contaban por doce-
nas sus bastardos. H e aquí algunos de estos hechos ocurridos en 
los años en que mur ió D o n J u a n Sánchez de Salcedo: 
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«En el año del Señor 1300 años quemaron de noche los de 
L iguizamón al mayor de los Mat ier to (Mart iar tu) , dentro de 
su casa, con quince omes de los suyos, e dende a veinte años, 
quemaron los de Mat ier to e los Zamudianos, con los alcaldes 
de la hermandad, a los hijos de Diego Pérez de Liguizamón, 
e a sesenta omes e catorce mugeres de su l inage, e escapo San-
cho Dias, su nieto, que era de diez años, en la torre vieja de 
Liguizamón. E escondiólo so las aldas una su ama, ferido de 
dos saetas. E derr ibaron la dicha torre». A lgo más adelante, en 
1330, ocurrió en la misma tierra de Aya la la tremenda dego-
l l ina de «la sal de Ibargoen». «Convidaron los escuderos de 
Ibargoen a comer a J u a n Roys de Zaldíbar, fijo de R u y Sán-
chez de Zaldíbar, con quince omes, en la torre de Ibargoen. E 
cuando se sentaron a comer, pidiendo sal, e salieron de una 
cámara cincuenta omes que yasían escondidos, e mataron a l 
dicho J u a n Roys de Zaldíbar. E quedó por refrán, que cuando 
uno p ida sal, que diesen, no sea lo de ibargoen» (28). 
E n tales circunstancias, al quedar vacante un Señorío tan 
codiciado como el de A y a l a , disputado antaño por diversas fa-
mil ias, no podía menos de echar leña a las l lamas en que ardía 
el país. Pretendía ahincadamente la herencia de D o n J u a n Sán-
chez de Salcedo un nieto de ganancia del difunto, un Sancho 
García de M u r g a , hijo del bastardo J u a n Sánchez Ch icub in . 
«E porque a los Ibargoen e de Perea, e otros de Aya la , no 
les plasía, embiaron por D o n Sancho López de Aya la , e por 
D o n Fernand Pérez, su hermano, que eran fijos de D o n Pedro 
López Mot i la» . 
D o n Sancho Pérez y D o n Fernán Pérez se preparaban en 
Burgos para las fiestas de la coronación, en que habían de ser 
armados caballeros^ cuando les l legaron los requerimientos de sus 
(28) Lopie García dé Saíazar: «Bfenandanzas e Fortunas», etc. 
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parientes de Aya la para que fuese el pr imogénito a tomar pose-
sión del Señorío. Corr ió D o n Sancho hacia el país vasco, pero 
casi al mismo tiempo salía de la Corte el más formidable de sus 
competidores, D o n Beltrán Yánez de Guevara, que alegaba tam-
bién razonables derechos. «Porque D o n Beltrán Yáñez (escribe 
Fernán Pérez) decie que venie de padre en padre del fijo primero 
de Doña Mar ía Sánchez, hermana de D o n For tun Sánchez e 
D o n Sancho Pérez m i hermano decie que se atenie a las pos-
turas que se pusieron quando casó Doña Mar ía Sánchez con el 
Conde D o n Pero Ladrón , de quien amos a dos ven ien; e ovie-
ron amos grandes debates sobre esta t ierra, e acaescieron mu-
chas peleas entre los parientes, de que yo mu i bien me recuerdo, 
e miembro, aunque a la sazón yo non era de edad para facer 
fechos de armas» (29). 
Entretanto que el mozo D o n Sancho Pérez pugnaba con 
D o n Beltrán de Guevara y con otros solariegos del Norte para 
tomar posesión de sus estados de A y a l a , se preparaba afanosa-
mente la c iudad de Burgos para las fiestas de la coronación. T r a -
bajaban los alfayates, por mandado del Rey , en «tajar muchos 
pares de paños de oro et de seda guarnidos con peñas armiñas, 
et con peñas veras»; y aderezando y dando forma a «muchos 
pares de paños de escarlata, et de otros paños de lana, los me-
jores que pudieron ser ávidos, con cendales et con peñas» (30), 
para engalanar con ellos a los hidalgos de todos los reinos de 
la Corona de Cast i l la que acudían a ser armados caballeros de 
mano del Rey en las fiestas de la coronación. Pues D o n Alfonso 
tuvo el grande acierto de solemnizar ta l ceremonia con un hecho 
que redundaba el esplendor del trono y lo decoraba con el br i l lo 
de la caballería, que era la flor de la civi l ización europea en el 
siglo X Í V . Los orfebres^ los armeros y los guadamacileros tee 
(29) «Árbol de la Casa de Ayala»: 
(30) ^Crónica de Alfonso X I » ; 
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ocupaban de guarnescer muchas espadas con oro, et dellas con 
plata las vaynas et las cintas», para que fuesen ceñidas a los no-
vic ios; los camareros del Rey tendían de los más ricos tapices 
moriscos o franceses, de lana, seda y oro, los muros del templo 
y del palacio de las Huelgas. 
Y llegó el día de la ceremonia, en la pr imavera de 1332. 
Ricos homes y caballeros, entre los que se contaba Don Fernán 
Pérez de Aya la , reuniéronse en el palacio de las Huelgas, y desde 
allí, de dos en dos, en devota acti tud, pasaron a la iglesia, donde 
velaron las armas. Y el Rey , «otro día de mañana fué a la Iglesia, 
et armólos todos caballeros, ciñendo a cada uno dellos la espada, 
e dando la pescozada. E t estos caballeros estaban todos armados 
de todas sus armas a l t iempo que rescibían la caballería. Et des-
que ovieran rescebido del Rey la honra de la caballería, t i raron 
de si las armas, et vestieron sus paños de oro et de seda quel Rey 
les avia dado. E part ieron todos dende con el Rey , et fueron a 
comer con él en el su palacio de las Huelgas. E el R e y dixo que 
como quier que en aquella fiesta avia ávido muchos placeres, 
pero que viera dos cosas de que le plogliera mucho: la una, 
quando estos caballeros noveles todos iban delante del velar sus 
armas a la Iglesia, et l a otra era, quando se asentaron a comer 
todos con el Rey en el su palacio». Así hizo el Rey Alfonso la 
generación que rechazó el poder africano en la batal la del Salado. 
C o n el corazón alegre por su nueva honra de caballería, 
part ió Fernán Pérez de A y a l a a la t ierra de Álava, donde l id iaba 
su hermano con D o n Beltrán de Guevara, su tío carnal , y con 
sus primos D o n Ladrón y D o n Beltrán, que con «sus compañas 
e parientes» pugnaban por ocupar los Señoríos de A y a l a y de Sa l -
cedo. N o se juzgaba D o n Fernán Pérez, que andaría entonces 
en los veintisiete años (había nacido en Toledo en 1305) (31), 
(31) V . en la Colee. Floranes, en la Bibl . de la R. Acad. de la His-
toria, la biografía de Fernán Pérez de Ayala. 
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en deber de combatir , pero sí de emplear su grande elocuencia 
en favor del Rey que le había armado caballero y que con su 
gentileza y su galantería había ganado el corazón de todos. L a 
t ierra de Álava estaba constituida en república, gobernada por 
sus caballeros revmidos en cofradía en el campo de Ar r iaga. Don 
Fernán Pérez comenzó a visitar a los ricos-omes, parientes ma-
yores y señores de solares para que ofreciesen el Señorío al Rey 
de Cast i l la para que lo mantuviese en p a z ; y conviniendo todos 
en ello, aun los Guevara, l lamaron a l Rey Alfonso, el cual acu-
dió desde Burgos y fue jurado como señor de aquel la porción de 
Vasconia (32). E n la c iudad de V i t o r i a instituyó la Orden y 
Caballería de la Banda , y fue el sagaz mancebo D o n Fernán 
Pérez uno de los primeros que se ciñeron la insignia negra sobre 
paño blanco. S in duda, por entonces el Rey quiso apaciguar a 
las dos familias de A y a l a y Guevara, que habían sabido unirse 
para hacerle tan gran servicio, y mandó a D o n García, Obispo 
de Burgos; a D o n Fernán R u i z , Arcediano de Ca lahor ra ; a 
Fernán Sánchez de Velasco, a R u i z Díaz de Torres y a Iñ igo 
Pérez de Torres, parientes y amigos de ambos linajes, para que 
los aviniesen, amenazando con el poder real a l que fuese rehacio. 
Y estos graves varones oyeron el c lamor de la t ierra de A y a l a , 
que no quería ser un ida al Señorío de Guevara, y entregaron a 
D o n Sancho Pérez la herencia de D o n J u a n Sánchez, si bien 
despojada y separada del Señorío de Salcedo (33). 
Empresa imposible era mantener en paz un estado vasco en 
t iempo en que señores e infanzones, hidalgos y diviseros no 
pensaban sino en asechanzas y desquites en que cazaban al hom-
bre tan alegremente como al corzo o al jabal í . Desde que salió 
de la tutela de su viejo tío D o n Diego Pérez, «que era de muí 
(32) V . Ricardo Becerro de Bengoa: «El libro de Álava». 
(33) V . «Árbol de la Casa de Ayala»; y Lope García de Salazar: 
«Bienandanzas e Fortunas», etc. 
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buenas maneas», Don Sancho Pérez de Aya la no pudo dejar 
apenas la espada de la mano. Sancho García de M u r g a , hijo de 
J u a n Sánchez Ch icub in , apoyado por los de Salazar, le hizo cru-
da guerra y se tuvo recia pelea entre Lazadeta y San J u a n de 
M u r g a , en la cual mur ió el Sancho García. E n este tipo de cultu-
ra, análogo a l de los montañeses de Escocia o de los bereberes del 
At las, más fáci l es contener un fenómeno sísmico que no la ven-
ganza del «clan», vencido, que desde su derrota no piensa en otra 
cosa que en el desquite. Los «salcedanos», partidarios y parientes 
del M u r g a , se pusieron en hablas secretas con un allegado del 
muerto, l lamado Fortún García de Avendaño, y con la condes-
cendencia de algunos hidalgos del mismo valle de Aya la prepa-
raron una celada al confiado mancebo, en L lanteno, aprovechan-
do la oscuridad de la noche. Doscientosballesterosestabanaposta-
dos entre las breñas, y cuando pasaba el desapercibido galán, 
arrojáronse sobre él con gritos de guerra. Su hermano Fernán 
Pérez de A y a l a cuenta que salió huyendo con su caballo hasta 
cerca de Respald iza, donde matáronle malamente. E l desenfada-
do Lope García de Salazar, tan aficionado a truculencias refiere, 
que mur ió de la fatiga de la carrera y el combate, y que «como 
llegó el dicho For tún García e lo falló muerto sin a lma, no lo 
dejó tocar con arma alguna». Así heredó aquel avispero el her-
mano del muerto, el discretísimo y elocuente Fernán Pérez de 
Aya la , padre del que había de ser Canci l ler y cronista de 
Cast i l la . 
Adentrados en el corazón de las montañas vascas, por l la -
mamiento de su l inaje, Fernán Pérez de A y a l a y sus descen-
dientes habían recibido la herencia espiritual de una dinastía de 
cortesanos y de hombres de letras: los Barroso. E l progenitor 
en Cast i l la de este linaje era un caballero portugués que debió 
venir a Cast i l la en los últ imos años del siglo X I I o los primeros 
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del siguiente —s i es cierta la cronología de los genealogistas—, 
l lamado D o n Pedro Gómez Barroso. Según el nobi l iar io del 
Condestable D o n Pedro de Portugal , fue hijo bastardo de Gó-
mez Viegas, señor de Basto, habido en la hi ja de un escudero, 
pero que val ió más y llegó a mayor estado que sus hermanos 
legítimos. Este Pedro Gómez Barroso casó en Toledo con Doña 
L a m b r a , hi ja de otro portugués, D o n Fernán Pérez de Azevedo, 
el cual vino a España en el reinado de Alfonso V I I , que le dio 
casas en la c iudad, y la aldea de Pantoja (34). E l mismo caba-
llero da a entender en sus poesías que a l pr inc ip io no le sonrió 
la for tuna; pero más adelante, según se deduce de otras de sus 
cantigas, gozó del favor del Rey . Parece que tomó parte en la 
toma de Sevi l la y figura en el repart imiento de 1.0 de mayo de 
1257, con cuarenta aranzadas y seis yugadas en el sitio l lamado 
Gal lega. Este aventurero es uno de los más insignes trovadores 
portugueses del siglo X I I I , y en los cancioneros de A juda y del 
Vat icano aparecen, a su nombre, cantigas de amor o de amiga, 
un «sirvientes» y diversas composiciones de «escarnho e ma l 
dizer». E n una de las canciones de «escarnho», Pero Gomes B a -
rroso se bur la de un juglar engañado en l a venta de unas casas, 
y en otra infama a los vasallos que acuden tarde al Rey . C o n su 
sentido socarrón de la v ida , el portugués gusta de contraponer 
(34) Sobre la familia Barroso, véase: 
Amador de los Ríos: «Historia Cri t ica de la Literatura Española». 
Madr id , 1863, t. IV , pág. 89. 
P. Alfonso Chacón, O . P . : «Vitae et Res Gestae. Pontificum Romano-
rum et S. R. E . Cardinalium». Roma, 1677. 
A . López de Haro : «Discursos genealógicos de la nobilísima y antigua 
Casa de Sandoval». Guadalajara, 1614. (Manuscrito en la Colee. Salazar y 
Castro. Bib. de la R. Acad. de la Hist. B. 90). 
Salazar y Castro: «Pruebas de la Historia de la Casa de Lara», pág. 56. 
Biblioteca de la R. Acad. de la Hist. 
P. Toribio Minguel la: «Historia de la Diócesis de Sigüenza y de sus 
Obispos». 1910, t. I, pág. 230. 
A . Baquero Almansa: «Estudio sobre la Historia de la Literatura en 
Murc ia desde Alfonso X a los Reyes Católicos». Madr id , 1877. 
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su actual prosperidad con su pasada miseria en el tiempo en que 
las gentes creían que moría de amor, siendo así que moría de 
hambre. 
Moyr 'eu aqui consungan 
e dizen ca moyro d'amor, 
e aueria gran sabor 
de comer, si teuese pan. 
E quantos m'st'a a mi dit 'an 
que non poso comer d'amor, 
de Ihis Deus (a) tan gran sabor 
com'eud (e) eu ey, e ueran 
que a gran coita de comer 
quen dinheiros non pod'auer 
de que o comp'e non lo dan. 
Pero el aventurero errante, el juglar hambriento se bur la de 
los ricos-hombres que van a la guerra con un atuendo excesivo 
de tiendas, cocinas y reposteros, manjares y bebidas, y, guiados 
más por su capricho que por la ley del deber y de la leal tad, 
vienen o se van sin que el Rey pueda contar con ellos para nada. 
H a y , sin duda, un regusto desdeñoso y despachado en la can-
ción, tan bel la, que dice así: 
Sey hum ric'ome, se Deus me perdón 
que trai alférez e traye pendón 
e con tod est, assy mi venha ben 
non pod'el rey saber per nulha ren 
quando sse uay, ven sabe quando ven. 
E traye tenda e traye maniar 
e sa cozinha, hu faz seu iantar 
e con tod'est, assy mi venha ben 
non pod'el rey saber per nulha ren 
quando sse uay, nen saue quando ben. 
Traye reposte e tray'escan^an 
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e traye caquiteiro, que Ihi da pan 
e con tod'est, assy m i venha ben 
non pod'el rey saber per nulha ren 
quando sse uay, nen saue quando ben. 
E l , cuando al cabo goza de la pr ivanza, no deja la com-
pañía del Rey . Tanto que pone en boca de su amiga —acaso su 
propia mujer, Doña L a m b r a Pérez de Azevedo— una cantiga 
en l a cual le dice que, por mucho que el Rey le favorezca, todo 
será como nada en comparación con lo que pierde: el amor de 
la mujer hermosa y enamorada: 
O meu amigo que e con el rey 
faga-lhi quanto ben quiser ben sey 
ca nunca ben no mundo pod'auer 
poys eu, fremosa, tan muyto ben ey (35). 
E l juglar portugués fue progenitor, en Cast i l la , de una larga 
fami l ia de cortesanos y de letrados. Nieto suyo fue el Cardenal 
de España D o n Pedro Gómez Barroso, y de su mismo linaje 
otro D o n Pedro Gómez Barroso, Obispo de Sigüenza (de 1348 
a 1358); otro del mismo nombre. Obispo de Osma (de 1367 
a 1372), que luego fue Obispo de Cuenca y Arzobispo de Se-
v i l la , y aun pertenecía a este l inaje (por su madre Doña U r r a c a 
Barroso) D o n Pedro Gómez Gud ie l , Obispo de Segovia, de 
1353 a 1356, que, educado a l lado de su tío el Cardena l en 
Av iñón , tuvo parte en las bodas desdichadas de D o n Pedro el 
C rue l con Doña B lanca . E l p r inc ipa l personaje de esta dinastía 
eclesiástica fue el Cardenal D o n Pedro Gómez Barroso. L a de 
(35) I. I. Nunes: «Don Pedro Gómez Barroso, trovador portugués do 
seculo X I I I » . Boletín de la Real Academia Gallega, 1919, X I V - X V , 1920. 
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mayor edad de sus hermanas, Doña Sancha Fernández, casó, 
como hemos visto, con D o n Pedro López de Aya la , el adelan-
tado de M u r c i a , y de este matr imonio nacieron D o n Sancho, el 
muerto trágicamente en Respald iza, y Fernán Pérez de Aya la , 
padre del Canci l ler . E l Cardenal tomó un cariño singular a Fer-
nán Pérez, hombre de fino espíritu, dado a las letras y a los 
negocios más que a las armas, y lo tuvo bajo su amparo toda 
su v ida . 
Este gran prelado, una de las más grandes figuras españolas 
del siglo X I V , tuvo una inf luencia decisiva en la formación de 
Pedro López de Aya la , su sobrino nieto. S in la sangre de los 
Barroso que corría por sus venas, no se comprendería n i la for-
mación l i teraria del futuro Canci l ler , n i su aptitud para la alta 
d ip lomacia, que le llevó a intervenir, no solamente en los nego-
cios más arduos de Cast i l la , Por tugal y Aragón, sino en los de 
Franc ia , entonces en constante colisión con Inglaterra. Comenzó 
D o n Pedro Gómez su carrera protegido por Sancho I V , que en 
1293 lo recomendaba a l Arzobispo de Toledo D o n Gonzalo 
Gud ie l . Electo Obispo de Cartagena, procuró pacificar el país 
mediando en las querellas entre Alfonso X I y D o n j u á n Manue l . 
E l mismo Rey , después del Salado, le hizo Pr ior de Guadalupe. 
Creado Cardenal con el t í tulo de Santa Práxedes por J u a n X X I I 
en 1327, v iv ió habitualmente en Av iñón e intervino, por orden 
del Pontífice, en las paces entre los Reyes de Franc ia y de In-
glaterra. D o n Pedro Gómez Barroso es uno de los mejores pro-
sistas de la generación espiritual de Alfonso el Sabio. Conocemos 
de él solamente un l ibro, de carácter didáct ico: el «Libro de los 
Conseios et Conseieros», en el cual las citas de filósofos y de 
poetas paganos que anuncian un albor del Renacimiento, alter-
nan con apólogos a la manera de Oriente. 
Fernán Pérez de Aya la , el padre del Canci l ler , fue el pariente 
predilecto del Cardenal y su heredero. Así le guardó grati tud to-
da su v ida , y en su testamento de 1373 pide a sus monjas de Que-
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j ana que encomienden a Dios en primer lugar «el a lma del Car -
denal de España D o n Pedro m i tío, hermano de m i madre, de 
quien heredé mucho bien». E n esta herencia figuraba, sin duda, 
el maravil loso relicario de la V i rgen del Cabel lo, una de las más 
bellas joyas que nos quedan del siglo X I V , que aún se guarda 
en el monasterio de Quejana y que l leva en el pie el blasón con 
cinco leones rampantes, fajados de oro y azul , que eran las 
armas de los Barroso (36). Es ésta la Imagen a quien el futuro 
Canci l ler se dir ig ió, en tan bellas endechas, desde sus prisiones 
de Portugal . 
E n real idad, la biografía de un personaje debe iniciarse mu-
cho antes de l a fecha de su nacimiento, pues mucho antes que él 
comenzaron a actuar aquellas fuerzas que tanto han de inf luir 
en los aciertos, en los fracasos, en el cúmulo de sucesos prósperos 
o adversos que componen la t rama de toda humana existencia. 
De aquí la ut i l idad de la genealogía —tan cul t ivada antaño 
como hoy desdeñada— en los estudios biográficos, pues muchas 
veces nos expl ica y aclara la posición ante la v ida de quien no 
es sino eslabón de la cadena que enlaza a los que mur ieron con 
los que han de venir. Así comprendemos mejor la vocación lite-
rar ia del nieto de rudos infanzones vascos a l saberle heredero 
del autor del l ibro de «Conseios et Conseieros» y del desenfadado 
juglar de la Corte de San Fernando, y nada nos sorprende su 
apt i tud para el arte suti l de navegar en la Corte, de captarse la 
benevolencia de los príncipes y de negociar difíciles cuestiones 
diplomáticas, si recordamos que fue nieto del otro Don Pedro 
(36 Florencio Janer: «Relicario de Nuestra Señora del Cabello», per-
teneciente en el siglo XI11 a la familia del Cancil ler de Castil la Don Pero 
López de Ayala». Museo Español de Antigüedades, t. V I I I , pág. 175. 
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López de Aya la , el de M u r c i a , que pasó toda su v ida en tratos 
y componendas entre D o n J u a n Manue l y Alfonso X I , entre 
los reyes de Cast i l la , Granada y Aragón, y que fue educado 
—directa o indirectamente— por el suti l Cardena l , pr ivado del 
Rey de Cast i l la y del Papa , en Av iñón , y negociador entre In-
glaterra y Franc ia . Pero el corazón de Pero López el Canci l ler , 
como el de todos sus antepasados, cualquiera que fuese su situa-
ción en la Corte, estaba en el pequeño estado vasco, en los valles 
que se extendían en torno de la tierra famil iar de Quejana, el 
señorío que en otro t iempo había sido par del de V i z c a y a y que 
l legaba hasta las aguas de la ría, con innumerables torres, pala-
cios y aldeas, iglesias y monasterios, pero que, desde la muerte 
de D o n J u a n Sánchez de Salcedo, estaba tan desmembrado y 
venido a menos que casi todo él se podía otear desde el campa-
nario de Respald iza. 
A coser los rotos j irones, a uni r pacientemente lo disgregado, 
consagró ya su v ida D o n Fernán Pérez de Aya la , hijo del de 
M u r c i a y padre del Canci l ler . 
«Este D o n Fernán Pérez de A y a l a —escribía Pedro López de 
A y a l a , a su hijo (37)— fue el mejor de todos los de su l inaje, 
e amaba e temía mucho a Dios». A l suceder en el Señorío de 
A y a l a a su hermano el asesinado, viene a ocupar el castillo de 
Quejana, no uno de tantos infanzones guerreros, cazadores y 
mujeriegos, sino un fino y sagaz cortesano, educado en las Cortes 
reales de Cast i l la y de Aragón y en la pont i f ic ia de Av i ñón ; 
hombre letrado, por cuyas venas corría la sangre del Cardenal 
moral ista y del trovador portugués. 
L a inf luencia de aquel hidalgo sagaz y pacífico fue harto 
beneficiosa para el rudo país vasco, desgarrado entonces por fe-
roces banderías. «E ficiera grandes daños e venganzas por la mala 
(37 «Continuación del Árbol de la Casa de Ayala», en la Colección 
Salazar y Castro, de la R. Acad. de la Hist. 
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muerte que dieron los gamboínos a D o n Sancho Pérez su her-
mano sino fuese tan buen Xp t iano» . Artíf ice de un idad en siglo 
de discordia fue, como ya hemos dicho, uno de los caballeros 
de la cofradía de Ar r iaga , que en 1332 entregaron l a prov inc ia 
de Álava a Alfonso X I . «E pugnó mucho —escribe D o n Pedro, 
el cronista— porque l a prov inc ia de Álava fuese realenga, e fabló 
con los ricos omes, e parientes, e señores de solares, e infanzones» 
e cavalleros para que se posiessen so el Señorío del mu i noble 
Rey D o n Alfonso que ganó las Algeciras, e se posieron so el su 
Señorío». E n 1352, el Rey D o n Pedro le envió a pacif icar las 
Encartaciones de V i z c a y a , y convenció a los partidarios de modo 
que los obligó a que nombrasen diputados que r indieran pleitesía 
a l R e y en Va l l ado l i d , «e galardonóselo el Rey mu i malamente ca 
tenie ma la querencia con los de Ayala». N o parece, como vere-
mos, que el galardón fuese tan mezquino, y lo cierto es que Fer-
nán Pérez nunca del todo abandonó a D o n Pedro, y muchos años 
después de su muerte, cuando todos, en adulación a la nueva 
dinastía, l lamaban a l asesinado en Mon t i e l «el T i rano» o «Pero 
G i l» , encomendaba a las oraciones de sus monjes de Quejana «el 
a lma del R e y D o n Pedro que me dio a Guartango». E n este 
mismo testamento (V i tor ia , 1378), Fernán Pérez de A y a l a ha-
bía ordenado sufragios por «las animas de los Señores de quien 
ove merced. Primeramente el a lma de Doña Leonor y las almas 
de sus hijos el Infante D o n Fernando, y el Infante D o n J u a n , 
que casé en su casa con Doña E l v i r a m i mujer, y me ficieron 
mucho bien». Fue en el palacio de la orgullosa hermana de A l -
fonso X I , esposa de Alfonso I V de Aragón, donde Fernán Pérez 
conoció a una doncella r ica hembra que la Re ina cr iaba, l lamada 
Doña E lv i ra Alvarez de Cebal los, hi ja pr imogénita de D o n Díaz 
Gutiérrez de Ceballos, A lmi rante M a y o r de la mar en el reinado 
de Fernando I V de Cast i l la , y de su mujer Doña J u a n a García 
Carr i l lo . U n buen casamiento, entre los afortunados enlaces que 
iban situando a aquella dinastía de bienaventurados caballeros 
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en un pr imer plano entre la nobleza castellana, «E era r ica fem-
bra —escribe el Canci l ler , hablando de su madre— ca heredara 
al Maestre D o n Díaz Gutiérrez su hermano Maestre que fué de la 
Orden de la Caballería de Alcántara, e fué muerto por mandato 
del Rey Don Pedro en Cordova» (37 bis). L a herencia consistía en 
inf in idad de tierras, palacios y torres en las Asturias de Sant i l la-
na. L a generación de este matr imonio fue tan numerosa y tan 
r ica como la de un patr iarca antiguo. Once, entre hijos e hijas, 
v inieron a ser a su vez, troncos de un frondoso ramaje herál d ico ; 
de manera que se podría figurar en adelante el l inaje de Aya la 
a la manera de un árbol de Jessé que, arrancando de Fernán 
Pérez, viniese a esparcirse en ramas de las que penderían los 
blasones de todas las casas reinantes de Europa y de toda la 
grandeza de España. E l hijo mayor fue D o n Pedro López de 
A y a l a , el Canc i l l e r ; el segundo de los varones, Diego López de 
A y a l a , y el tercero, J u a n Sánchez de A y a l a , que mur ió mozo y 
sin descendencia. De las hijas, la pr imera. Doña Inés A l fon , 
casó con Díaz Gómez de To ledo ; la segunda, Doña Mencía, fue, 
por su matr imonio con D o n Beltrán Vélez de Guevara, ante-
cesora de la casa de Oñate; Doña J u a n a García, la tercera, casó 
con J u a n Fernández de P a d i l l a ; de Doña A ldonza Fernández, 
la cuarta, que casó con Pero González de Mendoza , desciende 
la casa del Infantado y de Sant i l lana. L a quinta. Doña Sancha 
Hernández, casó con Fernán Pérez de Gandes; la sexta, Doña 
E lv i ra A lvarez , finó doncel la ; la séptima. Doña Leonor Hernán-
dez, casó con Hernando Alvarez de To ledo ; la octava. Doña 
E l v i r a A lvarez , casó con otro Toledo, Pero Suárez. Cuando 
Fernán Pérez de Aya la , que en su viudez había tomado el hábito 
de Santo Domingo, se extinguió apaciblemente, l leno de méritos 
para con Dios y con los hombres, dejó vivos un hijo, Pedro 
(37 bis) «Continuación del Árbol de la Casa de Ayala», en la Colección 
Salazar y Castro, de R. Acad . de la Hist. 
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López, y seis de sus hijas, con cuarenta y seis nietos y ocho 
biznietos. Por dos de sus descendientes: Doña J u a n a Enríquez, 
Re ina ele Aragón, y Doña Leonor de Toledo, gran Duquesa de 
Toscana, l levan sangre suya todos los príncipes católicos de la 
vieja Europa. 
Cuando nació el pr imogénito, Pedro López, bajo tan felices 
auspicios, indecisa andaría la fortuna sobre hacer de él un sola-
riego pendenciero y montaraz, un sutil cortesano o un prelado 
erudito; pero parece cierto que aquel niño, si bien había de verse 
en grandes batallas, no nació bajo el signo de Mar te . Pedro 
López vino al mundo, sin duda, en t ierra alavesa, como muy 
bien advir t ió Floranes, pues fue en su día Mer ino M a y o r de la 
provincia, y, según el acta de entrega a Alfonso X I , el que 
tuviese dicho cargo había de ser «fijo Dalgo natural , e heredado 
e raigado en Álava». N o tiene, pues, fundamento la opinión de 
Baquero A lmansa y de otros escritores, que suponen fue M u r c i a 
la patr ia de nuestro personaje, con el l iv iano fundamento de 
haber sido su abuelo del mismo nombre Adelantado M a y o r de 
este reino. L o que no me parece probable es que fuera V i t o r i a 
su cuna, pues Floranes da como único dato en favor de esta 
hipótesis el muy dudoso de que sus padres poseyesen una casa 
en la c iudad. Es casi seguro que el lugar de su natal icio fue su 
val le de A y a l a , como afirma Becerro de Bengoa, y en él la casa 
fuerte de Quejana, que era la habi tual residencia de Fernán 
Pérez. 
Pocos lugares he encontrado en mis andanzas de tan reca-
tado e ínt imo encanto como este vallejo de Quejana, que 
vio nacer al Canci l ler y que hoy guarda sus cenizas con las 
de sus ascendientes. E l cronista de Álava, Becerro de Bengoa, 
en uno de los más lindos y graciosos itinerarios que en nuestra 
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lengua se han escrito (38), narra sus emociones desde que, a 
poco camino de Respa ld iza , toma, en la casa que l laman «del 
Laure l» , la senda de Quejana. E n un val leci l lo amenísimo 
y apartado, que añosos álamos sombrean, se esparcen las casucas 
de la aldehuela en torno de lo que fue palacio y hoy es olvidado 
panteón de sus señores. «Todo el grupo de edificios descansa 
sobre una di latada terraza que sostiene un mural lón enteramente 
tapizado de yedra, la cual envuelve también un redondo baluarte 
descabezado. Alrededor del convento, en la ladera, está el campo 
de la famosa feria que allí se celebra el día de San J u a n . A ú n 
aparece otro bellísimo detal le: un campanario aislado, negro, de 
vetustos sillares, con dos grandes vanos ojivales que cobijan dos 
campanas». A l pie de ese venerable vestigio, al que viene a ale-
grar un rosal espino l leno de gorjeos de pájaros, mana una clara 
fuente. Frontero con el la, separado por un barranquejo que se 
cruza por un puente oj ival , está el gran torreón de los A y a l a , 
que es una mole de p lanta rectangular, construida «de muy bien 
labrada y asentada manipostería», y que estuvo coronada por 
terrazas de merlones, que hoy cubre un vetusto tejadillo. E n su 
lado izquierdo se abre la puerta de ingreso, baja y rudísima, con 
sus tres archivoltas en ojiva adornadas de incisiones en forma 
de línea quebrada, sobre rudos capiteles. Rec io y arcaico herraje 
da prestancia a las macizas hojas. Desde las altas ventanas en 
aj imez, defendidas por salientes rejas, se asomó por pr imera vez 
al mundo —-al pequeño mundo idíl ico que se comprende desde 
ellas— el que tan certeramente había de penetrar en sus más 
recónditos secretos. 
De la semblanza del Canci l ler que nos dejó su sobrino Fer-
nán Pérez de Guzmán, señor de Batres, y del «Árbol de la casa 
de Ayala» se deduce que nuestro personaje nació en 1332. Esta 
fecha es muy verosímil y se ajusta bien con la cronología de 
(38) R. Becerro de Bengoa: «Descripciones de Álava». 1918. 
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la v ida de Pedro López que se puede deducir de los documentos. 
E n aquel año su padre, Fernán Pérez, permanecía en Álava y 
de modo tan eficaz contr ibuía a que la provinc ia se entregase a 
Alfonso X I . L a pr imera infancia del futuro Canci l ler , los años 
que dejan en nuestro corazón impresiones imborrables, trans-
curr ieron en este val leci l lo de Quejana, Jugaría en esta misma 
huerta, que sirve ahora de solaz a las monjas armando art i lu-
gios a los pajaril los el que había de ser un gran cazador de aves 
y acaso poniendo en acción con sus compañeros los terribles 
trances entre oñacinos y gamboínos, que oyese contar por las 
noches, en las veladas, junto al fuego. Es muy probable que 
bien pronto tuviese que cambiar el encanto de este ambiente ru -
ra l por otro más refinado y cortesano. Su padre, que era palaciego 
y hombre de letras, desearía dotar a su hijo de todos aquellos 
medios propios para triunfar en la v ida . E l «Árbo l de l a casa 
Ayala», que se conserva entre los manuscritos de la colección de 
Salazar y Castro, en la R e a l Academia de la His tor ia (B-98, 
folios del 34 vuelto a l 36), da una not ic ia del más subido i n -
terés para la biografía de Pedro López de A y a l a : que nuestro 
personaje se crió con su tío abuelo el Cardenal de España 
D o n Pedro Gómez Barroso, que vivía en la Corte de Av iñón. 
«E fué quando mozo clérigo e canónigo de Toledo e de Palencia 
que lo cr iaba D o n Pedro Barroso su tío que fué Cardena l de Es-
paña. E después dexó la clerecía» (39). Esta not ic ia, que no reco-
(39) D. Juan Antonio Conde, en su informe a la Rea l Academia Es-
pañola sobre el «Rimado de Palacio, de Pedro López de Ayala» (Junta de 
9 de jul io de 1804), de la misma noticia, que dice tomar de un m. s. en 
vitela, en 4.°, de bellísima letra del siglo X V , en la Biblioteca Real . «De este 
matrimonio (el de Fernán Pérez con Doña Elv i ra de Ceballos) nació año 
de 1332 Pero López de Ayala , hijo mayor, que se crió con su tío Don Pedro 
Barroso, Cardenal de España, que le dirigía para la Iglesia y fué, con efecto, 
clérigo cuando joven y canónigo de Palencia y Toledo, pero después dejó 
la clerecía porque su padre no vino en ello, que había fundado en cabeza 
suya un mayorazgo». Florantes suponía que la educación del Canciller había 
corrido a cargo del Cardenal Barroso. 
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ge n inguna de las biografías publicadas del Canci l ler , es muy ve-
rosímil . Es creíble que Fernán Pérez colocase a su hijo a la 
sombra del erudito y poderoso purpurado, a cuya vera podría 
tener mejor cr ianza que entre las breñas de Quejana. Que el so-
brino de un Cardenal acumulase, aun en la infancia, pingües 
canongías, es corruptela que perseveró por espacio de siglos. S in 
duda, toda la v ida del Canci l ler se informó en el recuerdo de 
aquellos sus años de Av iñón , en la suntuosa Corte pontif icia, 
donde aprendió las buenas maneras, la aplomada cortesía, el 
razonar sutil que habrían de abrir le tantos caminos en el mundo. 
A l l í aprendería el francés, que no solamente le valió para em-
bajadas y misiones en Franc ia , sino para ayudarse en su versión 
de T i to L i v i o , «el qual estaba en latyn por vocablos ignotos e 
escures», con la traducción francesa de Pedro de Bercoeur. A l l í 
también —pues no hubo luego espacio en su agitada v i d a — 
aprendió el lat ín, poco o mucho, que llegó a saber el traductor 
de Boecio y de San Gregorio. Acaso en la bibl ioteca de su tío 
abuelo, que conocía, de pr imera o de segunda mano, inf inidad 
de autores griegos o latinos, vería aquellos libros que después 
cita en sus escritos, singularmente Séneca y los Santos Padres. 
Sólo la Iglesia podía dar entonces la formación diplomática y 
humanística que en los l ibros del Canci l ler se demuestra. E l país 
Vasco y la Corte de Av iñón fueron los yunques en que se formó 
el carácter tan suavemente enérgico, tan pul ido y tenaz, de 
Pedro López de Aya la . 
De las cualidades que en su mocedad adornaban al futuro 
Canci l ler , fue su propio padre el primer vocero, cuando, en la 
fundación del mayorazgo de A y a l a (1373) escribía: «E porque 
vos Pedro López de A y a l a m i hijo pr imogénito de los varones 
L a fundación del mayorazgo, según copia, que tenemos a la vista, del 
documento original, es muy posterior al tiempo en que Pedro López de 
Ayala pudo dejar la clerecía. Se efectuó en 12 de diciembre de 1373. 
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fecisteis siempre muchos servicios e buenos a m i e a Doña E l v i r a 
de Zaual los m i muger que fué vuestra madre e nos fuisteis, siem-
pre obediente en seruicio e en temor e en reuerencia mucho más 
que el debdo filial demanda». Fue, pues, Pedro López un hijo 
ejemplar, y en sus buenas fortunas hemos de ver el cumpl imiento 
de las bendiciones bíblicas a los hijos que r inden a sus padres 
el acatamiento que la ley d iv ina impone. 
Probablemente la muerte del Cardenal , acaecida, según 
Chacón, en 1345, cuando, según nuestra cuenta, Pedro López pa-
saría poco de los trece años, pr ivó a la Iglesia de un purpurado 
y llevó un palaciego a la Corte de Cast i l la. E n 1353 era doncel 
del Rey D o n Pedro y supo ganarse pronto su pr ivanza («ca 
siendo mozo fué bienquisto del Rey D o n Pedio»), y al año si-
guiente lo encontramos al servicio del Infante D o n Fernando 
de Aragón, constante protector de su padre. E n la entrevista de 
Tejadi l lo , pr imera vez en que los nobles se enfrentan claramente 
con el Rey, era doncel del Infante, «que levaba su lanza e su 
yelmo e un caballo». Y nos imaginamos la curiosidad con que 
aquel mozo de ojos despiertos se asomaría a aquel la famosa 
asamblea, en que su padre, Fernán Pérez, llevó la voz cantante 
y a la que asistieron, en uno u otro bando, muchos de sus 
deudos. Aquí comienza la larga historia polít ica —más de me-
dio siglo— del Canci l ler cronista, de la cual en este estudio 
hemos de prescindir. 
L o que era físicamente lo conocemos por sus retratos: aquel 
en que aparece de hinojos ante San Gregorio, en el códice de las 
Morales de la Bibl ioteca N a c i o n a l ; el , también en posición 
orante, del gran retablo de Quejana, pintado en 1396, y la es-
tatua sepulcral, yacente y armada, de Quejana, que parece se 
esculpió en 1399. Todas estas representaciones, de escaso realis-
mo y muy diversas entre sí, coinciden en figurar un hombre 
muy alto y delgado, de elegante apostura; y con ellas acuerda la 
descripción de su sobrino Fernán Pérez de Guzmán: «Fué este 
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D o n Pedro López de A y a l a , alto de cuerpo e delgado, e de buena 
persona, hombre de gran discrección, e autor idad, e de gran con-
sejo, asi en paz como en guerra.. . Fué de muy dulce condición 
e de buena conversación, e de gran consciencia, que temia mucho 
a Dios». L a firma autógrafa —de excelente caligrafía— que yo 
calqué en un documento de Quejana, revela un carácter equi l i -
brado y enérgico, de hombres de gustos refinados y señoriles. 
OÚCS 
Solía decir un astuto y polít ico Rey de Portugal que hay 
en l a v ida «tiempos de lechuza y tiempos de halcón»; esto es que, 
hay épocas en que es preciso a los hombres rastrear como lechu-
zas y otros en que les es permit ido levantar el vuelo como los ne-
blíes. L a segunda mi tad del siglo X I V fue, sin duda, tiempo de 
bajeza, y apenas se advierte en las cortes n i en los palacios n ingún 
móv i l elevado, n ingún propósito noble. E n el «Rimado de Pa la -
cio», el mismo Aya la nos ha dejado un cuadro maravil loso de las 
logrerías de palaciegos y de juristas en la Corte de Cast i l la. Que 
él mismo se aprovechó asombrosamente para su medro personal 
del extraordinario favor que alcanzó en cinco sucesivos reinados 
—alguno, como el de Enr ique I I , famoso por la l iberal idad con 
que se repartían las prebendas—, es indudable, pero no extraño, 
en el ambiente de su siglo, en el cual n i en los inmediatos nadie 
tuvo una palabra de crítica para lo que era entonces corriente y 
admit ido. Es más, algún nobi l iar io, como el «Libro de los L i -
naxes y Blasones» de Anton io de Barahona, cronista de Car -
los V , dice en elogio de nuestro personaje que llegó a tener en 
Cast i l la veintitrés cargos, sin contar los que alcanzó fuera de 
el la, como el de Camarero del Rey de Franc ia . 
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Pero no todo eran ansias de medro personal en la act iv idad 
polít ica de A y a l a . Desde que se apartó de D o n Pedro —en con-
diciones en que, no sólo las leyes caballerescas del siglo X I V , 
sino las leyes morales de todos los tiempos justif ican y aun acon-
sejan la desobediencia a l gobernante convertido en t i rano— sir-
v ió lealmente, según su buen saber y entender, con su consejo, 
con su habi l idad diplomática y con su espada a los Reyes de 
Cast i l la. H a y , además, como guía secreto de su v ida , como inspi-
rador de sus actividades, un afán que, si no es patriotismo en el 
sentido que hoy damos a esta palabra, está muy fuera, en el 
t iempo y en el espacio, del simple provecho egoísta. Es el amor, 
el deseo de acrecentamiento de su l inaje, prolongación de la 
propia personalidad en el pasado y en el porvenir, y de su solar 
nativo, de aquel la t ierra de A y a l a que fue, en lo antiguo, l ibre y 
señera como la de V i z c a y a . Es trabajo muy provechoso a este 
respecto el estudiar, a través de los documentos, cómo D o n 
Pedro López de Aya la , en medio de su carrera ascendente y de 
sus afanes literarios, se preocupa constantemente en rehacer el 
Señorío, tal como se encontraba a la muerte de D o n J u a n Sán-
chez de Salcedo. Es este amor a su linaje y a su Señorío, herencia 
ancestral de una fami l ia de genealogistas, lo que le hacía decir, 
ya viejo, dirigiéndose a sus hijos: «Ga avedes de saber. Dios 
loado, que grande cosa fué antiguamente este l inaje de los de 
Ayala». 
E n esta hábi l carrera reiv indicadora le había precedido su 
padre, el suave y elocuente Fernán Pérez de A y a l a . Estando en 
el campamento de Gibra l tar , en los momentos de inquietud en 
que, enfermo el Rey, se veía inminente un cambio de sistema que 
impl icaría la ru ina de Doña Leonor de Guzmán, hizo que ésta 
le vendiese el valle de L lod io y la torre y valle de Orozco, que 
habían pertenecido al Señorío de A y a l a . Y más adelante, D o n 
Pedro, el nuevo Rey , le hacía donación del valle de Cuartango, 
con sus vi l las de Subi jana, Ormi jana y Mor i l las . Ot ro cambio 
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de sistema a la muerte del Rey D o n Pedro y otro nuevo Rey , 
que solamente se parece a su hermano en su afán de favorecer a 
Fernán Pérez, a qu ien, en 1370 entrega el valle de Va lda l iga . 
Y a restaurado casi en sus antiguos límites el pequeño estado 
montañés, Fernán Pérez de A y a l a , pensando en los maleficios 
que en la historia habían motivado las particiones «e otrosí por-
que la dicha tierra es pobre y estrecha e si veníase a particiones 
no se escusarian muertos y daños», fundó el mayorazgo a favor 
de su hijo Pedro López de Aya la . 
N o le faltó nunca a este personaje vagar para ocuparse del 
acrecentamiento de l a t ierra solariega. Enr ique I I (Burgos, 15 
de agosto de 1379) le conf i rmaba en l a posesión de la puebla 
de Arc in iega y los valles de L lod io y Orozco, que con los de 
Urcabusta iz y Arrastar ia v in ieron a rodear por todas partes la 
vieja tierra de Aya la . «Y al Norte —escribe Floranes, el cronista 
del Canc i l le r—, esto es, por la parte del mar, no remataba, como 
ahora, antes de bajar al convento de Burceña, edificio magnífico 
de Mercenarios Calzados, fundado y dotado, en 1384, por el 
mismo D o n Fernán Pérez de Aya la , en su propio Señorío, sino 
que, pasando adelante e incluyendo todas las vegas o ensenada 
inmediata, bajaba a las mismas aguas saladas, como suben por 
el canal de Portugalete a Bi lbao. E n cuyas oril las, como en me-
mor ia eterna de tal extensión y pertenencia y como al promedio 
de dos leguas de B i lbao a Portugalete, existe hoy la torre y 
fortaleza de Luchana , erigida en 1385 por la Señora Doña Leo-
nor de Guzmán, mujer de nuestro Canci l ler , estando prisionero 
en Portugal , de resultas de la batal la infeliz de Al jubarrota, l le-
vando la casa en esta fábrica el objeto de dar comunicación a 
sus vasallos para el comercio del mar» . Y todavía pertenecía a 
los Aya la el barr io de Zorroza o Asti l lero, y enfrente del mismo 
Bi lbao, la anteiglesia de San Vicente de Abando , y una legua 
más arr iba de la v i l l a , en el camino real de Orduña, la anteiglesia 
de Arr igorr iaga. E n 22 de jun io de 1384, J u a n I hacía merced 
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a Pedro López y a su fami l ia de la v i l la de Salvatierra, en Álava. 
E n 19 de mayo de 1391, Enr ique I I I conf irmaba la sentencia 
por la cual permanecían unidos al Señorío de Aya la los concejos 
de Bél ica, Zamarro, Tar tanga, Ar tomaña, A lo r i a y Arbieto (40). 
E l viejo estado patr imonia l de los Aya la , tan sabiamente se había 
organizado por medio de compras y donaciones, que un siglo 
corr ido de la muerte del Canci l ler , el Cardenal Adr iano acon-
sejaba a Carlos V (41) que se apoderase del Señorío, por la 
excelente posición estratégica de los lugares que lo integraban. 
N o se redujo a esto la actuación del Canci l ler en sus domi-
nios heredados, sino que procuró adornarlos con inf in idad de 
suntuosas edificaciones militares o religiosas. L a pr inc ipal es la 
capi l la de Nuestra Señora del Cabel lo , en su propio palacio de 
Quejana, en la p lanta baja del torreón, cuya rudeza infanzona 
se suavizó con las gracias del fino gótico francés de los escultores 
navarros que labraron la magnífica arca sepulcral de alabastro 
(1399), y de los pintores, también probablemente venidos de 
Navar ra , que i luminaron las tablas de aquel maravil loso retablo 
que había de ser luego malamente vendido al extranjero. E l y 
su mujer Doña Leonor de Guzmán labraron en la casa de M o -
ri l las «cuatro torres y la Barrera» y edificaron la casa fuerte de 
L lod io y los palacios de Salvatierra y otros palacios en el solar 
de la torre de Orozco. C o n estas construcciones de torres y casas 
fuertes cont inuaba el Canci l ler la polít ica de sujetar y pacif icar 
el turbulento País Vasco, y encontró para ello grandes contra-
dicciones. E n 1385, estando Pedro López de A y a l a preso en 
Portugal , su mujer Doña Leonor comenzó a levantar una casa 
fuerte en Baracaldo, y se opusieron a ello los de los linajes de 
Butrón y Alúgica. V in ie ron los de Avendaño y todos los del 
(40) Están los documentos comprobatorios en el Archivo de la Casa 
de A lba («Casa de Ayala»). Hay copia en la Colee. Salazar y Castro, de la 
Real Academia de la Historia. 
(41) Carta que publica el «Memorial Histórico Español», III. 
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bando de Gamboa en ayuda de la dama, que pudo de esta ma-
nera proseguir su obra. E n 1391, como nuestro caballero levan-
tase una fuerte torre en su aldea de Bél ica, los de Orduña tra-
taron de impedir lo y hubo sobre esto muchos debates, que ter-
minaron con la concordia firmada en Segovia aquel año. 
Y cuando, viejo de setenta y cinco años y en el umbra l de 
la muerte, el Canci l ler se aprestaba a dictar su testamento (Ca -
lahorra, 1.° de diciembre de 1406), todo su afán es que no se 
desintegrase a su fallecimiento la obra de tantos años y que el 
mayor de sus hijos, Fernán Pérez, heredase todo lo de Álava, 
compensando al menor, Pedro López de A y a l a , en tierra de 
Toledo (42). 
¡Cuan vanos hizo la Providencia aquellos afanes de nuestros 
antepasados de que su linaje y sus mayorazgos fuesen perdurables 
hasta el día del ju ic io postrero, como si a algún mortal fuese 
posible el libertarse y l ibertar a los suyos de los azares de la 
for tuna! Había pasado poco más de un siglo de la muerte del 
Canci l ler y era señor de todos sus estados un rebisnieto suyo del 
mismo nombre, aunque ya no le v in iera por la vía de varón: 
D o n Pedro López de A y a l a , Conde de Salvat ierra, hombre alta-
nero y amigo de hacer su voluntad (43). M a l avenido, como 
otros grandes señores, con el predominio del poder real, se abrazó 
tenazmente al part ido de los comuneros y consiguió levantar la 
provincia de Álava en contra del Emperador, con tan buena 
(42) E l testamento que hizo el Cancil ler en Calahorra con el título 
de «División que Pero López de Ayala Canciller Maior del Rey hizo de sus 
bienes entre sus hijos», se conservaba en el archivo del Duque de A lba («Casa 
de Ayala», leg. 3, 22), y de él hay copia en la Colee. Salazar y Castro: 
«Pruebas de la Casa de Haro». B. 10. L o publiqué en un diario de Vi tor ia 
en 1932. 
(43) E l Conde de Salvatierra, Don Pedro López de Ayala, fue hijo 
del Mariscal de Castilla Garc i López de Ayala , hijo a su vez de Don Pedro 
García de Herrera y de Doña María de Ayala, hija única de Fernán Pérez 
de Ayala , primogénito del Canciller. Sobre las Comunidades de Álava, 
véanse las obras de Landázuri y de Becerro de Bengoa. 
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ventura en los comienzos, que logró alcanzar en Ar ra t ia a l ca-
p i tán Sancho de Velasco y romper los cañones que de Fuente-
rrabía iban para los imperiales con los propios mazos de sus 
ferrerías. Pero el inquieto Conde no consiguió tomar V i to r i a y, 
alcanzado por D o n J u a n Manr ique de L a r a en el puente de D u -
rana el 12 de abr i l de 1521, v io deshecho su ejército y él mismo 
fue hecho prisionero y ejecutado sigilosamente en su prisión de 
Burgos. P icaron los cinceles las armas de sus palacios y el E m -
perador confiscó aquellos estados, que ya a la Re ina Católica 
parecían excesivos para un vasallo. Aque l la obra restauradora 
del Señorío de A y a l a , a que el Canci l ler y su padre habían consa-
grado su v ida , quedaba ahora para siempre dispersa y rota. 
Pero en la v ida suele acontecer que se deshacen las cosas más 
recias en tanto perduran las más frágiles y l ivianas. Se rompe el 
vaso de alabastro, pero queda perenne el perfume del l icor que 
contenía. N a d a permanece hoy del Señorío de A y a l a ; pero v i -
v i rán, en tanto el genio hispano permanezca, la prosa reposada 
de las crónicas y el verso —flagelador o emocionado—• del «R i -
mado de Palacio», en los que vive con sus grandezas y sus m i -
serias la Cast i l la inquieta de los primeros Trastámaras, en cuyas 
turbulencias se incubaban tantos designios imperiales. 
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E l C r o n i s t a D o n P e d r o L ó p e z de A y a l a y l a h is tor io-
g ra f ía po r tuguesa 
O C U P Á N D O N O S actualmente en rehacer la biografía del 
gran cronista y cancil ler de Cast i l la D o n Pedro López 
de Aya la , no tratada hasta ahora con el detenimiento que mere-
ce, no ya sólo por aquel interés que nos suele inspirar la v ida de 
los grandes literatos y por lo que estos datos biográficos nos 
ayudan a comprender sus obras, sino por su propio valor his-
tórico, creímos necesario conocer las fuentes portuguesas sobre 
su época, que juzgamos nos habían de ser útiles, ya que en 
Portugal pasó nuestro personaje alguna parte de su v ida , e 
intervino en los sucesos acaecidos en el antiguo reino a la 
muerte del Rey D o n Fernando. C o n este propósito hemos per-
manecido algún t iempo buscando en los Archivos y Bibliotecas 
de L isboa datos que acrecentasen lo poco que se sabe sobre su 
prisión y estancia en Portugal . 
N o hemos podido encontrar en ellos n ingún documento 
inédito que se refiera a Don Pedro López de A y a l a . M u c h o 
más fructuoso ha sido nuestro examen de la historiografía 
portuguesa referente a esta época: la crónica de Fernáo Lopes, 
casi contemporáneo a nuestro cronista, nos ofrece un relato 
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l leno de animación y de interés sobre la prisión de A y a l a en 
Portugal, y nos proporciona datos inestimables para llenar aquel 
período de su v ida durante el cual escribió gran parte del Rima-
do de Palacio y el Libro de la caza de las aves. L a crónica anónima 
del condestable N u n ' Alvares Pereira y las memorias sobre el 
reinado de J u a n I de Portugal , del académico del X V I I I José 
Soares da S i lva , nos dan también algunos datos util izables para 
la biografía del Canci l ler . 
Sobre la parte de su crónica de J u a n I que se refiere 
a los sucesos de Portugal hemos encontrado en las historias 
portuguesas que tratan de este período una serie de impug-
naciones que intentan recusarla por parc ia l y apasionada de 
su príncipe. Y es que la obra histórica de Don Pedro López de 
Aya la comprende una época tan henchida de parcial idad y 
banderías, que parece en ella imposible, dada la humana 
condición de ver las cosas a través del velo de nuestro particular 
afecto, que el historiador de aquellos sucesos en los cuales toma-
ba parte pr inc ipal mantuviese siempre aquel glacial obje-
tivismo, aquella impávida serenidad que ni un solo momento 
se turba n i se desconcierta y que l legan a veces a ser enojosos 
al lector, que quisiese ver en las palabras que describen tan 
tremendos sucesos algo más de calor y de humana sensibil idad. 
Por eso sus historias, especialmente las de Pedro I y Enr ique II, 
han sido objeto de muy diversos ataques; jamás cronista alguno 
ha sido tachado con más vehemencia de parcia l que este frío 
e impasible alavés. L a polémica movida en torno de la crónica 
de Pedro I a consecuencia de las impugnaciones que la dir igieron 
los pretensos descendientes de aquel Rey , con la defensa de 
Jerónimo de Zur i ta y los nuevos ataques de los románticos 
defensores de la memoria de aquel desventurado monarca, es 
harto conocida. E n cambio, los comentaristas del Canci l ler no 
han parado mientes en las impugnaciones, no menos apasio-
nadas, de algunos historiadores portugueses contra aquella 
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parte de la crónica de J u a n I que se refiere a la cuestión en-
tablada sobre la sucesión a la corona de Portugal a la muerte 
del ú l t imo Rey de la dinastía de Borgoña; quisieran ver ciertos 
panegiristas del Maestre de Av is aquel la su gran empresa en 
favor de la independencia del Re ino del todo l imp ia de miserias 
y de pasiones humanas, y al encontrarlas reflejadas en la crónica 
de Aya la , arremete implacablemente contra e l la ; pero los 
documentos nuevamente descubiertos en los archivos aclaran 
más cada vez la veracidad de nuestro historiador, reconocida 
en las obras de los autores portugueses más modernos que se 
ocupan de estos sucesos. 
N o asistió personalmente D o n Pedro López de A y a l a a 
la pr imera campaña de Portugal n i a l sitio de L isboa, si bien 
en ella se hal laron no pocos de sus famil iares; encontrábase por 
entonces en la corte de Franc ia ocupado en graves negocios por 
encargo de su Rey (1). E n 1385 estaba ya de vuelta en Cast i l la , 
luego de haber obtenido del R e y de Franc ia altas y provechosas 
pruebas de amistad. A comienzos de este año tomó parte en 
aquel Consejo celebrado en Sevi l la, en el cual el Rey pidió 
parecer a sus consejeros sobre el castigo que había de dar a l 
Conde D o n Alonso, su hermano, culpable de inf in idad de 
traiciones y deslealtades, y en él pronunció aquellas nobles, 
sabias y mensuradas palabras que val ieron la v ida al inquieto 
bastardo. Parece que asistió también a l Consejo que tuvo el 
Rey en C iudad-Rodr igo sobre hacer segunda entrada en 
Portugal y de su manera de referir los hechos se deduce que 
fue del parecer de los que opinaban que la malhadada expedición 
(1) Hallándose en Santarem el rey d o n j u á n dio poder a don Pedro 
López de Ayala, señor de Salvatierra y a Pedro López, doctor en Decretos 
que estaban en Francia para ciertos tratos con el rey de Inglaterra (Nota 
de don Cayetano Rosell al capítulo del año V I de la crónica de Juan I 
en la edición Rivadeneyra). 
53 
no debía emprenderse (2). E r a entonces Don Pedro López de 
A y a l a señor de Salvat ierra, de la Puebla de Arc in iega, de la 
Torre de Orozco y del Va l le de L l o d i o ; A lca ide Mayor y 
Mer ino de V i t o r i a y Alca ide Mayo r de To ledo; pero el cargo 
que le l levaba cerca del Rey era el de Alférez Mayor de la 
Orden de Caballería de la Banda, con el cual asistió a la toma 
del Casti l lo de Celor ico da V ie i r a (3). E n el Rea l sobre esta 
fortaleza, a 21 ele ju l io de 1385, hizo el Rey su testamento, 
al pie del cual pusieron sus nombres y sus sellos siete señores, 
entre ellos D o n Pedro López de Aya la (4); es seguro que nuestro 
cronista siguiese con el Rey por Co imbra y Le i r ia a Soris 
(Soure), donde probablemente asistió a la presentación de la 
carta de N u n " Alvares Pereira y a la respuesta dada por J u a n I, 
y en cuya redacción tomó quizás parte (5). Mov ió J u a n I sus 
reales hasta poniente, a legua y media de los de su competidor, 
y al día siguiente, lunes 14 de agosto de 1385, lo llevó hasta los 
mismos campos de Al jubarrota, enfrente del enemigo. «En 
aquel punto, algunos caballeros del Rey fueron llamados e 
requeridos por Ñuño Alvares Pereyra, Condestable de los 
enemigos, que quería fablar con ellos; e ellos con l icencia del 
Rey , fueron allá a fablar con Ñuño Alvares aquel día». 
(2) A este consejo se refieren probablemente los versos 507 y siguientes 
del Rimado de Palacio. 
«Fase el Rey su consejo e manda llamar privados 
E vienen caballeros, doctores e perlados 
Sy faran esta guerra, quieren ser avisados 
E han muchas porfías e a uno no son acordados. 
E l Rey es muy mancebo e la guerra quería 
Cobdicia prouar armas a ver cauallería 
Del sueldo non se acuerda, nin que le costaría 
E l que le conseja guerra, mejor le páresela». 
(3) «Otrosí que Pero López de Ayala aya el Pendón de la Banda, 
e que sea su alférez, así como lo es agora nuestro». (Testamento del Rey 
d o n j u á n hecho en Gellorico de la Vera a 21 de julio de 1383). 
(4) Publicado en el capítulo V I del año II de la crónica de Enrique III. 
(5) Crónica de don Juan I, año V I I , cap. X I I . 
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L a manera que tiene D o n Pedro de referir esta entrevista 
en su crónica nos indicaría ya que él fue uno de estos caballeros: 
las crónicas portuguesas, entre ellas la del Condestable, así lo 
af i rman, diciendo que los que fueron del real de Cast i l la a hablar 
con éste fueron dos: el uno D o n Pedro de Aya]a y el otro D o n 
Diego Alvares, hermano del Condestable; refiere Aya la esta 
entrevista poniendo minuciosamente, tanto las razones que los 
del Rey de Cast i l la dijeran en defensa de su señor, como lo que 
replicó Ñuño Alvares en favor del suyo, y termina su relación 
con estas palabras: «E los caballeros de Cast i l la respondieron 
sobre esto muchas razones, las cuales entendían que les cumplía 
decir que guarda del derecho del Rey su señor. E los caballeros 
de Cast i l la que todo esto fablaron aquel día con Ñuño Alvares, 
cataron e avisáronse bien de la ordenanza que tenían los de 
Portogal, e viniéronse para el Rey» (6). 
Cuando l legaron al campamento encontraron a D o n 
Juan I «echado e acostado a un cabaldero e muy doliente, que 
apenas podía fablar» (7); a pesar del ma l estado de salud del 
Rey , porf iaban delante de él varios caballeros sobre la opor-
tunidad y ordenanza de la batal la, y como el soberano pre-
guntase a los que fueron a parlamentar con el Condestable de 
sus enemigos sobre la disposición de éstos, los emisarios, o por 
mejor decir Pedro López de Aya la , respondieron aconsejando 
que no diese la batal la en aquellas condiciones, pues la ventaja 
del terreno era tan grande en los de Avis , que podía anular 
la del número que tenían los castellanos, abrumados además 
del calor y el cansancio; movióse gran discordia sobre estas 
palabras, pues los caballeros mozos quisieron pelear a todo 
trance; pero las sesudas y nobles palabras del caballero francés 
J u a n de Rye , en todo conforme con el A lca ide de Toledo, 
(6) Crónica de don Juan I, año V I I , cap. X I I I . 
(7) ídem, id... cap. X I V . 
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decidieron al Rey a seguir este parecer. Desgraciadamente, no 
fue posible contener el ardor de ciertos caballeros novicios que, 
seguros del triunfo y ansiosos de pelea, acometieron al enemigo, 
arrastrando al combate a toda la hueste castellana. E l relato 
que de la batal la hace A y a l a es una descripción meramente 
topográfica y estratégica, sin colorido n i animación; la confu-
sión originada por el choque de los dos ejércitos, la brevedad 
de l a puja, el haber caído herido al poco t iempo, impidieron al 
cronista recoger detalles para enriquecer su narración, tan 
breve y fría que no parece de un testigo presencial. Peleó el 
Alférez de la Banda como cumplía a un caballero tan curtido 
en lides guerreras y cayó al fin «cubierto de heridas y quebrados 
dientes y muelas» (8), acabando por ser hecho prisionero de 
los portugueses, como antes lo fuera de los ingleses en la batalla 
de Nájera. 
Las crónicas de Portugal dan sobre la prisión de Aya la 
curiosísimos detalles, desconocidos de los biógrafos castellanos 
del Canci l ler . Tiene un gran valor entre estos relatos el del 
cronista Fernáo Lopes (9), no sólo porque alcanzó a conocer a 
muchos que estuvieron presentes a la batal la, si es que él mismo 
no fue testigo de el la, sino porque su relación es muy verosímil 
y concuerda en ciertos puntos con versiones de distinta proce-
dencia. 
Después de la batal la, la confusión en el poderoso ejército 
castellano, vencido por una hueste muy inferior en número, 
debió de ser inmensa; numerosos grupos de hombres, hambrien-
tos, desorientados, agobiados del calor y de la fatiga, recorrían 
los campos de la Ext remadura, buscando alguna fortaleza que 
(8) Menéndez y Pelayo: Historia de la Poesía Castellana en la Edad 
Media. Edición ordenada y anotada por Bonil la San Mart ín. Madr id , 
1916, pág. 356. 
(9) Fernán Lopes: Chwnica del Rey D. Joao I. Segunda parte, ca-
pítulo 51. 
56 
aún se tuviera por el Rey de Cast i l la ; algunos de estos grupos 
tomaron la dirección Sur, hac ia Santarem, donde el Rey D o n 
J u a n se había refugiado; pero cuando llegaron a esta v i l la , 
el Monarca la había abandonado ya , embarcándose en el Tajo 
hasta L isboa, donde se refugió en la flota allí anc lada; el 
maestre de Alcántara D o n Gonzalo Núñez de Guzmán, deudo 
de D o n Pedro López de A y a l a , que poco después que el Rey 
llegó a Santarem, la había también abandonado, tomando 
con sus caballeros el camino de Cast i l la , y tras él dejaron la 
p laza el A lca ide Rodr igo A lvarez de Santoyo, que tenía la 
Alcaidía por Diego Gómez Sarmiento, y el A lca ide de la A l caza -
ba Gómez Pérez de Valderrábano con el resto de las fuerzas 
castellanas (10); cuando los fugitivos llegaron a la v i l la , sus 
moradores se habían declarado por e] vencedor e hicieron 
prisioneros a los castellanos, que rendidos de fatiga no tuvieron 
fuerzas para resistir; entre estos prisioneros, desconocido de 
todos, despojado de todas sus insignias, estaba el A lca lde Mayo r 
de Toledo, D o n Pedro López de Aya la , el pr imer caballero de la 
corte del R e y D o n J u a n , «per geito mudado e com continencia de 
simplez homem». Las penalidades de estos prisioneros, que 
pasaban de m i l , en Santarem fueron inmensas; no solamente 
morían de hambre, sino que sus guardianes «non os podiao ver 
fartos dagoa, porque o logar tem longue e fragosa serventía della, ante 
os leuauom ao Tejo a beber pressos, em cadéas e cadeas como bestas» 
(11). E n una de estas cuerdas de presos que eran llevados así 
al r ío, iba el que había de ser más tarde Canci l ler M a y o r de 
Cast i l la . U n a gran señora de Santarem, a quien Fernáo Lopes 
l lama «a Condessa uelha Dona Guiomar», compadecida de estos 
desdichados, les mandaba repartir todos los días ciertos mante-
(10) Aya la : Crónica del Rey D. Juan Año V I J , cap. X V . 
(11) Fernao Lopes: Ob. cit-, 2.; parte, cap. 51; Soares da Si lva. 
Memorias del Rey D. Joao I. Tomo III. 
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nimientos de l imosna, y entre los que disfrutaban de tal bene-
ficio estaba A y a l a ; pero quiso la mala suerte del caballero, que 
uno de los hombres que l levaban la l imosna lo conociese bien, 
quizás por haberlo visto en la entrevista con Ñuño Alvares, y 
fuese con la noticia a la Condesa Doña Guiomar. Alegróse 
sobremanera la anciana señora de tener entre sus protegidos 
persona de tal ca l idad, que pudiera valerla un buen rescate, y 
envióle recado de que fuese en seguida a verla. Har ta fue la 
congoja de D o n Pedro López de Aya la al verse así descu-
bierto, pues comprendía que su l ibertad sería desde aquel 
punto más di f íc i l y, sobre todo, más costosa, y así, pues, se 
excusó cuando pudo de la honrosa visita, asegurando que no 
era hombre de tal condición que mereciera ser presentado 
ante tan gran Señora; pero porf ió la Condesa y el caballero 
tuvo por fuerza que obedecer. Yendo así conducido mal de 
su grado a presencia de la dama, aún dio Pedro López de 
A y a l a pruebas de su astucia, pues por el camino descubrió 
su nombre y estado a los que le conducían, prometiendo ha-
cerles «ricos e benaventurados o que elle bem podía facer, dizendo que 
se fossem con elle para Castella, e non levassem ante a Condessa, receando 
o que Ihe depois aueo» M u c h o razonaron sobre esto el procer 
y sus guardianes; pero a pesar de svi bien probada elocuencia, 
nunca les pudo convencer de que despreciasen por un vago 
y lejano premio las seguras albricias de su señora; fue al cabo 
presentado ante ella el futuro Canci l ler , y la buena anciana, 
que debía de ser no poco aficionada a allegar moneda, «sendo 
connhecido, folgou muito com elle por o gram proueito, que se Ihe de tal 
pessoa seguía», y lo mandó poner a buen recaudo. A lgo mejoró 
con este suceso el trato de nuestro cronista, pero por él se 
retardó indefinidamente el negocio de su l ibertad, que había 
tenido bien cercana; pues ya rasando en la veintena aquel 
mes de agosto de 1385, entrando en Santarem el nuevo Rey 
de Portugal , a quien la victor ia había dejado bien firme la 
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corona sobre las sienes, cierto veedor de su casa, l lamando 
Fernáo D'Alvares, hubo de encontrarse con una de aquellas 
cuerdas de presos que bajaban a beber al río, y un caballero 
castellano que iba en ella le dijo así: «Señor, dijéronnos que 
sois hombre honrado e que habéis buen lugar en casa del 
Rey nuestro señor; pedimos vos por merced que le digáis que 
nos mande matar o nos mande dar de comer, que perecemos 
todos de hambre». 
E l Rey , que de esto hubo not ic ia, mandó l lamar a los 
oficiales de la v i l la para que siquiera de pan proveyesen a 
aquellos infelices; pero los mantenimientos eran tan escasos, 
que no se pudo hacer, y entonces dispuso que no se les hiciese 
mal ninguno y se les dejase ir libres a su tierra, salvo uno solo: 
el malaventurado D o n Pedro López de Aya la , «Hum bom ca-
baleiro e muito honrado fidalgo de Castella», de cuya prisión tenía 
not ic ia. Reclamó luego el Rey de Portugal para sí la persona 
de Don Pedro López de Aya la , con harto desconsuelo de la 
Condesa vieja Doña Guiomar , que tan felices cuentas se había 
hecho sobre el rescate del caballero. Pidió la dama por merced 
al Soberano que la dejasen su presa para resarcirse con ella 
de la merma que hicieran en sus bienes los castellanos cautivos 
en Santarem; pero el Rey la replicó que necesitaba de un tan 
grande personaje para haber por él otros prisioneros portu-
gueses que él tenía en Cast i l la. «E non Iho quis dar, de que 
a Condessa pezou mui to». 
Luego que el Rey de Portugal puso en seguridad ciertas 
fortalezas de la Extremadura que habían seguido la voz de 
Cast i l la , dispuso su part ida de Santarem para cumpl i r una 
promesa que antes de Al jubarrota hiciera de ir a pie en romería 
con cien ballesteros al santuario de Nuestra Señora de Ol ive i ra , 
que es en Guimaraes. Tomó, pues, el camino del Norte con 
sus cien ballesteros y con otras gentes de armas que l levaban 
preso al desdichado Alférez de la Banda ; l legado a Le i r ia , 
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ocupó el fortísimo castil lo, abandonado de los castellanos (12), 
y dejó en él por alcaide a Lorenzo Mart ines, su criado, al 
cual antes de continuar su viaje, a la vez polít ico y devoto, 
hizo entrega de D o n Pedro López de Aya la . 
Lorenzo Mart ines no tardó en hablar al caballero del 
escabroso asunto de su rescate. Sin que nos lo afirmase el cro-
nista Fernáo Lopes, podemos suponer con cuánta bizarría 
hubo de defender el Señor de Salvatierra sus monedas, a las 
cuales debía de ser apegado, como él mismo confiesa inge-
nuamente en el Rimado de Palacio, hablando del pecado de 
avar ic ia : 
«E Sennor piadoso, ave merced de mí 
ga en este pecado asas yo fallescy.» 
(Verso 84.) 
Aseguraba D o n Pedro al A lca ide que no tenía nada que 
dar que fuese gran cosa, para lo que en Portugal pensaban, y 
l legaba a prometer dos mi l doblas de oro y, a lo más, con 
muchos encarecimientos, hasta tres m i l : pero el implacable 
Lorenzo Mart ines bur laba y hacía escarnio de aquella «pou-
quidade», hasta que un día le habló así: «Pero Lopes ¿porqué vos 
leixais jazer assi e nom queréis dar por vos, o que razoadamente podéis 
dar? Vos nom cudeis que vos ham de crer que vos nem tendes que bem 
possais dar; porque se vos foreis hum homem que nom fosse conhecido, 
como vos sois, entam era bem de vos encobrirdes, e ter de essa manera 
que dizeis; mas nos sabemos bem quanto vos sois de grande: e honrado 
em Castella e crede que j a te o mais pequeño touro que em vossas vacas 
(12) E l castillo de Leir ia, en maravillosa situación sobre una colina 
que domina la vi l la de este nombre, en la Extremadura, conserva aún los 
lienzos de muralla, perforados por graciosos ajimeces y flanqueados por 
torreones cuadrados, de su recinto exterior; parece haber sido reformado 
por completo en el siglo X I V , de cuya época data la l inda capilla ojival, 
dedicada a Santa María. A pesar de estar desmantelado, es uno de los más 
bellos castillos de Portugal. 
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anda, de todo el Rey meu Senhor sabe parte. E por em e nom vos presta 
esse geito que tomáis. E quando eu vir que vos de todo porfiáis em vossa 
tengon darveosei tal tragimento porque vos penáis o corpo e el Rey a 
rendigom que de vos podia aver» (13). Cuenta Fernáo Lopes que 
después de esta y otras pláticas entre el portugués y el caste-
l lano, Lorenzo Mart ines comenzó «de ter con ell pior maneira 
do que costumado avia». Probablemente en estas palabras están 
comprendidas la traslación de Aya la del Cast i l lo-Palacio de 
Le i r ia a la fortaleza de Obidos, encierro mucho más duro 
y estrecho, y quizás aquellas encerronas del futuro Canci l ler 
en una jau la de hierro, de que hablan sus biógrafos castellanos 
(14). Este ú l t imo detalle resulta perfectamente verosímil desde 
el momento en que se trataba de obtener por malos tratos un 
rescate que Pedro López de Aya la se negaba obstinadamente 
a dar. E l viejo castillo de Obidos, cuyo más preciado recuerdo 
es, sin duda, el haber servido de prisión al pr imer prosista 
castellano de su t iempo, se conserva aún en pie. Constituye 
el pr imer elemento de defensa de la v i l la de Obidos, en la 
Ext remadura, doce leguas al Sur de Le i r ia y cerca del lago 
de su nombre. Situado al Norte de la v i l la , es de planta aproxi-
madamente cuadrada y construido de sillarejo menudo; el 
l ienzo Norte, que es el mejor conservado, está flanqueado 
por dos torres, de planta ultrasemicircular la de Noroeste y 
de planta cuadrada la de Nordeste; al centro l leva una ventana 
cuadrada, flanqueada de dos esbeltos torreones de planta 
semicircular; los lados Este y Sur están muy malparados, sin 
más detalle notable que una torre cuadrada ceñida de almenas 
a l Sudeste. E n el l ienzo Oeste va la torre del homenaje, que 
es cuadrada también, con cadenas de sillares en los ángulos 
(13) Fernao Lopes: Ob. cit., cap. 62. 
(14) Véase Floranes: Vida literaria del Canciller Mayor de Castilta don 
Pedro López de Ayala. (Colección de documentos inéditos. Tomos X I X y X X ) . 
Parte II. M . Pelayo, ob. cit. 
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y coronada, de merlones; esta torre defendía la puerta Norte 
de la mura l la de la v i l la , que se conserva intacta. E l interior 
del castillo está por completo desmantelado; pero aún se ven 
curiosos restos ornamentales (una chimenea, un ventanal) de 
la época manuel ina. E l castillo no es de construcción árabe, 
como se ha dicho recientemente (15), sino que parece edifi-
cado del X I I I al X I V , con modificaciones del X V I . Quince 
meses permaneció entre estos muros el Señor de Salvatierra, 
no siempre «metido en una jau la de hierro y entre cadenas», 
pues tuvo espacio y comodidad de escribir algunas de sus 
mejores poesías, las únicas entre todas las suyas que tienen 
algún dejo de emoción l ír ica, y no pocas páginas de l impia 
prosa, siempre admirable de clar idad y precisión. 
De los poemas que forman la colección, no muy homo-
génea, conocida con el t í tulo de Rimado de Palacio, hay algunos 
de los cuales el mismo poeta indica que han sido inspirados 
en la soledad y en las angustias de su cárcel. Exal tada con 
el dolor la devoción del caballero, brotaba en muy bellas 
piezas lír icas, en aquellas oraciones al Señor pidiendo perdón 
por sus pecados y al ivio a sus sufrimientos; como el cantar 
Senhor, si tú has dado 
T u sentengia contra mí 
Por merged te pido aquí 
Que me sea revocada (16). 
E l «Deytado» que le sigue: 
N o n entres en juisio con el tu siervo, Sennor, 
ca yo so tu vencido, e conosco mi error. 
_ (15) O Castillo de Obidos, um dos mais helos exemplares da arquitectura 
militar dos Mouros. Artículo de Leitao de Barros en Diario das Noticias (28 
abri l 1920). 
(16) Rimado de Palacio, Versos 707 y sigs. 
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E n el cual hay referencias a los padecimientos de su 
larga pr is ión: 
Grant tiempo ha que como mi pan con amargura 
Nunca de mí se parten enojos y tristura. 
Y la oración que comienza: 
Sennor, tú no me olvides, ca paso muy penado 
E n fierros e cadenas, en cargel encerrado. 
L a firme y sencil la fe del A lca ide de Toledo le movía 
otras veces a ofrecer por su l ibertad en graciosos versos el ir 
como romero ante aquellas imágenes de Santa Mar ía cuyo 
recuerdo más le consolaba: Nuestra Señora de Guadalupe, la 
V i rgen blanca de Toledo, la V i rgen morena de Montserrat y 
la del Cabel lo , en su Monaster io de Qui jana, en tierra de 
Álava, a cuyas monjitas pide que rueguen por él en aquellos 
versos: 
Sennoras, vos las duennas que por mi y tenedes. 
Oración a la Virgen y por mí la saludedes 
Que me libre e me tire de entre estas paredes 
Do biuo muy quexado, segunt que vos sabedes. 
Todas estas piezas están ligadas entre sí por relaciones 
de versos de catorce sílabas rimados por la cuaderna vía, en las 
cuales el poeta expresa el estado de ánimo que le movía a 
componer sus canciones y las consolaciones que de ellas recibía. 
Estos versos están escritos en tiempo en que Pedro López de 
A y a l a había salido ya de su prisión, pues refiriéndose a el la, 
el poeta emplea siempre el verbo en pretér i to; las alusiones 
a los padecimientos de su caut iv idad son frecuentes: 
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Esta cantiga me fiso mayor esfuerzo tener 
E n esta Virgen muy santa que tiene el poder 
De valer a tal tormento, qual yo yba padescer 
E n la prisión tan dura que omme non podía creer 
Y o estaña encerrado en vna casa escura 
Trabado en vna cadena asas grande e dura... 
N o solamente ocupaba sus ocios en estas canciones el 
prisionero de Obidos. Pedro López de Aya la , que había sido 
gran cazador en todas suertes de caza, pero sobre todo en la 
muy noble de la altanería, dio en recordar aquellos tiempos 
en que contemplaba el vuelo de sus halcones y gerifaltes sobre 
el l impio cielo de Cast i l la la V ie ja y en que departía sobre 
mañas y propiedades de las aves de caza con los cortesanos 
del R e y de F r a n c i a ; y para distraer el ocio de su prisión comen-
zó a poner en orden sus recuerdos y las noticias que debía 
a su experiencia y escribió el l ibro que hubo de llamarse Libro 
de la caza de las aves, el cual dedicó a su pariente don Gonzalo 
de M e n a , obispo de Burgos, gran cazador también. E n la dedi-
catoria compuesta en noble y erudito lenguaje, el A lca ide 
M a y o r de Toledo se expresa así: 
«E señor, como en las quejas et cuidados sea grand con-
solación al paciente haber memor ia de sus amigos, por ende 
Señor, en la m i grand cuita o queja que tomé de t iempo acá 
en la prisión de esto, hobe por consolación acordarme de la 
verdadera amistanza.. . E como por muchas vegadas fui alegre 
et consolado de vos en la caza de las aves así como de aquel 
que tove siempre en el la por maestro et Señor; et por cuanto, 
Señor, en esta arte et ciencia de la caza de las aves a i et v i 
muchas dubdas.. . et por esto acordé de trabajar por non estar 
ocioso de poner en este pequeño l ibro todo aquello que mas 
cierto fal lé, etc.» (17). 
(17) L ibro de la caza de las aves, et de sus plumages, et dolencias, et mele-
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Detalle del sepulcro de Elvira Alvarez de Ceballos. 
WfP/i: 
Sepulcro de alabastro de Elvira Alvarez de Ceballos, madre del Canciller. 

Esta copilación del más alto saber cinegético, expuesta 
en prosa admirable y esmaltada de no pocas anécdotas, re-
cuerdos preciosos de cetrería, acumuladas por el cronista, 
está fechada a l final de este modo : 
«Aquí se acaba el Libro de la caza de las aves, que fizo Pero 
López de A y a l a en el Casti l lo de Oviedes (18) en Portogal en 
el mes de J u n i o ; ano del Señor de m i l et trecientos et ochenta 
y seis años, era de César de M C C C C X X I V años». 
Casi un año l levaba, pues, el cronista de prisión en Por-
tugal y no fue ya mucho tiempo el que hubo de permanecer 
en el la. Fernán Lopes dice en su relato de estos sucesos que, 
abrumado por las reconvenciones y los malos tratos de Lorenzo 
Mar t ines : «Pero López veio a cocordar com elle, e prometeo por sy 
trinta mil dobras cruzadas; trinta caualos casteláos e asi os pagou 
depois; as dez mil descolados em prisioneiros Portugueses, e as vinte 
mi l pagadas en ouro juntamente con os caualos». Las fuentes caste-
llanas uti l izables para la biografía del Canci l ler nos dicen 
permaneció en su prisión quince meses (lo cual quiere decir 
que saldría de ella en el otoño de aquel año de 1386) y señalan 
como cant idad ajustada para el rescate la misma que indica 
la crónica portuguesa. De estas treinta m i l doblas pudo reunir 
la noble esposa del caballero. Doña Leonor de Guzmán, veinte 
m i l para que éste recobrase la l ibertad, quedando en rehenes 
en poder de los portugueses Fernán Pérez de A y a l a , futuro 
Mer ino M a y o r de Guipúzcoa, hijo primogénito de Pedro 
López, el cual permaneció en Portugal hasta que fue posible 
cinamientos, publicado con prólogo y notas por don José Gutiérrez, de la 
Vega. Madr id , 1879. 
(18) E n antiguos documentos y crónicas portuguesas hemos visto 
siempre escrito el nombre de este castillo Obidos y Obedos; don Pedro 
López de Aya la suele l lamarla en su crónica Óvidos y sólo en este lugar 
vemos escrito Oviedes; tenía esta fortaleza, por el rey d o n j u á n de Castil la, 
Juan González de Tejeyra: el de Avis se apoderó de ella poco después de 
Aljubarrota. 
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allegar el resto de la suma, mediante los donativos que para 
este menester hicieron el propio Rey D o n J u a n de Cast i l la, 
Carlos V I de Franc ia , gran amigo del de A y a l a ; el Maestre 
de Calat rava Don Gonzalo Núñez de Guzmán, su deudo y 
varios prelados y ricoshombres (19). Es muy posible que el 
Rey de Cast i l la , D o n J u a n I, cediese para este fin algunos 
prisioneros portugueses, como indica Fernán Lopes. 
De su larga estancia en Portugal , primeramente como 
consejero y criado del Rey D o n J u a n ; como su alférez luego 
en la batal la de Al jubarrota, como prisionero más tarde de 
aquel a quien se obstina siempre en l lamar en su crónica «Maes-
tre Davis, que se l lamaba Rey de Portugal», sacó D o n Pedro 
López de Aya la , con sus profundas dotes de observador y de 
polít ico, un exacto conocimiento de las cosas de aquel Reino. 
Sirvióle este conocimiento para aconsejar certeramente en las 
cortes de Guadala jara (1390) al iluso Rey D o n J u a n , que 
imaginaba que renunciando la corona de Cast i l la sería recibido 
fácilmente por Rey de Por tuga l : «Ca, Señor —dijo en aquella 
ocasión Aya la , que era ya entonces copero y camarero mayor 
del R e y — , a lo que decides que por quanto el Reyno de Por-
togal non quiso ser vuelto e mezclado en uno con el vuestro 
Reyno de Cast i l la , e que por esta razón le perdistes; e agora 
l lamándovos Rey de Portogal solamente, e non de Cast i l la , 
que el Regno de Portogal vos tomara por Rey, e vos obedes-
cerá. Señor, bien pudo ser que esta razón que decides fuera 
al comienzo quando vos nuevamente demandastes el Regno 
de Portogal e entre otras cosas que vos destorbaron por ventura 
fué esta una. Pero mal pecado jecrescieron después tales peleas 
e muertes e pérdidas entre estos dos Regnos de Cast i l la o de 
Portugal , que ya non están los de Portogal en la pr imera ima-
(19) Floranes, Ob. cit. 
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ginación; antes l lanamente dicen que en ninguna manera 
vos obedescerán, e que sobre esto mor i rán c se perderán» (20). 
Por este conocimiento de las cosas de Portugal fue en-
viado Pedro López de A y a l a , el segundo año del reinado de 
Enr ique II I a l país vecino, juntamente con el Obispo de S i -
güenza y el oidor An tón Sánchez, con el objeto de obtener 
las treguas de que estaba Cast i l la harto necesitada y que el 
nuevo R e y de Portugal se resistía a pactar sino en muy one-
rosas condiciones. Siguiéronse los tratos en Savogal, fortaleza 
portuguesa, que según las primeras treguas firmadas, per-
manecía neutra. Después de largas conversaciones con los 
emisarios del Rey de Portugal , como todavía las condiciones 
en que éstos admit ían la tregua fuesen harto duras, no quisieron 
firmarlas los castellanos, sino que enviaron uno de ellos a la 
corte, que a la sazón estaba en Zamora , consultando lo que 
habían de hacer. E l Rey , sus tutores y consejeros ordenaron 
a los embajadores que a toda costa ajustasen la tregua, y luego 
de haber obtenido carta firmada y sellada con esta orden, 
hiciéronlo así, firmándola por doce años en el de 1393 (21). 
(20) Crónica de Juan I. Año X I I , cap. 2. 
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B I B L I O G R A F Í A 
E l principal —casi el único— biógrafo de Pero López de Ayala es don 
Rafael de Floranes (nacido en Tanario —Liébana— en 8 de mayo de 1743; 
murió en Val ladol id en 6 de diciembre de 1801), pacientísimo y laborioso 
erudito, a la manera de su siglo. Su «Vida literaria del Canciller Mayor de 
Castil la Don Pedro López de Ayala» está publicada en la «Colección de 
documentos inéditos para la Historia de España», tomos X I X y X X . E n la 
Biblioteca Nacional, Ms . «2? 11159, se conservan una serie de apuntes para 
la redacción de esta obra. E n la Colección Floranes, que se conserva en la 
Biblioteca de la Real Academia de la Historia, hay muchos documentos refe-
rentes al Cancil ler y a su familia. Apenas aporta dato alguno que no esté 
en Floranes el libro de M . Díaz de Árcaya: «El gran Cancil ler Don Pedro 
López de Ayala» (Vitoria 1900). Breves notas biográficas de Ayala hay 
en los libros de Ortiz de Landázuri, «Varones ilustres alaveses» (1876), y 
González Echávarri, «Alaveses ilustres» (Vitoria, 1900). E l autor de la pre-
sente obra publicó en 1933 el folleto: «El Cronista Don Pedro López de 
Ayala y la Historiografía portuguesa»; y en 1932, con motivo de las fiestas 
centenarias en Vi tor ia, una breve «Biografía del Canciller Don Pedro López 
de Ayala», ambos trabajos con algunas nuevas aportaciones; como también, 
en el mismo año, un artículo sobre «El testamento de Don Pedro López de 
Ayala», en «El Pensamiento Alavés», de Vi tor ia. 
Sobre la comarca de Ayala y la provincia de Álava, en general: Joaquín 
Joseph de Landázuri: «Historia de Álava, 1798»; del mismo: «Historia 
eclesiástica de Álava, 1799». Santiago de Mend ia : «El Condado de Ayala». 
Vi tor ia, 1892; V . V e r a : «Geografía del país Vasco-navarro: Álava». F lo-
rencio Janer: «Relicario de Nuestra Señora del Cabello» (Museo Español de 
Antigüedades, V I I I , pág. 175). A . Allende Salazar: «Biblioteca del Bascófilo» 
R. Floranes: «Memorias y privilegios de la M . N . y M . L. ciudad de Vi tor ia, 
1775» (Biblioteca de Historia Vasca). Del mismo: «Antiguo obispado de 
Álava» (Biblioteca de la Historia Vasca, vol. II, tomo II). Becerro de Ben-
goa: «El libro de Álava», Vi tor ia, 1877. Del mismo: «Romancero de Álava». 
Del mismo: «Descripciones de Álava». L ibro inédito de... Prólogo e índices 
69 
de Ángel de Apraiz. Vi tor ia, 1918. E. Tormo: «Una nota bibliográfica... y 
ako más» (Bol. de la Soc. Esp. de Exc. , X X I V ) . , . B 
Genealogías.—Los Ayalas fueron muy aficionados a la genealogía. Se 
dice que inicia la serie de los Ayalas genealogistas un Don han Garda el 
Cabezudo, que fué señor de Ayala en el siglo X I I . Le siguen, en el X I V , 
Fernán Pérez de Avala y su hijo el Canciller, con un interesante prologo 
qSecopió FloraneflBiblfoteca nacional, Ms . 11159); en el X V , el Mai iscal 
nnn C a reía de Avala y en el X V I , Don Athanasio, Don Miguel de Ayala 
v Don S Miguel d e ^ y a l a y Manuel (Biblioteca Nacional, Ms. 3087). 
Coincide generalmente con estas fuentes, si bien se expresa con mayor crudeza 
V desenfado, Lope García de Salazar en sus «Bienandanzas e ortunas» (ed. de 
Madr id 1884). E l más importante acervo de noticias sobre la Casa de Ayala 
está en la Colección Salazar y Castro, en la Biblioteca de la Real Academia 
de la historia, especialmente en «Pruebas de la historia de la Casa de Lara». 
Hay datos sobre la familia en Antonio de Barahona, Chromsta del Emperador 
Carlos quinto. «Libros de Linaxes y blasones» (copia del X V I I en la Biblio-
teca Nacional, Ms . 11761); Biblioteca de Historia Vasca, I V : «Historia de 
los Señores de Vizcaya, con muchas noticias sobre los Señores electivos de 
Álava y Guipúzcoa»; Biblioteca de la Historia Vasca, vol. III; «Historia 
genealógica de la Casa de Haro». E n el archivo del Duque de A lba (Casa 
de Ayala) se conservan diversas genealogías de la familia Ayala. 
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Real Academia de la Historia. Colección Salazar. 
Pruebas de la Casa de Haro. D. 10. 
Doña Leonor de Guzman vende a Ferran 
Pérez de Aiala los valles de Llodio y Horozco y el 
Rey Don Alonso X I lo confirma 
(Auto en pergamino y Archivo de Coca) 
Sepan quantos esta carta vieren como nos D. Alfonso, 
por la gracia de Dios rei de Gastiel la, de León, de Toledo, de 
Ga l i c ia , de Seui l la, de Cordoua, de M u r c i a , de Jaén, del 
Algarue, de algecira e señor del Condado de M o l i n a V imos 
una carta de vendida que fiz Doña Leonor a Ferrand Pérez 
de Aya la la qual carta era fecha en esta guisa. Sepan quantos 
esta carta vieren como io Doña Leonor de G u z m a n otorgo 
y conosco que vendo y do por juro de heredat para siempre 
jamas a vos Ferrand Pérez de Aya la que rescibides y comprades 
para vos y para vuestros herederos del Va l le de L lod io con el 
Monesterio de la M u z a y con el Señorío, y con la Just ic ia y 
con los labradores i heredades segund que lo compre a Don 
Lope de Mendoza , e con el Palacio de Arcjua, y con las here-
dades, solares y labradores que a dicho palacio pertenesce 
segund lo io compre a dicho D o n Lope el qua l Monesterio 
et Palacio son dentro en el valle de L lod io el qual valle de 
L lod io que vos io vendo, y de como dicho es ha linderos de la 
vna parte V isca ia e de la otra parte el valle de Horosco e de la 
otra parte ayala e de la otra parte el valle de Oquendo, e 
vendo vos mas la casa fuerte de Horosco con la Just ic ia y se-
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ñorío del dicho valle de Horosco segund que io e y lo poseo. E 
la casa fuerte de Oquendo, e la casa fuerte de M a r q u i n a e el P a -
lacio de Derendano (1) que es en Aya la con los labradores y 
solares Poblados y por poblar, e el Palacio de Burgena que es 
en Varaca ldo las quales casas fuertes, y Palacios io compre de 
Lope G a r d a de Salazar y de M a r t i n U r t i z de atharte (2) caue-
zaleros que fueron de D o n j u á n Sánchez de Salzedo cuios fueron 
las dichas Casas fuertes, y Palacios, y vendovos el dicho valle 
e casas fuertes, señoríos y justicias en los dichos valles, y el dicho 
Monesterio, y los dichos palacios para lo ayades vos y vues-
tros herederos por juro de heredad.. . con todos los labradores, 
y solares, poblados y yermos, y con ruedas y rodales y molinos 
y con molinares fechos o por fazer e con todas las heredades, y 
prados rompidos, y por romper e con montes, y seles (sic) y 
fuentes y aguas corrientes, y no corrientes, y con huertas, y viñas 
y Parrales, y manzanares, y con pesqueras y canales pescantes o 
non pescantes y con diuisas, y naturaleza, y parte en eglesias y 
en Monesterios, y en ferrerías, y con entradas y con salidas que 
io he y posei y poseo... saluo un rodal que es Zu ia que io d i a 
Ferrand Garc ia despensero maior del Rey y su thesorero en que 
el dicho Ferrand Garc ia fizo rueda, e fago vos otrosi pura venta, 
cesión y donación de todas las cosas... que io he o hauer poder.. . 
por precio contado dozientas veces mi l marauedis desta moneda 
usal que fazen diez dineros el marauedi . . . testigos que estañan 
presentes D o n G i l Arzobispo de Toledo pr imado de lasEspañas, 
Diego Ferrandez Camarero del R e y , Ferrand Garc ia Despensero 
M a y o r del R e y y su tesorero, fecha en el Rea l de sobre G i -
braltar 27 dias de Diz iembre de 1387. (Escribano Mateo Fernandez. 
E l Rey confirma en el Reí sobre Gibraltar a 28 Diciembre era de 1387). 
(1) Devendaño o de Avendaño. 
(2) Zarate. 
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Real Academia de la Historia. Colección Floranes, Tomo 1.° 
Prohemio a los fueros de la M . N. T ie r ra de Ayala, 
recopilados por Don Fernán Pérez de Ayala , 
Señor de ella, antes del año 1373 
«Por quanto la t ierra e Señorío de ayala es antiguo, ca el 
Señor la pobló e la aforó de los fueros que le páreselo, por los 
quales siempre se gouernaron, sin aver apalecion para ante los 
Reyes de Cast i l la , n in ay escrivano n in demanda por escrito, 
salvo que si el Señor entendiere que en algunas cosas non ya 
buen fuero el Señor, ayuntada al t ierra toda e los cinco alcaldes, 
pueden enmendar los dichos fueros e t irar un fuero e poner 
otro mejor; e los alcaldes escogerlos la t ierra e confirmarlos 
el Señor, si U E E que son pertenescientes. E los fueros que 
A y a l a ha , son estos que se siguen: 
Cap0 I. Sobre el Señor de A y a l a el Rey de Cast i l la ha Se-
ñorío (como) sobre todo lo que ha en sus Reynos ; mas el Se-
ñorío de A y a l a es así como el Señorío de V i z c a y a , ca fueron 
hermanos; y V i z c a y a era Señorío a su parte, e A y a l a el suyo. 
E en los Reynos de Cast i l la e de León non ha t ierra que haya 
esta veanera, salvo A y a l a , e Oñate, que es del Señor de Guevara. 
Otrosi , Á lava solia ser de los confrades e non del Rey , fasta que 
ge la dieron al Rey D o n Alfonso, el que venció la de Belamar in. 
I I . Que el Señor estando en la confradia ayuntada en S a -
raube e la d icha confradia con el Señor, que pongan cinco a lcal -
des ombres fijos-dalgo, e que sea el vno de ellos e A lca lde 
M a y o r el abad de Quexana : e que esta alcaldía que le non pueda 
ser t i rada en su v ida , salvo si el A lca lde ficiere cosa porque el 
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Señor e la Jun ta estando ayuntados en Saraube, fallaren que 
fizo cosa porque la meresció perder. 
I I I . Otrosí, que los dichos Alcaldes nin alguno dellos non 
pueda dar sentencia sobre solar, n in sobre heredad, nin otra 
sentencia agraviada, salvo en Seraube, estando los cinco, o los 
quatro o los tres; salvando, a consentimiento de las partes; e de 
qualquier sentencia que los dichos alcaldes dieren en tal manera, 
como dicho es, que non aya alzada alguna para ante el Rey , n in 
para ante los sus oydores, ni a otro cabo, saibó para ante el 
Señor de l a t ierra, e que el Señor oyendo las partes, e los dichos 
alcaldes, que la dicha sentencia ovieran dada, que el dicho Señor 
saque la ma l ic ia , donde la fallare, e si los alcaldes que la dicha 
tal sentencia dieron, pudieren dar fazaña, que sobre tal pleyto 
mesmo como ellos juzgaron, paso tal sentencia, que el Señor, e 
la Jun ta , non la puedan rebocar, mas que puedan dar pena al 
A lca lde o Alcaldes de doble de la sentencia que dieron, e esta 
pena que sea para la parte que juzgaron mal». 
Siguen 93 capítulos; a l pie la firma. —Fer ran Pérez—. A 
continuación los 13 capítulos añadidos por el Mar isca l D. Gar -
cía de Her rera , y los diputados en la iglesia de Quejana a 24 de 
ju l io de 1469. A l pie hay nota de haberse presentado el original 
de esta copia en la Ghancillería de Va l l ado l i d a 13 de marzo 
de 1493 en el pleito del Conde de Salvatierra con sus vasallos; 
escribanía de Francisco de Med ina que en 1772 poseía D o n 
J u a n An ton io de Cos y luego D o n José V i to r ia . Escrib0 149. 
A continuación la sustitución del Fuero de Aya la por el 
Fuero R e a l , partidas y leyes de Cast i l la (dejando vigente el Fuero 
de A y a l a en lo referente a la confiscación de bienes de los con-
denados en rebeldía) otorgada, a petición de los de Aya la , por 
el Conde de Salvatierra, D o n Pedro de Aya la . E n Salvatierra 
a 7 de setiembre de 1487 y confirmada por los Reyes Católicos 
en Jaén a 30 de setiembre de 1489. 
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Real Academia de la Historia. Colección Sqlazar. 
Pruebas de la Casa de Haro. D. 10. 
Fundación del Mayorazgo de Ayala 
(Copia auténtica en el Archivo de Coca y Escalante. Casa de Alba) 
E n el nombre de Dios padre e fijo espíritu santo que bibe e 
reina en t r in idad perfecta para siempre del qua l depende todo 
bien toda dádiua acauada el qua l es siempre guiador de los 
buenos merescimientos y enderes^ador de los justos consejos e 
acauador de las piadosas obras e Gouernador de los buenos serui-
cios e obras meritorias, e de la V i rgen Glor iosa bienaventurada 
Santa Mar ía su madre ofrezedora que es de las nuestras peticio-
nes a Dios e rremediadora de los nuestros pensamientos a 
honrra e reuerencia e servicio de Señor San J u a n Baptista e de 
la Corte Zelestial. 
Sepan quantos este públ ico instrumento siempre jamas vale-
dero vieren e oleren como yo D o n Fernán Pérez de Aya la fijo 
de D o n Pedro López de Aya la pensando e parando mientes co-
mo los ornes son dichos viuos después de su fin quando las buenas 
obras que en este mundo fazen a seruicio de Dios por las quales 
el es seruido e los que las ven e saben toman buen exemplo y 
son en la memoria de los vivos. E entendiendo otrosi como la 
memoria e nombradla del padre siempre queda arraigada en los 
hijos e nietos del e de los que dellos descienden por la línea dere-
cha de los varones mas que los que vienen por la línea de las mu-
geres. E otrosi, pensando que las cosas que son dejadas (a uno) 
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son 
son meior proueidas e rexidas e duran mas luengo tiempo que las 
eme son dexadas a muchos por que la muchedumbre es madre 
de los riesgos e de las discordias por las quales mas ayna viene la 
casa de perdimiento y a destruimiento. Veiendo otrosí que siem-
pre también en la ley de natura e de gracia los fijos maiores por la 
razón de la maior ia e pr imogenitura siempre hubieron entre to-
dos sus hermanos maior preuilegio e prerrogatma, en las honras e 
en las herencias. E por que la honra e señorío de A y a l a fue siem-
pre del maior del l inage de Salzedo e houo ai otros caualleros e 
dueñas del dicho linage e ouieron parte en las heredades mas non 
en el Señorío por lo qual houo entre ellos grandes contiendas de 
que nacieron muertes e robos e otros maleficios muchos. E otrosi 
por que la d icha tierra es pobre y estrecha e si viniese a particio-
nes no se escusarían muertes y daños de los sobredichos según 
fueron en los tiempos pasados. E por que vos Pedro López de 
A y a l a m i fijo pr imogénito de los varones fecistes siempre mu-
chos seruicios e buenos a m i e a Doña E lu i ra de Zauallos m i 
mujer que fue vuestra madre e nos fuistes siempre obediente 
en seruicio e en temor e en reuerencia mucho mas que el debdo 
filial demanda por lo qual vos soy tenudo de dar galardón 
maior que a fijo pertenesce e si lo non ficiese leuaria cargo de 
vos en la conciencia. Por ende queriendo responder con digna 
retr ibución a los vuestros piadosos deseos e obras meritorias 
e grandes seruicios que siempre como dicho es fecistes a m i e a 
la d icha Doña E lu i ra vuestra madre y faredes a m i de aqui 
adelante otorgo, y conozco de m i propia voluntad placentera 
non seiendo engañado n i forzado que todo lo que yo he en el 
Monasterio de San J u a n de Qu ixana e todo lo que he al fuero 
de Aya la e todo lo que he en Orozco e en Varaca ldo lo fago 
maiorazgo para que lo ayades vos el dicho Pero López mi 
hijo después de mis dias faciendo a vos dello donación buena 
acauada e por siempre valedera non reuocable después de la 
m i muerte todo n in parte de ello mas que siempre sea todo 
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uno entero como es agora mío después de m i v ida sea ansi 
de vos el dicho Pero López e lo aaudes con todos los monas-
terios e diuisas e casas fuertes e ruedas e labradores e molinos 
e molinares e rodales e montes e solares e tierras e prados e 
pastos e dehesas e pesqueras, e ramas e raices e toda la t ierra 
labrada y por labrar que es en los dichos solares y es mió desde 
la foja del monte hasta la piedra del río y de la piedra del 
río hasta la foja del monte con todos los derechos e pertenencias 
e rentas e frutos e esquilmos e obrehenciones e tibutos e pechos 
y otros qualesquier derechos como quier que sean l lamados y con 
todo el mero misto imperio y jur isd ic ion entera tan cumpl ida-
mente como lo yo he agora y lo houieron aquellos donde lo 
yo houe tan cumpl idamente. 
E otrosi fiquen todas las lauores e malhechuras e plantas e 
compras y otras ganancias que yo hasta aqu i fize e ficiere de 
aqui adelante en los dichos términos o en qualquier dellos que 
nombrados son que lo hayades vos el dicho Pero López e sea 
vuestro en todos los vuestros días y después de vuestros dias 
mando que lo aya el maior fijo varón lexit imo que vos ouiera-
des y después el su hi jo varón lexit imo y vuestro nieto que serán 
de aqui adelante todos los fijos maiores que de vos y de ellos 
descendieren de varón en varón por l inea derecha y de lexit imo 
matr imonio e si por ventura lo que Dios non quiera se desta-
jare en qualquier manera la l inea de los varones que torne el 
dicho moiorazgo con todas las condiciones susodichas a la hi ja 
maior que vos el d icho Pedro López hauedes e ouieredes e des-
pués a l pr imero hi jo varón que de el la descendiere e dende en 
adelante a l hijo maior que del d icho hijo descendiere por la 
l inea derecha de varón en varón y de lexi t imo en lexi t imo e 
non fincando hijo varón de l a vuestra fija maior que torne a 
la segunda vuestra fija e dende a l su fijo varón lexit imo como 
dicho es e asi dende en adelante sucesive en los hijos de Jas 
hijas de vos el dicho Pedro López. Y si por ventura lo que 
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Dios no quiera toda la generación e linage de varones e mujeres 
de vos el dicho Pedro López se rematase que torne el dicho 
maiorazgo con todas las condiciones al fijo maior varón e mi 
nieto que fuere de la m i hi ja mayor e dende adelante a los 
que del descendieren por línea derecha de varón en varón 
e de matr imonio derecho. E si por aucntura el dicho mió 
nieto fijo de la mia fija maior no ouiere fijos varones que los 
aya el otro fijo de la dicha mia fija maior legítimo en ansi 
de fijo en fijo de manera que lo aya siempre el varón maior 
que del m i l inaje descendiere legítimo. E si fijo ni fija no ouiere 
que lo aya el fijo maior de la otra mi fija legit ima e que vayan 
ansi subcesibe de fijo en fijo y de varón en varón. Y mando 
otro si que cualquiera de los susodichos que el dicho maiorazgo 
ouiere de heredar que tome la boz de Aya la e las mis señales 
e en otra manera que no pueda heredar n i hauer las heredades 
y bienes sobredichos, mas que las herede el otro varón maior 
lexit imo de m i linaje que beniere de lexit imo matrimonio 
tomando la dicha voz e señales. E otorgo c obligo de hauer 
por firme e por valedera esta donación de suso dicha que oi 
a vos el dicho Pero López fago después de mis dias por todos 
los tiempos de mi v ida de nunca yr n i venir contra ella n i 
contra parte della por ningún tiempo en ninguna manera e 
aunque lo que Dios no quiera caiades en alguno o algunos 
de los casos de desagradecimiento por los quales las donaciones 
se pueden reuocar los quales casos e cada uno de ellos renuncio 
espresamente asi como si fuese cada uno especialmente nom-
brado e otorgo e prometo mas de confirmar en m i testamento 
e postri mera voluntad que or (de) nare quando fuere la merced 
de Dios de me llenar de este mundo esta dicha donación que 
vos fago en la manera susodicha la qual quiero que firmemente 
la ayades después de mis dias aunque después de mi muerte 
cayades en alguno o algunos de los casos por los quales los 
herederos son dichos non dignos para hauer la herencia e 
82 
manda que por el testador les es dexada los quales casos eso 
mismo renuncio aqui expresamente e cada uno dellos asi como 
si cada uno dellos fuese especialmente nombrado, e por que 
la d icha donación que yo vos fago del dicho maiorazgo sea 
firme e roblada de maiores firmezas, e ayudas e movimientos 
juro por Dios e por Santa Mar ía e por la Señal de la C ruz e 
por los Santos Evangelios por m i corporalmente tenidos de 
hauer por firme e valedera en toda m i v ida la d icha donación 
e de la confirmar en m i testamento cuando muriere en la ma-
nera que d icha es. E si por olv ido o por otra manera alguna 
no la confirmare en m i testamento como dicho es desde agora 
la confirmo e he por hab ida lo en esta d icha confirmación 
de esta d icha donación en que a dicho m i testamento. E demás 
defiendo a todos los otros mis herederos e qualquier de ellos 
asi a los herederos de vos el dicho Pero López como a todos 
los que de los otros dichos mis herederos descendieren que los 
otros mis bienes ouieren de auer e de heredar que siempre 
ayan por firme esta dicha donación e nunca lo contradigan 
n i vayan n i vengan contra el la por cualquier manera que ser 
pueda. Cua lqu ier o qualesquier que contra el la fueren en 
qualquier manera que sea ayan la i ra de Dios e la m i maldic ión 
e demás que non vala lo que contra ello hiciere o dixere e por 
que esta d icha donación no sea revocada do vos las dichas here-
dades por Dios e por m i ánima con las condiciones susodichas 
segund el fuero de A y a l a e mando que non seades tenudo de 
las traer a part ic ión con los otros mis fijos herederos sino que 
la ayades l ibre e quita de toda part ic ión e por que dichas dona-
ciones por que son de maior quant ia de 500 dineros de oro deue 
ser insinuada e fecha por carta e sauiduria del maior juzgador 
del lugar onde se hace eio asi lo fago delante Pero Fernandez 
Alca lde en la Puebla de Arganzon e por que esta donación que io 
fago sea asi por mas nobles abtos e por mas alta confirmación en-
signada e conf i rmada pido a m i Señor el R e i que la plega de ella 
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e la quiera confirmar e mandar guardar para siempre y por que 
el poderlo absoluto de su R e a l Magestad quiera cumpl i r algunas 
menguas si son en la dicha donación de algunas cosas que en 
ella deuen ser puestas e dichas confirmar e retificar qualesquier 
cosas que en ella sean si son contra derecho para que sean vale-
deras e firmes. E si por ventura algunas clausulas o palabras o 
condiciones de derecho en ella son puestas que a ella dañen o 
emperezcan o agrauien en todo o en parte io las reuoco expresa-
mente de m i propia voluntad las renuncio e me parto de todas 
las leles e derechos canónicos e ceuiles escriptas en non escriptas 
e de todos fueros usos e buenas costumbres aunque sean razo-
nables e prescriptas e buenas razones e de todas mercedes de Re i 
e de Re ina e de Infante e de otro Señor qualquier e qualesquiera 
ayudas otras de que me pudiere io e los otros mis herederos 
qualesquier que los otros mis bienes hobieren de heredar e hauer 
los renuncio e parto de ellos e de cada uno de ellos como dicho 
es los quales derechos e leles e todas las otras cosas he aqui por 
delcaradas e especificadas singularmente cada una e sobre todo 
renuncio la le i que dice que general renunciación que home faga 
que non va la si esta lei no renunciade e io ansi l a renuncio, e 
por que esta donación e maiorazgo con las condiciones e razones 
susodichas sea mas firme e quede e finque en perdurable me-
mor ia otorgo esta carta e instrumento de monumientos e abtos 
ante el dicho Pero Fernandez e Gonzalo Fernandez Escribanos 
públicos de la d icha puebla que sodes presentes que signedes 
esta carta con vuestros signos e la firmedes con vuestros nombres 
e la dedes a dicho Pero López m i fijo e a su voz para en guarda 
de su derecho e ruego e pongo de ello por testigos que son 
presentes para lo asi firmar a Pero Fernandez cura clérigo de la 
d icha Puebla e M a r t i n R u i z de Gorcuera, Alfonso López de 
Montoya , e Pero González de R i o e Domingo Pérez Calderón, 
M a r t i n Mart ínez de Lagos vecino de la dicha Puebla , e Diego 
Ibañez de V igue ra vecino de Jov ina da laba, M a r t i n R u i z de 
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V i l l a Luenga e D o n M a r t i n R u i z arzidiano de Ubeda que son 
presentes e que sean de ello testigos todos quantos son presentes. 
Fecha esta dicha carta en la dicha puebla ante el dicho Alca lde 
ante los dichos testigos doce días de diciembre en 1411 años (1). 
Y o Pero Fernandez, Escribano públ ico sobredicho en la dicha 
puebla que fui presente por ruego e mandado del dicho D o n 
Fernán Pérez e a pedimiento del dicho Pero López su fijo fice 
escreuir esta carta e fice aqui mió signo en testimonio de verdad 
e escreui aqu i mió nombre en lat in, (2). E io Garc ia Fernandez 
Escribano publ ico sobredicho en la dicha puebla que fui pre-
sente a lo que dicho es en uno con el dicho Pero Fernandez, 
Escribano e por ruego e mandado del dicho D o n Fernán Pérez 
i a pedimiento del dicho Pero López se fijo so (sic) escrui en 
esta carta e fice aqxii este mió acostumbrado signo en testi-
monio de verdad escreui aqui este m i nombre Garc i Fernandez 
io Fernán Pérez de Aya la , lo otorgo. 
(1) Año 1373 de la era vulgar. 
(2) Probablemente es una mala lectura. E n el original figuraría qui-
zás la palabra «testimonio». 
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Real Academia de la Historia. Colección Salazar. 
Pruebas de la Casa de Haro. D. 10. 
Conf i rmación del Mayorazgo de Ayala 
Sepan quantos esta carta vieren como nos D o n Enr ique por 
la gracia de Dios R e y de Cast i l la , de Toledo, de León, de G a -
l ic ia , de Seui l la, de Cordoua , de M u r c i a , de Jaén, del Alggarue, 
de Algec i ra e Señor de M o l i n a . Por razón que ante que D o n 
Frey Fernán Pérez de A y a l a fuese freyle y entrase en la horden 
de Sant Paulo nos ouo dicho que quería y era su coluntad de 
facer en su l inage maiorazgo de lo que hauia en el fuero de 
Aya la y Horozco y de Uaraca ldo a Pedro López de A y a l a su 
fijo y pediónos merced que le diésemos nuestra l icencia e man-
dado para ello. E nos viendo que era nuestro seruicio por que 
los linages de los Caualleros fuesen grandes para nuestro seruicio 
pingónos de ello y dimos l icencia para ello. Y por esto el dicho 
Fernand Pérez seiendo lego ordenó el dicho maiorazgo según que 
mas complidamente se contiene en una carta escripta en perga-
mino de cuero y sellada con un sello y firmada de su nombre 
e signada de dos escriuanos públicos. Y nos de cierta sauiduria 
confirmamos el dicho moiorazgo e mandamos que vala para 
agora e para siempre jamás segund que mejor y mas compl i -
damente se contiene en la dicha carta con las franquezas y 
liuertades que a maiorazgo fecho con l icencia del Rey es e 
debe ser otorgado, e mandamos e defendemos que alguno n i 
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algunos no vayan n i pasen contra ello n i contra parte de ello 
en n inguno tiempo del mundo. E sobre esto mandamos al 
prestamero de V i z c a i a e a todos los Alcaldes jurados jueces 
justicias merinos alguaciles Maestres de las Ordenes Priores 
Comendadores sub Comendadores Alcaides de los Castillos 
e casas fuertes e a todos los otros oficiales e aportellados de 
todas las ciudades e vi l las e lugares de nuestros reinos que 
agora son o serán de aqui adelante e a qualquier o qualesquier 
dellos que esta nuestra carta fuere mostrada o treslado de ella 
signado de escribano públ ico sacado con abtoridad de juez 
o de alcalde que fagan guardar e cumpl i r por siempre el dicho 
maiorazgo e los unos n i los otros non fagan ende al por alguna 
manera so pena de la nuestra merced e de dos m i l (?) maraue-
dis de esta moneda usual para la nuestra cámara e de esto le 
mandamos dar esta carta escripta en pergamino de cuero e 
sellada con nuestro sello de p lomo pendiente. D a d a en la mu i 
noble c iudad de Burgos a seis dias de ju l io era de 1413 años. 
Y o Diego Fernandez la fice scriuir por mandado del R e i . 
Nicu las Beltran, J u a n Fernandez. 
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Real Academia de la Historia. Colección Salazar. M. 1 y 208. 
Testamento de Fe rnán Pérez de Ayala 
E n el nombre de Dios Padre fijo espíritu Santo que son 
tres personas hum Dios verdadero según la verdadera fee cató-
l ica tienen creer verdaderamente de la gloriosa V i rgen Santa 
M a r i a Mad re de nuestro Señor verdadero Jesuchristo, sepan 
quantos esta carta de testamento vieren como yo D o n Fernán 
Pérez de A y a l a estando en pié e siendo sano y en m i entendi-
miento que Dios por la so piedad me quiso dar e temiendo la 
muerte que es cosa natural ordeno y establezco este m i testa-
mento y m i postrimera voluntad según que aqui d i rá pr imera-
mente encomiendo la m i a lma a San J u a n Baptista para que la 
presente a aquel verdadero Dios que la fizo y a la V i rgen glo-
riosa Santa María su Madre e a toda la corte del cielo e mando 
que después que finare que me den luego el auito de Santo Do-
mingo de los Predicadores e me trayan a Señor San J u a n de 
Qu ixana e me entierren en aquel lugar que tengo otorgado a 
de lo que fuese de m i Señora mi mujer Doña E lu i ra e que me 
fagan el cumpl imiento que de buena r razon deua ser e mando 
que la par t ic ión que yo fis entre Pedro López m i fijo e mis 
fijas y mis nietas fijas de Diego López que va la e sea firme y 
mando que de ciento y beinte m i l marauedis que me deue 
Pedro López mi fijo por la mi tad de encoriellas (1) y de quar-
(1) Moriel la? 
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tango con todas las otras cosas que me compro según por la 
carta de venta se contiene que de estos de treinta mi l mrs. a 
Doña Inés y quince m i l mrs. a Doña Leonor y diez mi l a Doña 
E lu i ra mis fijas y mando que de a fijas de Diego López sesenta 
mi l y doscientos y cincuenta mi l marauedis que ellas an de 
auer de su finca en Pero López y cinco m i l marauedis c cuando 
mis nietas fijas del dicho Diego López y alguna de ellas... 
obiere de rreciuir los dichos marauedis e los otros e a cumpl i -
miento de eso pagados dichos ciento y beinte m i l marauedis 
que si fueren de edad que se l lamen por pagados de toda la 
buena y herencia de muebles y estrella y de raiz que de m i y 
de Doña E lu i ra mi mujer que Dios perdone e su abuela les 
pertenecía e pertenesce hauer y heredar e de toda demanda 
y demandadas que an o podian aver en qualesquier maneras 
e por cualesquier razones contra m i e contra mis bienes e 
contra los bienes que yo dexare por mios cuando finare e contra 
los bienes que la dicha Doña E lu i ra dexo por suyos quando 
fino e otorgando abiendo por firme mis mandas y mi codicilo 
e la part ic ión e a l igualamiento que yo fis entre el dicho Pedro 
López y mis fijas y las dichas mis nietas y si non fueren de 
edad que fagan juramento de guardar lo que dicho es ellas y 
los que uubieren de rrecaudar por ellas faciendo tal rrecaudo 
por que quando fueren de edad guarden y cumplan lo que 
dicho es y mando que todo el ffierro que yo tengo e touiere e 
me deuiere e deuieren e toda la plata y todos los ganados y 
todo el m i mueble que yo e e ouiere de aqui adelante saluo las 
dos tazas doradas que mando a M a r i a Ramírez m i nieta e seis 
marcos de plata que yo mando para dos ceriales y cinco marcos 
de plata para una lámpara para la dicha yglesia de Quejana con 
lo que costaren fazer todo lo otro mando que sea para cumpl ir 
y pagar mis mandas y testamento y m i codici lo y lo que rema-
nesciere que sea para comprar eredades para cumplimiento de 
los siete capellanes que yo ordeno que sean y sirvan y todo el 
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t iempo fasta la fin del mundo, en la dicha Yglesia de San J u a n 
de Qu i jana por que cada uno de ellos ayan cada año fasta la 
fin del mundo sesenta fanegas de trigo e mando que ayan mas 
clérigos que ovieren de seruir la d icha iglesia cada uno fasta 
la fin del mundo en el pecho forero de quartango mi l y en la 
mart iniega de escalante otras m i l en cada año fasta la fin del 
mundo y otrosi en la auenencia que en uno oviemos yo y Pedro 
López mi fijo fue puesto y finco que quedasen para mante-
nimiento de los capellanes de quixana el diezumo de la mangana 
de l lanteno y de retes e agora es mi voluntad que el diezmo de 
la masana de l lanteno de Retes que sea de dicho Pedro López 
m i fijo y para el dicho Pero López e del so mayorazgo según a 
los otros bienes del dicho mayorazgo e non de los dichos cape-
llanes de Quexana e mando que todos quantos bienes Rayces yo 
y Doña E lu i ra m i mujer que Dios perdone y cada uno de nos 
auiamos yo he y a m i pertenescen en qualquiers manera e la com-
pra que yo fis después que la d icha Doña E lu i r a m i mujer fino 
y la merced que m i Señor el Rey me fiso del poso de trejo y de 
la Just ic ia de Va lda l iga y todas las casas fuertes y otros bienes 
que la d icha Doña E lu i ra m i muxer dexo por suios quando fino 
e io e mios e e la tenencia de ellos o en otra manera qualquier en 
Asturias y en escalante y en Trasmiera y en L iebana y en Pernia 
y con todo lo que pertenesce al solar de Diego Gutiérrez de 
Geballos que lo aya todo por mayorazgo Doña Menc ia m i fija 
mujer de D o n Beltran de Guevara en toda so b ida en la forma 
y en la manera que lo a e que la d i por mayorazgo lo de A y a l a 
a Pedro López mi fijo sin parte del dicho Pedro López e sin 
parte de las dichas mis fijas, e mis nietas e mis erederos, saluo 
los dichos m i l marauedis que mando de cada año en la d icha 
Mar t in iega de Escalante para los dichos clérigos de Quejana e 
esta dicha mando e maiorazgo fago en la d icha Doña M e n c i a 
de tal manera que en su uida se sirua e aya el Señorío y las 
rrentas dello e despos de sus dias que lo deje e de todo por 
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mayorazgo a Femando so fijo y m i nieto en la manera forma 
que yo di lo de Aya la a Pedro López m i fijo y lo aya dicho 
Fesnando y los que del v in ieren e que tome e aia el dicho 
Fernando las armas de Guebara y de Geuallos e si el dicho Fer-
nando finare sin fijos lo que Dios non quiera que lo aya quien 
la d icha Doña M e n c i a m i fija mandare en la manera c forma 
que d i lo de Aya la a Pedro López m i fijo e que en tiempo del 
mundo que esto que mando a la dicha Doña Menc ia e a de ser 
mayorazgo como dicho es que se non pueda vender ni cambiar 
n i dar n i empeñar n i dar n i enagenar n i maltratar y mas que 
todo tiempo del mundo sin que la dicha Doña Menc ia y en el 
dicho Fesnando en la manera que dicho es o si del dicho Fer-
nando algo acresciere en quien y en la manera que la dicha Doña 
M e n c i a lo mandare como dicho es e mando que lo que dicho 
es que yo mando a la d icha Doña Menc ia y al dicho Fernando 
sea y finque pagada de toda la buena herencia que de m i e de 
la d icha Doña E lu i ra su madre la pertenece heredar e auer en 
qualquier manera otrosi que el dicho Fernando sea pagado de la 
buena herencia que le pod ia pertenecer aver y de heredar por 
herencia de D o n Beltran de Guevara su padre y de la dicha su 
madre saino si alguna cosa le mandaren por sus testamentos por 
manda así como a otra persona estraña y por esto que mando 
a la d icha Doña M e n c i a de y pague cien m i l marauedis los diez 
m i l marauedis de ellos para cumpl i r y pagar el m i testamento 
y el testamento de Diego Gutiérrez de Ceballos su agüelo y los 
noventa mi l a fijas de Diego López mi fijo ellas y «sivas» (sic) 
otorgando m i testamento y la part ic ipación e el igualamiento 
que yo e fecho e l lamando por pagadas de la buena herencia de la 
d icha Doña E lu i ra e de la buena herencia que de m i podian e 
deuian heredar según dicho es en este m i testamento se quontiene 
e mando toda la presera (1) de casa asi fierro como de cobre 
(1) Presea? 
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y de madera que es en quixana que sea para Pedro López m i 
fijo e en la posada de qu ixana e mando que el mayorazgo que 
yo fiz a Pedro López m i fijo que bala e sea fidme todo el t iempo 
en la manera que yo lo fiz e mando las mis casas de M a r q u i n a 
y de asuyad (2) con todo lo que de ellos pertenesce a Doña 
A ldonza m i fija saluo las ruedas de larr imeque sea amigocia (3) 
y estas ruedas mando que sean para los clérigos de quixana por 
que ellos y los que fueren por t iempo fasta la fin del mundo 
fagan aniuersario e por rason que Campos e Albudete e Leuadura 
fueron de Pedro López m i hermano e según he sacado por de-
recho son mios e non las deuen heredar sus fijos, otrosi por 
trabajos que oue e costas que fis en los cobrar mando que las 
rentas de estos dichos lugares que tomo para m i fasta que sancho 
mi sobrino hijo del dicho Pedro López m i hermano sea de 
hedad cumpl ida e quando el dicho Sancho sea de edad cumpl ida 
mando que se las entreguen para si e para alduenza su hermana 
en tal manera y con condición que si los dichos sancho y a l -
duenza finaren sin fijos legítimos que los dichos lugares de cam-
pos y albadete e leuaduras e las rentas de ellos finquen e sean 
para la d icha Yglesia de Qu i jana e para los capellanes que en 
ella obiere de seruir y por el a lma del dicho Pedro López y m ia 
y por las almas de aquellos onde yo y el venimos e mando que 
de las rentas de estos dichos lugares den a la mujer de Pedro 
López m i sobrino fijo de J u a n Sánchez por bestias que del tome 
dos mi l marauedis en dos años, otrosi mando que dichas rentas 
destos dichos logares den a bernal cosa e a sus herederos por 
que el sea tenudo tres m i l en dos años, otrosi yo el dicho D o n 
Fernando Pérez tengo por bien y mando que aya yo en cada 
año para el m i mantenimiento diez m i l maravedís en el paso de 
treceno, otrosi que haya yo en cada un año para el m i mante-
(2) Suya o Zuya? 
(3) Amezaga. 
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nimiento en el pecho forero de quartango diez mi l e si yo el 
dicho Don Fernán Pérez finara antes que se cumpla el año del 
día en que este m i testamento faga que esos beinte m i l maravedís 
que los tomen los mis cauezaleros e sean para cumpl ir y pagar 
mis mandas, mió testamento y mió codici l lo y mando que todas 
las deudas que pareciere en buena uerdad que yo devo que las 
paguen e las deudas que pareceré en buena berdad que me deue 
que las cobren e rrenuncio quantos testamentos y mandas fis fasta 
el día de oy quier por escripto o por palabra que non balan 
saluo este y el m i codici l lo que tengo por vien y mando que se 
cumplan en todo según en este testamento se contiene y en el 
codici l lo que yo fare se conterna el qual codici ldo y este m i tes-
tamento mando que ambos balgan e se cumplan en todo como 
en ello se contiene lo que mando en dineros de dicha moneda 
usada en Cast i l la e lo al según dicho es y para cumpl i r y pagar 
este m i testamento e m i codici l lo pongo por mis cauezaleros a l 
dicho Pedro López mi fijo y a la dicha Doña Menc ia mi fija 
a los quales dichos mis cauegaleros y a cada uno de ellos fago 
forzosos y poderosos en todos mis bienes muebles y Rayces para 
que cumplan e paguen mis mandas y mis deudas y m i codici ldo 
de lo mió sin so daño e cumplidos y pagados los dichos testa-
mento y codici ldo si alguna cosa sobrare mando que sea para la 
dicha Iglesia de qui jana para comprar heredades para manteni-
miento de los clérigos que vinieren a seruir en la dicha Iglesia 
de Qu i jana . E mando que el mayorazgo que yo fis e mande a 
Pedro López mi fijo y la part ic ión y algalamiento que yo fis 
e fago entre todas mis fijas e nietas que bala e sea firme para 
siempre e que no hayan n i sean alguno n i algunos contra ello 
en todo n i en parte en algún tiempo so pena de la bendición 
de Dios y la m ia . E nos los dichos Pedro López e Doña Menc ia 
cada uno por si e yo la dicha Doña M e n c i a de gelo asi fazer 
otorgar al dicho D o n Beltran m i mar ido otorgamos este dicho 
testamento e mandas que bos el dicho D o n Fernando Pérez 
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nuestro padre fecho auedes en la manera que dicho es e otorga-
mos el codici lo que bos faredes e otorgamos la part ic ión e el 
igualamiento que vos el dicho D o n Fernando Pérez nuestro padre 
fecho avedes entre sos e vuestras fijas e nietas según dicho es y 
con lo que vos pagado e dado avereis como dicho es nos otor-
gamos por bien pagados de toda la buena herencia de la dicha 
Doña E lu i ra nuestra madre e juramos a Dios a buena fee sin 
engaño de no ir n i benir en t iempo del mundo contra este dicho 
testamento n i contra el codici ldo que faredes n i contra estas 
conoscencias e otorgamientos que facemos en todo n i en partes 
contra las dichas part ic ión e igualamiento en todo o en parte 
fuéremos renunciamos que nos no bala n i seamos oidos sobre 
ello en ju ic io n i fuera de ju ic io , ante alcalde n i juez eclesiástico 
n i seglar y por que esto es verdad y sea firme nos D o n Fernando 
perez y Pedro López y Doña M e n c i a los dichos mandamos a 
vos Pedro gonzalez scriuano públ ico por el concejo en V i to r ia 
que fuesedes presente a lo que dicho es que signedes esta carta 
con buestro signo en testimonio e la dedes a m i el dicho D o n 
femando Perez testigos l lamados e rrogados que fueran pre-
sentes a lo que dicho es Pedro García de Ar r i aga y Pedro Perez 
de Ar r iaga y J u a n Perez tamarr i ta moradores vecinos de vi tor ia 
e Pedro López de (^alduondo vecino de vidaña fecha la carta en 
vi tor ia seis dias de enero era de mi l y quatrocientos e trece años 
fecho el traslado en vi tor ia diez días del mes de febrero era de 
m i l y quatrocientos quince años testigos l lamados e rogados que 
fueron presentes quando el dicho J u a n Alfonso alcalde me dio 
la d icha autoridad a m i Pedro Garc ia escriuano públ ico en v i -
tor ia para que diese el dicho treslado signado con mi signo a 
Doña M e n c i a so fija mujer de D o n Beltran Ve lez de Guebara 
en dias de D o n Fray Fernán Perez a a so consentimiento Diego 
Perez clérigo y cura de Santa Mar ía de V i t o r i a y M igue l M a r -
tínez de M u g i c a clérigo de V i t o r i a y Pascual Perez de Gamar ra 
criado de M igue l Garc ia scriuano e M a r t i n Perez de Chauar r i 
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escriuano públ ico de V i t o r i a vecino de vi tor ia el cual dicho tras-
lado el dicho M a r t i n Alfonso Alca lde en faz del dicho D o n Fray 
Fernando Pérez dio autor idad e mando que bala e faga fe en 
todo logar que paresciere asi como el dicho testamento oreginal 
e yo Pedro Garc ia scriuano publ ico sobre dicho fui presente a 
lo que dicho es y por autor idad y mando del diedo J u a n Alfonso 
Alca lde en este dicho traslado del dicho testamento or iginal vien 
y verdaderamente sacado que es cierto fiz este mió signo a tal 
en testimonio de berdad. 
(El or iginal de este traslado debia estar en el Arch ivo de los 
Condes de Oñate.) 
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Real Academia de la Historia. Colección Salazar. 
Segundo testamento 
de Don Fernán Pérez, Señor de Ayala , siendo ya 
religioso, a favor de su Monasterio de San Juan de 
Quijana 
(Libros ms. de la Gasa de Aiala) 
E n el nombre de Dios padre e fijo e Espír i tu Santo que son 
tres personas e un Dios verdadero, e a honor, e a seruicio e 
a seruicio de Santa M a r i a su madre con toda la Corte del C ie lo , 
sepan quantos esta carta vieren como yo Fray Fernán Pérez de 
A y a l a Frayle del Orden de Predicadores. Por que a l t iempo que 
yo era casado con Doña E lu i ra de Gevallos que Dios perdone 
huviemos acordado yo y el la de facer Monaster io de Dueñas 
de la Orden de Predicadores en el nuestro monesterio de Q u i -
xana por seruicio de Dios y otrosí por honrra e seruicio de San 
J u a n Baptista cuia es la advocación de la Yglesia. Otrosi por la 
honrra y seruicio de la Orden de los frailes predicadores en l a 
qua l nos habernos gran deuoción, y otro si por la honra de las 
nobles personas y salud de las ánimas de los que en la d icha 
Iglesia yacen enterrados y se enterraren de aqui adelante del 
nuestro l inaje, otrosi por la salud de las ánimas de todos aque-
llos y aquellas que somos tenidos ansi de nuestro linaje como 
de nuestros bienhechores, que agora son o serán de aqui ade-
lante. Y por quanto no nos ouimos t iempo yo n i ella de poder 
facer el dicho Monaster io de Dueñas segund nuestra voluntad 
era ordenárnosle de Capellanes y señalamos alguna de nuestras 
heredades para su mantenencia. Y fué voluntad de Dios de la 
l lenar de este M u n d o e yo queriendo seguir el buen propósito, 
que yo e el la ouimos (¿cuando?) que el la finó d i a mis hijos 
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todos los bienes que yo e ella hauiemos heredado y ganado ansí 
raices como muebles, c partíselo todo en esta guisa por que ouie-
sen paz y sosiego entre si. Y saqué dos condiciones de lo mió 
y de lo suio. L a condición de lo mío a Pero López de Aya la 
m i hijo. Y la condición de lo suio a Doña Menc ia mi fija mujer 
de D o n Beltran de Guevara de las quales condiciones y partidas 
saqué ende lo que aquí dirá para las capellanías del dicho M o -
nesterio. Primeramente de Escalante que es de condición de Doña 
Menc ia m i l maravedís que monta la martiniega del dicho lugar 
y ansi esta sacado en la carta de condición que le yo fice. Y 
otrosí saqué de la part ida que cupo a Pero López que es de la 
mi tad de quartango y de Muriel les y de la otra mitad que el 
de mi compró de estos dichos lugares m i l marauedis de pecha 
fuero de Quartango y ansi está en los recabdos que entre m i y 
el son fechos en estas dichas razones. Otrosí saque del maiorazgo 
quando la fize esto que aquí dirá. Primeramente el pie de altar 
de Qu ixana de todo lo que viniere. Otrosí la rueda que es cabe 
Arc in iega con toda su heredad que son aquellas dos sernas que 
están cerca de ella. Otrosí la rueda de sant Ma l tón . Otrosí el 
solar de la rueda de Ibacabal , con su heredad. Otrosi el Monas-
terio de Ibecia con su heredad ansi como suele andar. Y todo 
esto está sacado en la dicha condición del maiorazgo, y después, 
que todo esto ove fecho tomé la orden y el auito de los frayles 
predicadores, y fable con el Pr ior provincia l y con los buenos 
de la dicha orden según el propósito primero que yo e la dicha 
Doña E lu i ra mi mujer hauiemos hauido. Y ellos aiudáronme en 
ello de manera que loado sea el nombre de Dios el monasterio 
es fundado y esta i pr iora e dueñas. Y agora yo ordeno y tengo 
por bien y mando que todo esto que dicho es que yo hauie asig-
nado para capellanes que lo hayan la dicha pr iora y dueñas que 
agora son y serán de aquí adelante para su mantenimiento. Y 
mas les doy el solar de V n d i o que compre para ellas en que 
traian sus vacas. Otrosi les doy la rueda de Cigut ia que es sobre 
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la Reinosa que yo compre para ellas. Y mando que todo esto que 
les doy que esta nombrado en esta carta que lo halan las dichas 
Pr iora y dueñas para su mantenimiento e que ninguno les vaia 
contra ello n in contra parte de ello. Otrosi mando que todo lo 
que les he dado o diere dende aqui adelante o les otro o otros 
dieren o ellas compraren que sea todo en administración de Doña 
Constanza López de Haro pr iora que es agora del dicho Mones-
terio e de las dueñas que y son y de las prioras y dueñas que serán 
de aqui adelante. E que n ingún frayle n i lego no se entrometan 
en la d icha administración saluo la d icha Pr io ra e Dueñas que 
agora son e serán por tiempos como dicho es saluo que el Maes-
tro de la Orden e el Pr ior Prov inc ia l o los sus vicarios, o el Pr ior 
de casa que tomen quenta de todo e sepan como se despende. 
Y que enmienden y corr i jan todo lo que fuere de enmendar y 
corregir según Dios e su orden. Y mando que ninguno non sea 
osado de yr ni pasar contra todo lo sobre dicho n i contra parte 
de ello, so pena de la maldic ión de Dios y de la mía. Otrosi sea 
encomendado y encargado de Pero López de A y a l a m i fijo en 
su v ida y después de él quien heredare el maiorazgo. Otrosi las 
joias y ornamentos que yo d i a l dicho Monaster io de Qu i jana 
dejolas en guarda y encargo de Pedro López de Aya la m i fijo y 
en su conciencia que ordene de ellas lo que entendiere que será 
mas seruicio de Dios y prouecho del Monaster io e honra suia. 
Otrosi pongo número que aya veinte dueñas en el Monaster io 
sobre dicho y no mas. Otrosi como quier que en general pongo 
que hayan encomendadas las almas y las vidas de los de m i l inaje 
e de los bienfechores que fueren o serán de aqui adelante espe-
cialmente les encomiendo las almas de aquellos que somos tenu-
do. Primeramente el a lma del Cardena l de España D o n Pedro m i 
tío hermano de m i madre de quien herede yo mucho bien. Otrosi 
les encomiendo las ánimas de mi padre e de m i madre e de Doña 
E lu i ra m i mujer e de mis hijos Diego López e J u a n Sánchez. 
Otrosi les encomiendo las ánimas de los señores de quien ove 
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merced. Primeramente el a lma de la Rcyna de Aragón Doña 
Leonor y las almas de sus hijos el Ynfante D o n Fernando, y el 
Ynfante D o n j u á n que casé en su casa con Doña E lu i ra mi muger 
y me ficieron mucho bien. Otrosi les encomiendo el a lma del 
R e y D o n Pedro que me dio a Quartango. Otrosi les encomiendo 
que rueguen por la v ida del Rey D o n Enr ique e de la Reyna 
Doña J u a n a su mujer e del Infante D o n J u a n su fijo e después 
de su v ida por sus ánimas por que el R e y me fizo mucha merced, 
e otrosi heredo el Monasterio de Qu ixana de 1500 maravedises 
por heredad para siempre en las salinas de Anana los quelas fue-
ron mudados que los ouiese en los diezmos de la mar. Otrosi les 
encomiendo el a lma de Sancho Pérez m i hermano e las almas 
de mis abuelos e de mis abuelas e de todos aquellos a quien yo 
y ella somos tenudos ansi de l inage como de bien fechores y de 
los que serán de aqui adelante de m i l inage. Otrosi yo oue diez 
m i l maravedies de soldada que hauie de hauer J u a n Sánchez 
m i fijo los quales dichos diez m i l maravedises d i yo en las l a -
uores de Qu ixana e el Arz in iega y las dichas priora e dueñas ayan 
encomendada su ánima en sus oraciones. Estas son las jolas que 
yo e Doña E lu i ra m i mujer dexamos en Qu ixana al Monaster io. 
Primeramente vna imagen de Santa M a r i a de oro y tiene en la 
cabeza vn cabello de Santa Mar ía y esta en un tabernáculo de 
plata dorado y esmaltado que pesa 14 marcos. Otrosi una tabla 
de plata pequeña en que está la figura de una asnil la y vna po-
Uini l la que va en pos de ella e una imagen de Santa Mar ía con 
su fijo en brazos e una imagen de Joseph que la l leva por la 
r ienda y esto todo dorado y esmaltado y pesa cinco marcos. 
Otrosi una cruz de plata para andar la procesión en que hay 14 
marcos. Otrosi , cinco lámparas de plata en que ay 25 marcos. 
Otrosi vna cruz de pie que se parte en tres miembros y vn cáliz 
con su patena todo esto dorado y esmaltado y dos ampollas do-
radas que pesa esto tres Marcos. Otrosi vn incensario y vna 
naveta e su cuchar e un cetre e vn hisopo todo de plata que pesa 
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fasta 10 Marcos. Otrosí dos calizes de plata dorados y esmaltados 
que pueden pesar fasta seis Marcos. Otrosí están y quatro cande-
leros pequeños que dio Pedro López m i fijo, y una cruz con pie-
dras toda de plata dorado. Otrosi las vestimentas, una casulla de 
paño de Damasco con oro con dos orofreses de Inglaterra anchos. 
Otrosi otra casulla de cartana verde con oro con orofres de letras 
de lauor de Inglaterra. Otrosi dos casullas de lámete; la una 
vermeja la otra blanca con sus orofreses de Paris. Otrosi siete 
capas las tres de tapete bermejo e una a metad de tapete bermejo 
e prieto e las otras tres capas de seda con sus orofreses todas y 
mas dos dalmáticas de paño enleñado. Otrosi mando que el en-
terramiento de las dueñas que sea dentro de la red que esta a la 
pared del altar y que sea entrada la grada en el espacio que está 
vacio desde la cabecera ende yace D o n Sancho Garc ia de Salcedo 
fasta la otra pared ques onde yace Doña E lu i ra Sánchez que pue-
den ser en este renque de pared de ocho fasta nueve fuesas. Otrosi 
mando y ordeno que en este renque no se entierre n inguna otra 
persona sino las dueñas. E otrosi que non pasen a enterrarse 
adelante. E porque esto es verdad e sea firme ruego y mando a 
vos Pedro Garc ia escriuano publ ico de V i t o r i a que fuistes pre-
sente a lo que dicho es que signedes deste fecho una o dos cartas 
o mas con vuestro signo de testimonio. Testigos l lamados e rro-
gados a lo que dicho es fray Lope de Sornoza doctor e fray 
Gómez de Burgos frailes de la d icha orden e J u a n López de 
Ochandrando Clérigo de V i t o r i a e J u a n de López Vidaorreta 
escriuano publ ico en V i t o r i a e M a r t i n R u i z de Udobro e Pedro 
Or t i z Capero de Or tun Garc ia e J u a n Sánchez de Cháfate 
vecinos de V i to r ia . Fecha la carta en V i t o r i a dos días de D i -
ciembre era de 1416 años. E año 1378. 
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E l Rey Don Juan I hace merced de Salvatierra de 
Álava a Pero López de Aiala , Señor de Ayala 
(Original en pergamino en el Archivo del Conde de Ayala) 
E n el Nombre de Dios padre y fijo espíritu santo que son 
tres personas y vn Dios verdadero que vive y regna por siempre 
y jamas, de la bienaventurada V i rgen gloriosa Santa Mar ía su 
madre aquien nos tenemos por señora y por abogada en todos 
nuestros fechos y a honra y a servicio de todos los santos de la 
Corte Celestial. Por que entre todas las cosas que son dadas e 
los Reyes les es dado de facer gracia y mercet señaladamente a do 
se demanda con razón y con derecho ca el Rey que la face ha 
de catar en ella tres cosas. L a pr imera que mercet es aquella quel 
demandan. L a segunda que es el pro o el daño que por ende le 
pueda venir si la ficiere. L a terzera quien es aquel a quien ha 
de facer la mercet y como ge la meresce. Por ende nos catando 
esto queremos que sepan por este nuestro preuilegio todos los 
homes que agora son o serán de aqui adelante como nos D o n 
J u a n por la gracia de Dios Rey de Cast iel la de León y de Por-
togal de Toledo de Ga l l i c i a de Seui l la de Cordoua de M u r z i a 
de Jahen del Algarue de A lgec i ra y señor de L a r a y de V i z c a y a 
reinante en uno con la Reyna doña Beatr iz m i muger y con el 
pr incipe Don Enr ique mió fijo primero heredero en los reynos 
de Castiel la y de León. Y con el Infante D o n Ferrando mió 
fijo. Conosciendo a vos Pero López de Aya la nuestro vasallo 
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quanta lealtad y fianza en vos fallamos, e por quanto trauajo 
y afán ouisteis y pasastes en nuestro semicio desde que sodes en 
la nuestra mercet, e por que asi en mantener y guardar lealtad 
ay grandes peligros y trauajos asi por la lealtad deben los ornes 
que son fallados por leales resceuir galardón por ello. Por ende 
y por vos facer bien y mercet por muchos seruicios y buenos que 
nos habedes fecho y facedes de cada d ia , e por que habemos vo-
luntad de vos heredar en los nuestros regnos por que finque en 
remembranza a los que lo oyeren e por vos facer bien y mercet 
damos vos y facemos vos merced y donación de la nuestra v i l la 
de Salvat ierra de Álava con todas sus aldeas pobladas y por 
poblar y consus tér inos y con montes y ríos y pastos y con 
pecho de San M a r t i n , yantar y con los cinco mi l maravedís que 
nos y habernos en el repartimiento de los cient m i l i maravedises 
que al ien E b r o solemos pedir quando demandamos monedas en 
el Reyno , y con todos los otros pechos y derechos Pero que te-
nemos por b ien que non los demandedes otro pedido, y si ge 
lo levaredes es nustra merced que ge lo tornedes. Y facemos vos 
la d icha merced y donación de la d icha v i l la , y aldeas y términos 
y pechos, y lo que sobre dicho es por juro de heredad para agora, 
y para siempre jamás, y con la just ic ia alta y baja, ceuil y cr i -
m ina l , e que sea maiorazgo para que lo ayades vos el dicho Pero 
López en vuestra v ida y después vuestro fijo Fernando lexit imo 
maior y dende aiuso los sus hijos descendientes legítimos del 
dicho Ferrando, y non fincando descendientes legítimos del dicho 
Ferrando que lo aya Pedro vuestro fijo legítimo de vos el dicho 
Pero López y sus descendientes legítimos del dicho Pedro en non 
fincando del d icho Pedro descendiente legítimo que lo haya Doña 
E lv i ra vuestra fija legít ima de vos el dicho Pedro López y sus 
descendientes legítimos de la dicha Doña E lu i ra . Y si de los 
dichos Ferrando y Pedro, y E lu i ra non fincaren descendentes 
legítimos que torne a l a nuestra corona. E de oy dia que este 
nuestro pr iui legio es dado vos damos en la tenencia, y pose-
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sion y propiedat y Señorío de la dicha v i l la con sus aldeas, y 
en todo lo otro que dicho es de que vos facemos la d icha 
merced. 
E sobre esto mandamos al Concejo y Alcaldes y Merinos y 
Alguaci les y otros oficiales qualesquier, y fijosdalgos y labra-
dores y clérigos, y legos y Judios Moros de la dicha v i l la y de 
sus aldeas a quien este nuestro priui legio fuere mostrado, o el 
traslado de el signado de escriuano públ ico sacado con abtoridad 
de Juez o de A lca lde que uos resciuan y ayan por su señor de 
aqdi adelante a uos el dicho Pero López de A y a l a y a los que 
de vos venieren de l iña derecha en la manera que dicha es. Y que 
fagan por vos y por ellos asi como por su señor y obedescan 
vuestras cartas y vuestro mandado y vaian a vuestros emplaza-
mientos y l lamamientos cada que los vos embiardes emplazar, 
o l lamar so aquel la pena o penas que vos porsierdes, e vos recu-
dan e fagan recudir con todo lo sobredicho y en la manera que 
dicha es con todo el bien y cumplidamente segunt que en este 
nuestro priui legio fuere mostrado, o eltraslado de el , signado 
como dicho es que vos pongan y apoderen en la tendencia y por 
sesión y propiedad y señorío de la dicha v i l la y en sus aldeas 
y en todo lo otro que sobre dicho es de que vos facemos la d icha 
merced. E que vos guarden y amparen y defiendan con esta 
merced que nos vos facemos e que non consientan que otros 
algunos vos vaian n in pasen contra ella n in contra parte de ella 
para vos la quebrantar n i n menguar cosa de lo que en ella se 
contiene en n ingún t iempo por alguna manera ca qualquier o 
qualesquier que lo feciessen habrán la nuestra yra y pecharnos 
yan en pena 10.000 marauedis por cada vegada que contra ello 
vos fuesen, o pasassen e a vos el dicho Pedro López, o a quien 
vuestra voz touiesse todos los daños y los menoscauos que por 
ende resciuiesedes doblados. E de esto vos mandamos dar este 
nuestro priui legio rodado y sellado con nuestro sello de plomo 
pendiente. Fecho el, priui legio en Zamora 22 dias de Jun io era 
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de 1422 años. Y o J o h a n Martínez la fiz escriuir por mandado 
de nuestro Señor el Rey . 
Nos el Rey 
(A la derecha del sello). E l Infante D o n . . . . fijo del 
muy noble, y muy alto y bienabenturado señor Don . . . . 
pr imero heredero en los regnos de Cast i l la , y de León. E l Infante 
D o n Fernando fijo del Rey. E l Infante D o n Johan fijo del Rey 
de Portugal , Señor de alna de Tormes vasallo del Rey. Don 
A l fon hermano del Rey , Conde de Noreña y Señor de Cabrera 
y de R ivera . D o n A l fon fijo del Infante D o n Pedro de Aragón 
Marqués de V i l l ena Conde de Rivagorza vasallo del Rey. Don 
Pedro Arzobispo de Seui l la. D o n Johan Obispo de Burgos Chan -
celler maior del Rey . D o n A l fon Obispo de Palencia. D o n 
Gonzalo Obispo de Calahor ra . D o n Pedro Obispo de Osma. Don 
H u b o Obispo de Segouia. Don Johan Obispo de Ciguenza. Don 
Diego Obispo de A u l l a . D o n Alvaro Obispo de Cuenca. Don 
Pedro Obispo de Placenc ia . D o n . . . . Obispo de Cartagena. 
D o n . . . . Obispo de Jaén. D o n Gonzalo Obispo de Cádiz. 
D o n Pedro Fernandez de Velasco, Camarero maior del Rey. 
D o n Pedro Manr ique Adelantado Mayo r de Cast i l la. Don Johan 
Sánchez Manue l , Conde Car r ion , Adelantado maior del regno 
de M u r c i a . D o n Bernalte de Bearne, Conde de Med ina vasallo 
del Rey . D o n Diego Gómez Manr ique . D o n Johan Rodiguez 
de Castañeda. Don J o h a n Rodríguez de Vi l la lobos. Don Johan 
Ramírez de Are l lano Señor de los Cameros vasallo del Rey. 
D o n Bel t ran de Guevara. D o n Sancho Fernandez de Tovar 
Guarda M a i o r del Rey . D o n Arnao Señor de V i l la lpando vasallo 
del Rey. D o n Johan Mart ínez de L u n a , vasallo del Rey. D o n 
Ñuño Nuñez Daza . D o n Ñuño Alvarez Daza . (A la izquierda 
del sello). D o n Rodr igo Arzobispo de Santiago Capellán M a -
yor del Rey y Notar io M a i o r del regno de León. D o n . . . . 
Obispo de León. D o n Gutierre Obispo de Oviedo. Don A l fon 
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Obispo de Astorga. D o n M a r t i n Obispo de Zamora . D o n A l fon 
Obispo de Salamanca. D o n Fernando Obispo de Cibdat . D o n 
Frey A l fon Obispo de Co r i a . D o n Fernando Obispo de Badajoz. 
D o n Francisco Obispo de Mondoñedo. D o n Johan Obispo de 
Tuy . Don Garc ia Obispo de Orenes. D o n Pedro Obispo de Lugo. 
D o n Fernand Osorez Maestre de la Caual ler ia de la Orden de 
Santiago. Don Diego Mart ínez Maestre de Alcántara. Pero R u i z 
Sarmiento, Adelantado M a i o r de Ga l l i c ia . D o n Johan A l fon 
de G u z m a n , Conde de N ieb la . D o n Pedro Ponce de León. D o n 
A lua r Pérez de G u z m a n , A lguac i l M a y o r de Sevi l la. D o n R a -
miro Nuñez de Guzman . D o n Gonzalo Nuñez de Guzman . D o n 
Pedro de V i l l ena (Vi l ladrando?) , Conde de Riuadeo, vasallo del 
Rey. D o n A l fon Tel lez Gi rón. D o n Per A l fon Girón. Don A l fon 
Fernandez de Montemaior Adelantado M a i o r de la Frontera. 
D o n Gonzalo Fernandez, Señor de Agui lar . D o n Pero M o n i z 
Maestre de la Caual ler ia de la Orden de Calat rava. E l Pr ior de 
Sant Johan . Don Pero Suarez de Quiñones, Adelantado M a i o r 
de León. (Enc ima del lugar del sello). D o n Pedro Arzobispo de 
Toledo, Pr imado de las Españas. (Debajo del lugar del sello). 
Johan Nuñez de V i l l a z a n , Just ic ia M a i o r de la Casa del Rey. 
D o n Fernant Sánchez de Tovar A lmi rante M a i o r de la mar. 
Diego López Pacheco, Notar io M a y o r de Cast i l la . Pero Suarez 
de Toledo A lca lde Mayo r de Toledo y Notar io M a i o r del Regno 
de Toledo. Pero Suarez de G u z m a n , Notar io M a i o r de A n d a -
lucia (debajo) Gómez Ferrandez. 
(Nota de S. y C ) . «El sello se caio y están en el pergamino 
los hilos de seda. L a rueda no esta figurada n i los nombres de 
Rey Re ina y infantes por que se debieron i luminar y no se hizo». 
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Compromiso y sentencia entre Pero López, Señor 
de Aia la y el Concejo de O r d u ñ a , sobre las aldeas 
de Odelica y otras del Val le de Aiala (*) 
(Original en pergamino. Archivo de Coca) 
Sepan quantos esta carta de compromiso vieren como yo 
Pedro López de A y a l a , por m i y por nombre, y voz de los 
Concejos de Odel ica y Zamarro y Ter tanga, y Ar tomaña, y 
alor ia, y arbieco, aldeas del señorío de A y a l a que están en el 
valle cerca de Orduña, e por nombre de Frey Fur tun frayle de 
la Orden de los Pedricadores por los quales fago cabción, y ob l i -
gación de los facer estar, y quedar por todo quanto yo aquí en 
la presente carta otorgare so pena de 90.000 maravedís de mo-
neda vieja que sobre m i otorgo, y pongo por pena, y paramiento 
de mas de la pena que en este compromiso será escrita para la 
qual obligo todos mis bienes muebles y raices. E otrosi nos Garc i 
López de Arteta y Pedro Sánchez de Derendano (**) A lca lde de 
Orduña, y vecinos de la dicha v i l la segund se contiene en vna 
carta de procuración que el dicho conceio nos dio y otorgó para 
en esta razón, la cual dice en esta manera que se sigue, »(dice la 
carta que el Concejo y vecinos de Orduña reunidos a campana 
tañida en la Cámara de los Clérigos de Santa Mar ía de Orduña 
por cuanto había un pleito entre el Concejo y Pero López de 
(*) Por la excesiva extensión de este documento, no damos de él 
copia literal, sino que extractamos algunas de sus partes. 
(**) d'Avendaño? 
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A y a l a sobre la propiedad de las aldeas que están en el valle cerca 
de la v i l la de Orduña que son Odel ica , Zamarro , Tertanga, A r -
tomaña, A lo r i a y Arb ieco, que el Concejo pedía a Pero López, 
y sobre otros daños, injurias y deudas, que Pero López deman-
daba al Concejo, como consta en el pleito seguido ante Lope 
Mart ínez. A lca lde del R e y y ante los Oidores de la Aud ienc ia 
R e a l , y ahora las partes querían poner el asunto en manos de 
hombres buenos para llegar a avenencia; para lo cua l el Concejo 
daba poder a Garc i López de Arteta y Pedro Sánchez de De-
rendano (Avendaño?), para todas las cuestiones pendientes entre 
Pero López y las aldeas, de un parte, y de otra el concejo de 
Orduña de la otra, sobre la posesión de dichas aldeas, como de 
los daños e injurias «y la «lavor de la torre que el dicho Pedro 
López face en Odelica». E l Concejo pide al Rey confirme la 
sentencia que diere el arbitro. E l poder esta fechado en Orduña 
a 6 de febrero de 1391, ante Ferran Garc ia , escribano públ ico. 
Entre los testigos figura un Sancho Sánchez de Aya la . 
Las partes acordaron someter el pleito al fallo de J u a n Gar -
c ia de Arey lza , Tesorero mayor del Rey en V i z c a y a y vecino de 
Bermeo y de Lope Mart ínez, A lca lde del R e y en su Corte para 
que fallesen sobre la propiedad de las aldeas y la labor de la torre 
de Ode l ica , de una parte y de la otra «de las injurias y daños 
y males y menoscabos que son fechos a la parte de m i el dicho 
Pedro López y de las dichas aldeas y de don Frey Ferrand Pérez 
y de la t ierra de Aya la y al dicho Fray Fortuno en qualquier 
manera por el dicho conceio fasta el dio de oy» de lo qual dieron 
testimonio ante el Escribano del Rey A l fon Fernandez de Se-
v i l l a en Segovia viernes 12 dias del mes de mayo año del nac i -
miento de Nuestro Señor de 1391 siendo testigos «García A l -
fonso de Noreña, Cabal lero vecino de Segovia y Pero Ibañez M a -
yordomo mayor de D o n A lva r Pérez de G u z m a n almirante ma-
yor de Cast ie l la, e Fer rand Sánchez de la Sierra, J u a n Dortes 
vecinos y moradores en M e n a , y Pero R u i z Darana y Pedro 
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Fernandez de Amesco y J u a n Fernandez, orne del A lca lde Lope 
Martínez y Yenego Sánchez de Gordejuela y An tón Sánchez y 
Pedro Fernandez del Cast i l lo de Ja r i z Muñoz? escrivanos del 
Rey» y otros»). 
«E después de esto en la dicha ciudat de Segouia martes 16 
días del dicho mes de maio año dicho del nacimiento de Nuestro 
Señor Jesucristo de 1391 años a la hora de la pr ima estando 
amas las dichas partes del dicho Pedro López de Aya la por si, 
e los dichos Garcí López de Ar teta, y Pedro Sánchez de Deren-
dano por la su parte, e los dichos J u a n García de Arey lza , y 
Lope Martínez Alcaldes arbitros dentro del alcázar de la dicha 
ciudat en la sala del Palacio maior con otros muchos señores y 
buenos omes que y estañan los dichos Alcaldes arbitros J u a n 
García y Lope Mart ínez se asentaron en audiencia, y seyendo 
amas las dichas partes presentes, en presencia de mi el dicho 
Alfonso Fernandez escribano, y de los testigos de iuso escríptos 
dieron por escrípto esta sentencia que se sigue. Nos Johan García 
de Arey lza y Lope Mart ínez Alca lde del R e y en la su corte A l -
caldes arbitros arbítradores amigos amigables componedores to-
mados, y escogidos por Pedro López de A y a l a por si, y por 
nombre de los conceios de Odalíca y Zamarro, y Tertanga, y 
Ar t imaña, y A lo r ia y Arbieto aldeas que están en el valle de 
O r d i m a que son en el Señorío de A y a l a de la una parte, e por 
Garcí López de Ar teta, y Pedro Sánchez de Durendano, A lca lde 
de Orduña, vecinos y procuradores de la dicha v i l la de Orduña 
en nombre del conceio de la dicha v i l la de la otra parte sobre 
razón de la propiedad de las dichas aldeas, e otrosí en razón de 
las injurias, y males y daños y debates, y pleitos y questíones 
que eran y son estados entre el dicho Pedro López, y los de las 
dichas aldeas contra los del dicho conceio de Orduña segund 
que todo esto mas largamente se contiene por la carta de com-
promiso que las dichas partes otorgaron ante A l fon Fernandez 
de Seui l la Escriuano del Rey , y vecino avidante en la ciudat de 
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Segouia. Oídas las razones sobre que eran las dichas contcindas, 
y por t irar las partes de pleitos, y daños y costas que se les re-
crescerían cada día judgando arbitrando de albedrío amigable-
mente pronunciamos esto que se sigue. Primeramente mandamos 
que las dichas aldeas de Odel ica y Tcr tanga y Zamarro y Ar to-
maña y A lo r i a y Arbeco con sus términos y con todas sus per-
tenencias en qualquier manera les pertenescen, y pertenescer de-
ben asi de fecho como de derecho que sean y finquen libres y 
esentas con la posesión y propiedat para el dicho Pedro López de 
Aya la , y para los que del vinieren que ovieren el señorío de 
A y a l a sin contradición alguna e que al dicho conceio de Orduña, 
n i n a los vecinos y moradores de el la, n in a alguno de ellos n in a 
otro por ellos asi a los que agora son, como a los que serán cauo 
adelante que les non finque contra el dicho Pedro López n in 
contra los que del vernan y ternan las dichas aldeas o parte de 
ellas, n in de alguna de ellas acción n in petición n in razan alguna 
por nenguna n in alguna manera. Otros i mandamos mas que los 
de la d icha v i l la de Orduña asi los que agora son como los que 
aqui adelante serán que vsen en razón de pacer las yerbas y cortar 
los montes de las dichas aldeas y de sus términos segund que 
fuere sabido por buena verdat que usaron en esta razón en tiempo 
de D o n J u a n Sánchez de Salzedo que fué señor de las dichas 
aldeas. Otrosi en razón de l a casa fuerte que el dicho Pedro L ó -
pez pueda facer o faga la d icha casa sin embargo alguno e que 
el dicho conceio que lo non contraste en ninguna n in alguna 
manera, Otrosi mandamos que los cient y v n mi l i maravedís, 
y las costas de la sentencia en que fueron condepnados el dicho 
conceio de Orduña que diesen y pagasen al dicho Pedro López 
por las injurias que por el fueron pedidas en ju ic io que los non 
aya el d icho Pedro López n in otro por el n in el dicho conceio 
que non sean tenudos a los pagar en n ingún n in algún t iempo 
n in finque al dicho Pedro López acción n in razón contra el 
dicho conceio sobre las dichas injurias y sentencia que contra 
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ellos fue dada que por este presente escripto les damos por libres, 
y por quitos de todo ello para siempre. Otrosi mandamos que 
el pleito o pleitos que las dichas aldeas o qualquier de ellas 
hauían contra el dicho conceio de Orduña sobre los daños y 
robos que diz que les fué fecho por los de Orduña, e eso mismo 
sobre la in jur ia de Frey Fortuno que cese y que non les finque 
n inguna acción n i n demanda n in razón por ello agora n in de 
aqui adelante en algún t iempo por n inguna n in alguna razón 
contra el dicho conceio de Orduña n in cor t ra alguno o algunos 
de los vecinos dende n in de su t ierra. E mandamos al dicho 
Pedro López que faga tener y cumpl i r y guardar a los dichos 
conceios de las dichas aldeas, y al dicho Frey Fortuno esto que 
dicho es todo bien y cumplidamente y que lo non pase que el 
los contente o se avenga con ellos como quiesire y por bien 
touiere. Otrosi en razón de los bienes asi raices como muebles 
que tienen los vecinos de Orduña en las dichas aldeas y en sus 
términos mandamos que pasen segund que se contiene en la 
sentencia que fué dada por los Oydores en v ida del Rey D o n 
J u h a n que Dios de Santo Paraíso; Otrosi mandamos que p idan 
merced los del dicho conceio al dicho señor Rey que confirme 
este ju ic io que nos damos. E mandamos que todo esto que dicho 
es guarden y cumplan ambas las dichas partes, y cada vna de 
ellas en la manera que dicho es, e non baian n in pasen contra 
ello por n inguna manera so la pena del dicho compromiso. E 
damos por libres e por quitos a amas las dichas partes de todos 
los dichos pleitos y qestiones, y demandas que entre ellas eran 
fasta el día de oy en las dichas razones contenidas en el dicho 
compromiso. E ponemos sobre todo ello callamento perpetuo 
entre las partes para siempre jamás. E definiendo pronunciamos 
todo asi e mandamos que sean fechas dos cartas en públ ica forma 
y dada a cada vna de las dichas partes la suia. D a d a fue esta 
sentencia por los dichos J u a n Garc ia y Lope Martínez Alcaldes 
arbitros amos a dos en vno, en el dicho día martes 16 dias del 
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dicho mes de maio del dicho año de 1391 años en presencia de 
m i el dicho Alfonso Fernandez escriuano de que fueron testigos 
presentes a la data de la d icha sentencia Garc i A l fon de Noreña 
vecino de Segovia e Fernán Garc ia de Arey lza vecino de Bermeo 
e Pedro Fernandez M e x i a , emitre del Rey , vecino de Sevi l la e 
Pedro Fernandez escriuano del Rey , y J u a n Fernandez de Ghen-
chi l la , criado del dicho López Mart ínez, A lca lde ; y M a r t i n Sán-
chez de V i l bao vecino de Orduña y Tur ib io Fernandez de F a -
lencia criado del dicho Alfonso Fernandez, y otros. Y la dicha 
sentencia dada en la manera que dicho es luego el dicho Pero 
López de Aya la por si y por las dichas aldeas y por la su parte 
e los dichos Garc i López de Arteta y Pedro Sánchez de Deren-
dano en nombre del dicho conceio y omes buenos de Orduña 
cuios procuradores son por la su parte amas las dichas partes en 
vno y cada vna dellas por si dixieron que consentían y consen-
tieron en el la, e pidieron a m i el dicho escriuano que les diese a 
cada vna de ellas copia de todo el dicho compromiso, y poderío, 
y sentencia en públ ica forma signado con mío signo por la manera 
y forma que había todo pasado para guardar de su derecho, y de 
las sus partes e yo d i ende esta al dicho Pedro López de Aya la que 
fue fecha, y paso todo lo aquí contenido en los dichos dias y mes 
y año susodicho de que fueron testigos presentes a todo lo que 
dicho es los susodichos por la manera, y forma que están escriptos 
por nombres, la qual ba firmada de los nombres de los dichos 
jueces arbitros susodichos.-—Lope Mart ínez.—Juan G a r c i a . — E 
yo A l fon Fernandez de Seui l la escriuano de Nuestro Señor el 
R e y y su Notar io públ ico en la su Gorte y en todos los sus 
regnos fui presente con los dichos testigos a todo lo que dicho 
es, o es contenido en esta carta de otorgamiento del dicho com-
promiso e la data de la dicha sentencia e por el ruego y pedi-
mento del dicho compromiso e la data de la dicha sentencia, e 
por el ruego y pedimento de amas las dichas partes fice escriuir 
esta carta para el dicho Pedro López e en testimonio de verdat 
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fice aquí este mió signo y so testigo. A l fon Fernandez.—Pedro 
López; G a r c i López. E después de esto en la d icha cibdat en Se-
gouia viernes 19 dias del mes de maio año del nascimiento de 
Nuestro Señor Jesu Christo de 1391 años estando dentro en el 
Alcázar de la dicha cibdat encima de una cámara donde posaba 
Pedro López de A y a l a que estaua, y en ella nuestro señor el Rey 
D o n Enr ique que Dios mantenga en presencia de mi A l fon Fer-
nandez escriuano de dicho Señor Rey y su Notar io públ ico en la 
su Corte e en todos los sus regnos y de los testigos de iuso es-
criptos parescieron ante la merced de dicho señor Rey el dicho 
Pedro López de A y a l a por si, y Garc i López de Arteta y Pedro 
Sánchez Derendano A lca lde de Orduña y vecinos de la dicha 
v i l la de Orduña en nombre del conceio de la d icha v i l la así como 
sus procuradores, y todos tres en uno los dichos Pedro López y 
Garc i López y Pedro Sánchez y cada vno de ellos dixieron al d i -
cho Señor Rey que por quanto ficeren y pasaren pleitos y con-
tiendas enju ic io entre los dichos Pedro López de Aya la y los con-
cejos de Odel ica y Tertenga y Ar tomaña y Zamarro , y A lo r i a , y 
Arb ieco de la vna parte, yel concejo y omes buenos de la dicha 
v i l la de Orduña de la otra parte sobre razón del Señorío y po-
sesión de las dichas aldeas que el dicho concejo demandaba al 
dicho Pedro López. E otrosi sobre robos, y dapnos, y injurias y 
la lauor de la Torre que face el dicho Pedro López en Odel ica 
y otras cosas quel dicho Pedro López, y las dichas aldeas deman-
daban a l dicho conceio y omes buenos de Orduña por se quitar 
de costas y dapnos y menoscauos y roido que sobre ello les po-
dría recrescer que lo hauian puesto en mano de J u a n Garc ia de 
Arey lza y López Mart ínez del Cast i l lo A lca lde del dicho Señor 
Rey en la su corte que lo libressen entre ellos así como Alcaldes, 
Arbi t ros Arbitradores amigos del alvedrío los quales dichos a l -
caldes hauian dado sentencia entre ellos como quisieren y a ellos 
bien visto fuera. E en la qua l dicha sentencia consistieron amas 
las dichas partes y les placia con ella segund que mas compl ida-
115 
mente estaua y pasava por ante m i el dicho escriuano. E que ago-
ra dixieron que parescian ante su Rea l Magestad y pedían a la su 
muy alta merced que el confirmase la dicha sentencia que entre 
ellos fuera dada sobre las dichas razones y las retificase y man-
dasse guardar, y compl i r en todo bien y complidamente segund 
que se en ella contiene, e mandasse dar sus cartas sobre ello para 
las sus Justicias y oficiales de los sus regnos porque ellos hauian 
consentido, y consentían de presente en la dicha sentencia y les 
placía con el la. E luego el dicho Señor Rey dijo que pues ellos 
eran amigos, y les placía de la d icha sentencia y le pedían que 
la confirmase y mandase guardar e por ende que el daba y dio 
por firme y por valedera la dicha sentencia y la conf irmaba y 
retificaba en todo segund que en ella se contenía. E que man-
daba e mandó que fuesse guardada y firme, y valiesse agora y 
de aqui adelante en todo bien, y complidamente segund que 
mejor y mas complidamente se en ella contiene y que mandaba 
y mandó dar a las sus justicias sus cartas sobre ello. E de todo 
esto en como pasó luego los dichos Pedro López de A y a l a y 
Garc ia López de Arteta y Pedro Sánchez de Derendano y cada 
vno de ellos pedieron a m i el dicho escriuano que ge lo diesse 
por testimonio signado con mío signo a cada vno de ellos para 
guarda de su derecho y de las sus partes y yo d i ende esta al 
dicho Pedro López de Aya la que fué fecho y pasó todo lo aqui 
contenido en el dicho lugar y día, y mes y año susodichos. De 
que fueron testigos presentes a todo lo que dicho es Diego de 
Teseda y Pedro Car r i l lo fijo de J u h a n Carr i l lo y Fernando de 
Estodiel lo, repostero del Rey y Pedro Dabiaga y J u a n Fernan-
dez del Cast i l lo portero de cámara, y Lope de Montoya criado 
de Pedro López de Aya la . E de esto pedieron ellos testimonio 
todos tres. Ga rc i López.—Pedro López. E yo A l fon Fernandez 
de Seui l la Escr iuano de Nuestro Señor el Rey y su Notar io pú-
bl ico susodicho en la su Corte y en todos los sus regnos fui 
presente con los dichos testigos ante la presencia de la Rea l M a -
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gestad del dicho Señor Rey e por el ruego e pedimento de amas 
las dichas fice escriuir esta carta que d i al dicho Pedro López 
de Aya la . E en testimonio de verdat fiz aqui m i signo y so 
testigo A l fon Fernandez. 
117 
Archivo Histórico Nacional. Quejana. Álava. Legajo 1." 
Una carta de Conf i rmación de los Reyes Católicos 
(tres fojas en pergamino) fecha en Toledo a 8 de 
agosto de 1502, en la cual se inserta un privilegio 
de Juan I que dice así: 
Sepan quantos esta carta vieren como nos D o n J u a n por la 
gracia de Dios Rey de Cast iel la, de Toledo, de León, de Ga l l i z ia , 
de Sevi l la , de Cordoua, de M u r c i a de Jahen, del Algarue de A l -
gezira e Señor de L a r a e de V i z c a y a e de M o l i n a , por hazer bien 
e merced e l imosna a vos D o n Frey Hernán Pérez de Aya la e a 
la Pr io ra e Dueñas del vuestro Monasterio de Sant J u a n de 
Qu ixana que agora son o serán de aqui adelante por que ellas 
sean tenudas de rogar a Dios por el a lma del Rey D o n Enr ique 
nuestro padre que Dios perdone e por la nuestra v ida e por la 
nuestra salud e de la Reyna Doña Leonor mi mujer e de los 
Ynfantes mis hijos e después de nuestra v ida por las nuestras 
almas, damosles por juro de heredad para agora e para siempre 
jamas el nuestro Solar que hemos (sic) e avemos en abornicano 
aldea ques de Pedro López de Aya la con todo lo que al dicho 
Solar agora pertenece e con todo el derecho que avemos en la 
Yglesia de la dicha aldea e con todos los solares, yermos e po-
blados que al dicho solar pertenescen que puede montar fasta 
ciento e veynte fanegas de tr igo; e todo esto que dicho es que 
lo ayan para agora e para siempre jamás por juro de heredad 
como dicho es e por esta nuestra carta o por el treslado de ella 
signado de escriuano públ ico sacado con autoridad de juez o de 
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alcalde mandamos al merino o merinos que andan por Pero Ló-
pez de A y a l a nuestro vasallo e a todos los alcaldes, merinos iueces 
e a otros ofizialcs de tierra de ayala que agora son o serán de 
aqui adelante que pongan luego a la dicha Pr iora e dueñas del 
dicho monasterio o al que lo ouiere de recaudar por ellas en te-
nencia o en possesion del dicho solar de abornicano con todo 
lo que al dicho solar agora pertenesce e con todo el derecho que 
nos auemos en la iglesia de la dicha aldea y con todos los so-
lares yermos e poblados que al dicho solar pertenescen fasta en 
contya de las dichas ciento e veynte fanegas de trigo (siguen las 
fórmulas usuales). D a d a en M e d i n a del Campo 7 dias de setiem-
bre era de mi l i e quatrocientos e diez e ocho años. Y o Diego 
Fernandez la fiz escriuir por mandado del Rey . Gonzalo Fer-
nandez «alius decretorum doctor». (Este documento está encua-
dernado en un traslado contemporáneo y legalizado de dicha 
carta); comienza así: 
«Este es traslado de una carta de nuestro señor el Rey D o n 
J u a n a quien Dios mantenga a so servicio muchos tiempos e 
buenos... (fue hecho a petición de Mar t í n López de Calduendo, 




Colección Salazar. Biblioteca de la Real Academia de la Historia. 
Pruebas de la Casa de Haro. D. 10. 
E l Rey Don Juan copia y conf irma la merced 
que el Rey, su padre, hizo a Pedro López de Aiala 
de la puebla de Arciniegas, valles de Llodio y 
Horozco y Monasterio de Respaldiza 
Sepan quantos esta carta vieren como nos D o n Johan por 
la gracia de Dios Rey de Gastiel la, de Toledo, de León, de G a -
l l i c ia , de Sevi l la , de Gordoua, de M u r c i a , de Jahen , del A lgarbe, 
de A lgez i ra y señor de L a r a y de V i z c a y a y de M o l i n a , vimos 
una carta del Rey D o n Enr ique nuestro padre que Dios perdone 
escripta en pergamino de cuero y sellada con su sello de plomo 
colgado fecha en esta guisa. Sepan quantos esta carta vieren co-
mo nos D o n Enr ique por la gracia de Dios Rey de Gastiel la, de 
Toledo, de León, de Ga l l i c i a , de Seui l la , de Gordoua, de M u r c i a , 
de Jahen, del A lgarbe, de A lgez i ra y señor de M o l i n a , porque 
pertenece a los Reyes de facer muy grandes mercedes señalada-
mente a los que lealmente les sirben y que sean duraderas par 
siempre. E porque entre todas las cosas que los Reyes deben facer 
señaladamente les conuiene mucho de dar galardón a los que bien 
y lealmente le sirben por que mager los ornes son adebdados con 
los Reyes por la naturaleza y señorío que han con ellos de les 
facer seruicio y serbir lealmente pero adebdanles aun mas facién-
doles bien y merced por cauo adelante ayan maior voluntad de 
les serbir y de los amar e pensar y catar por su v ida y honra y 
seruicio. E por que vos Pero López de A y a l a nuestro vasallo y 
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nuestro alfierez maior del nuestro pendón de la vanda nos ha-
bedes fecho muchos ceruicios y bonos y nos facedes cada dia y 
somos ciertos que nos faredes de aqui adelante c por vos facer 
bien y mercet y dar galardón del lo damos vos en donación pura 
y non reuocable por juro de heredat para agora y para siempre 
jamás para vos y para vuestros herederos y para aquellos que de 
vos descendieren de l iña derecha que lo vuestro ouieren de haber 
y de heredar la nuestra Puebla de arceniega. E otrosi vos damos 
el valle de L lod io e otrosi vos damos el nuestro valle y tierra 
de Horozco. E otrosi vos clamos el Monesterio de arespaldiza 
que es en ayala y todas estas mercedes y cada una dellas vos fa-
cemos y damos con todos sus términos y aldeas y poblados y 
por poblar y vasallos y montes y prados y pastos y aguas y 
Just ic ia c iu i l y cr iminal alta y baja y señorío y rentas y dere-
chos y diezmos que pertenecen a los Monesterios de los dichos 
lugares y de cada uno dellos y con todas las otras cosas y dere-
chos que a nos pertenecen y pertenecer deben en qualquier ma-
nera y por qualquier razón en todos estos dichos lugares en que 
vos facemos merced y en cada vno dellos e con todo mero misto 
imperio segund que mas cumplidamiente lo nos hauiamos y a 
nos pertenece y pertenecer debe en los dichos logares y en cada 
vno dellos. E n que lo ayades para agora y para siempre jamas 
para vender y empeñar y dar y mandar y trocar y cambiar y 
enagenar y trocar, e para que fagades de ello y en ello a toda 
vuestra voluntad asi como faríades o podríades facer de lo vues-
tro mismo propio de lo mas esento que en el mundo habredes; 
pero que ninguna destas cosas que lo non podades facer con orne 
de orden, n i de Rel igión, ni con otro alguno de nuestro señorío 
n in de fuera de nuestro señorío sin nuestra l icencia y mandado. 
E do vos non cumprierdes la just icia que nos que la mandemos 
cumpl i r . E prometemos vos por la nuestra fé R e a l asi como 
somos Rey y señor natural de vos tener y guardar y cumpl i r y 
mantener estas mercedes y donaciones que vos facemos y cada 
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una de ellas e de vos non pasar n in yr contra ellas n in contra 
parte de ellas en algún tiempo por alguna manera, que por esta 
nuestra carta e por el traslado de ellas signado de escriuano pú-
bl ico sacado con abtoridad de Juez e de Alca lde mandamos a 
los Concejos y omes buenos y alcaides de las fortalezas y A l -
caldes y Jurados y Mer inos y otros oficiales qualesquier de los 
dichos Jugares de la Puebla de arceniega y del valle de L lod io 
y de nuestra tierra de Horozco y del Monasterio de Narexpald iza 
y de sus términos y aldeas y a cada uno de ellos e a todos los 
vecinos e moradores que agora i moran o moraren daqui ade-
lante que esta nuestra carta vieren o el traslado della signado 
como dicho es que vos reciñan y ayan por Señor de los dichos 
lugares y de cada vno dellos a vos el dicho Pero López con todo 
lo que dicho es o a qualquier de vuestros herederos que lo vuestro 
ovieren de haber y de heredar y que obedescan y cumplan vues-
tras cartas y vuestro mandado, y baian a vuestros emplazamien-
tos y l lamamientos cada que los enviades emplazar, o l lamar 
así como de su Señor, e otrosi mandamos por esta nuestra carta 
a todos los Alcaldes y Jurados Jueces, Justicias, Mer inos, A l -
guaciles y a todos los otros oficiales y fijos dalgo y concejos de 
las vil las y lugares de las comarcas y a qualquier dellos a quien 
esta nuestra carta fuere mostrada, o el traslado del la como dicho 
es que entreguen y fagan luego entregar a vos el dicho Pero 
López o al que lo oviere de recabdar por vos todos los dichos 
lugares, y cada vno dello con todas las cosas que dichas son 
como dicho es. E que vos guarden y amparen y defiendan con 
estas dichas mercedes, y donaciones que nos vos facemos, y vos 
recudan y fagan recodir con todos los pechos, y rentas y dere-
chos y diezmos y fueros, y yantares de los dichos logares y con 
todau las otras cosas que pertenecen al Señorío de los dichos 
lugares según que mejor, y mas cumplidamente recudieron a vos 
e a los otros que ouieron los dichos logares fasta aqui . E defen-
demos firmemiente por esta nuestra carta que ninguno n in a l -
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guno non sean osados de vos ir n in pasar contra estas dichas mer-
cedes y donaciones que nos vos facemos n in contra parte de ellas 
a vos n in a vuestros herederos por vos las quebrantar n in men-
guar en algún tiempo por alguna manera; si non qualquier o 
qualesquier que contra ellas vos fuessen, o pasassen habrían la 
nuestra i ra y pecharnos y a en pena diez m i l maravedis de la 
moneda usual, y a vos el dicho Pero López, o a vuestros here-
deros o a quien vuestra voz touiesse todos los daños, y menos-
cauos que por ende reciuiessedes doblados. Y demás a el o a quien 
su boz touiesse nos tornaríamos por ello. E desde vos mandamos 
dar esta nuestra carta sellada con nuestro sello de plomo colgado 
en que escribimos nuestro nombre. D a d a en Toro cinco dias de 
setiembre era de 1409 años. Nos el Rey. Johan Mart ínez. Pero 
Rodríguez. R u y Pérez. Diego Fernandez. E agora el dicho Pero 
López pediónos merced que le confirmásemos la dicha carta del 
dicho Rey nuestro padre y ge la mandásemos guardar en todo 
vien y cumplidamente segund que en ella se contiene. E nos el 
sobre dicho Rey D o n Johan por facer b ien y merced al dicho 
Pero López touimoslo por bien, y confirmárnosle la dicha carta 
y mandamos que le vala y le sea guardada en todo bien y cum-
plidamente según que en ella se contiene, y según que mejor y 
mas cumplidamente le fué guardada en tiempo del dicho Rey 
nuestro padre. E por esta nuestra carta, o por el traslado de ella 
signado de escriuano públ ico defendemos firmemiente que alguno 
n in algunos non sean osados de le yr n in pasar contra la dicha 
carta n in contra lo que en el la se contiene en algún t iempo por 
alguna manera por ge la quebrantar n i n menguar ca qualquier 
que lo feciese habreria la nuestra yra y demás pecharnos y a en 
pena por cada begada m i l maravedises desta moneda usual a 
cada uno y al di'cho Pedro López o a quien su boz touiesas todos 
los daños y menoscauos que por esta razón reciuiesse doblados 
y de mas a el o a quien su boz touiesse nos tornariemos por ello. 
E si non por qualquier o qualesquier por quien fincar de lo asi 
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facer y cumpl i r , mandamos al ome que les esta carta mostrare 
que los emplaze que parescan ante nos del d ia que los emplazare 
a quince dias primeros siguientes a decir por qua l razón non 
cumplen nuesüo mandado. E de esto mandamos dar esta nuestra 
carta al D icho Pero López sellada con nuestro sello de plomo 
colgado. D a d a en las Cortes de la muy noble cibdat de Burgos 
15 dias de agosto era de 1417 años. Y o Gonza lo López la fiz 
escriuir por mandado del Rey . Gonzalo Fernandez. Johan Fer-
nandez. 
(Sello de plomo, al anverso el Rey sentado entre dos leones; 
con corona, espada y globo. A l reverso cuartelado de Cast i l la y 
León, a ambos lados, en torno, la inscripción. J . Joan is : D e y : 
grac ia : Regis : Castel le: e Legionis). 
125 

Escri tura principal de Don Pedro López de Ayala 
y Doña Leonor Nuñez de Guzman, sobre Ameyugo 
(Archivo del Monasterio en Quejana. Álava) 
Sepan quantos esta carta vieren como yo Pero López Señor 
de A y a l a et de Saluat ierra Chancel ler M a y o r del Rey et yo 
Doña Leonor nunes de G u z m a n mujer que so del dicho Pero 
Lopes por seruicio de Dios et de Santa Mar ía et de San johan 
baptista damos en l imosna a lau duennas del monesterio de Que-
xana que son de la orden de Santo Domingo de los predicadores 
para agora e para siempre jamas por que rueguen por nos et por 
todos aquellos con quien auemos debdo en el tr ibuto que los 
del lugar de amihugo et los del varr io de yuso de villuengas 
nuestros vasallos nos dan de cada año cient fanegas de trigo en 
esta manera: en el tr ibuto de amihugo sesenta fanegas de trigo 
et en el tr ibuto de varr io de yuso de villuergas cuarenta fanegas 
de trigo et mandadmos a los dichos nuestros vasallos de los 
dichos logares de amihugo e varr io de yuso de vil luerguas que 
recudan con las dichas cient fanegas de trigo a las dichas dueñas 
del dicho monesterio en cada año segúnt dicho es por siempre 
jamás et de esto les dimos esta nuestra carta firmada de nuestros 
nombres et sellada de nuestros sellos et por mayor firmeza ro-
gamos a los presentes que sean dello testigos et a vos Johan 
Peres de dobro notario apostólico et notario públ ico por nuestro 
Señor el Rey en la muy noble cibdat de Burgos et en todo su 
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obispado que la signase con sn signo; fecha en la dicha ciudat 
de Burgos a honce dias del mes de ju l l io año del nascimiento de 
Nuestro Señor Jhesu X p t o de mi l i et quatrocientos et quatro 
años: testigos que estañan presentes Lope González de Montoya 
et Diego de Par?a criados del dicho Pero Lopes.—Pero Lopes. 
Doña Leonor . 
E t yo el dicho Johan Peres de Dobro notario apostólico et 
escribano públ ico que fui presente a todo lo sobre dicho con los 
dichos testigos et de mandamento de los dichos Pero Lopes et 
Doña Leonor Nunes escriví esta carta en la d icha rrason et puse 
aqui este m i signo acostumbrado, rogado et requerido en testi-
monio de verdat. 
Ot ro signo 
Johanes perez. 
Johanes Petr i 
Notarius apostolicus et 
regalis. 
(Una hoja or iginal en pergamino de cinta morada, blanca, 
roja y amar i l la pende un sello de cera, f i rma autógrafa que re-
producimos en otro lugar). 
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Relicario de la Virgen del Cabello, con el escudo de los Barroso, que 
debió pertenecer en Aviñón al Cardenal de España. 
Archivo H. N. Monasterio de Quejana. Legajo 1.° 
U n privilegio de Felipe II (tres hojas en pergamino) 
fechado en M a d r i d a 11 de marzo de 1563 en el 
cual se inserta otro de Enrique III, que dice as í : 
Sepan quantos esta carta de privi legio vieren como yo D o n 
Enr ique por la gracia de Dios Rey de Cast i l la , de León, de T o 
ledo, de G a l i z i a , de Seui l la , de Córdoua, de M u r z i a , de Jaén, 
del A lgarue, de Algez i ra e señor de V i zcaya e de M o l i n a . Por 
facer bien a merced a vos Pero López de A y a l a tengo por bien 
que es la m i merced que el Monesterio de Arogorr iaga que touies-
tes en tiempo del R e y D o n Johan m i padre y m i señor que 
Dios dé santo parayso e tenedes agora de m i e el Monesterio de 
Abixu lexaga que vos di que son en tierra de V i z c y a que los 
podades dar e e dexar e dedes e dexedes en capellanías en el M o -
nesterio de San johan de quexana para siempre jamas por que 
ruegue a Dios por la m i v ida e salud e por las almas de los 
Reyes donde yo uengo e sobre esto por esta m i carta de preui le-
gio o por el traslado de ellas signado de scriuano públ ico sacado 
con actoridad de juez o de alcalde mando e defiendo firmemente 
a todos los concejos e caualleros e escuderos e alcaldes e merinos 
e alguaziles e a otras justicias e oficiales qualesquier de tierra de 
V i z c a y a e de todas las ciudades vil las e logares de los mis regnos 
e a l m i Thesorero mayor de l a d icha tierra de V i z c a y a e a qual -
quier otro tesorero o recabdador que agora son o serán de aqui 
adelante que vos no vayan n i pasen n in consientan yr n i pasar 
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contra esto que dicho es n i contra parte de ello agora ni de aqui 
adelante en algund tiempo ni por alguna manera ni razón que 
sea para siempre jamás (siguen las fórmulas usuales) dada en el 
monesterio de Santa M a r i a de la granja a tres dias del mes de 
septiembre año del nascimiento de nuestro senos Jhesu Cristo 
de mi l i e trescientos e noucnta e seys años.—Yo el Rey yo Pero 
González la fiz escruir por mandado de nuestro señor el Rey». 
Conf i rmada por los Reyes Católicos a trece de agosto 
de 1502. 
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Biblioteca Academia de la Historia. Colección Salazar. 
Pruebas de la Casa de Haro. D. 10. 
Testamento de Pero López de Ayala . 
E l t í tu lo dice: Diuision que Pero López de Aia la 
Chancil ler Maior del Rey 
hizo de sus bienes entre sus hijos 
(Copia antigua. Archivo de Coca) 
E n el nombre de Dios A m e n . Paresce a m i Pero López, señor 
de Aya la e de Saluatierra Chanc i l le r maior del Rey para hauer 
buena egualanza después de m i v ida entre Doña Leonor de G n z -
man mi muger e mis fijos que se deue tener esta egualanza que 
io aqui dexe. E quanto m i voluntad esta es e asi lo mando y o ; 
hago quenta que los donadíos del R e i según la declaración que 
el hizo todos son de el hijo maior e non entran en part ic ión 
y aparesce en fijo del A lmi rante e fijo de Pero Fernandez de 
Velasco. Segund esto Fernán Pérez m i fijo deue gozar de lo 
(de) Aya la e su tierra que anda con el maior, de mas que asi 
lo declaró Ferrant Pérez m i padre e según esto non finca para 
la part ic ión solo Mor i l l as , e quartango que la dio el Rey Don 
Pedro sin maiorazgo, ameyugo que saue (oue?) io poco tiempo 
a del Conde de Estampas que Dios perdone cuio era, a si Pero 
López mi fijo obiese parte en Mor i l las o quartango no sería la 
saluo part ir m i solar, o poner enemistad entre mis fijos e por 
tanto io faría quenta de cumpl i r a Pero López en T ie r ra de 
Toledo después de mis días e de Doña Leonor mu i muger fasta 
400.000 maravedís de moneda vieja. Para esto baldrán las he-
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redades 250.000 maravedís e que (a) el torne Ferrant Pérez mas 
150.000 marevedis, ansí serán cumplidos los dichos 400.000 
maravedís. A Ferrant Pérez de su suerte le finca después de días 
míos e de Doña Leonor mí muger Mor i l las e Quartango e Ame-
yugo. Mor i l las e quartango fueron apreciadas en 140.000 ma-
revedis e las lavores de Mordías pongo en los 100.000 marave-
dís. Y lo de Ameyugo pongo en 80.000 maravedía, así serán 
420.000 maravedís y pues ha de tornar 150.000 maravedía a 
Pero López su hermano fíncale debatidos estos de su suerte en 
270.000 maravedía. Las labores que ficimos io e Doña Leonor 
en Qu ixana en lo de los Maiorazgos creo según derecho que ge 
los non podemos contar ca labramos en lo ajeno. Quiero e mando 
que Doña Leonor m i muger en su v ida tenga c posea todo lo 
de tierra de Toledo que compramos ella y io e mas Mor i l las e 
Quartango e Ameiugo, Vallúercanos e las compras de Baracaldo 
e lo que Doña Leonor compró en su Saluat ierra; pero que ella 
non lo pueda vender n in enajenar a mis fijos. Pongo que aya 
cada vno qua aya 250.000 marabedía de moneda vieja. Doña 
Mar ía l leuó 300.000 maravedía. Los demás damos ge los de 
mejoría del tercio quinto de nuestro hauer: ca lo podemos fazer, 
e asi es pagada. Doña E lu i ra , es pagada de otros 250.000 ma-
rauedis. Doña Sancha m i fija e mis nietas que las cumplamos a 
este respecto e fagan su quenta. E sobre esto pido e ruego a Doña 
Leonor m i muger que en todo esto ella sea igualadera entre sus 
fijos en la manera que lo mando. E de esto otorgue esta carta 
ante joan Sánchez de Xerez Scriuano del Reí e su Notar io pú -
bl ico en la corte y en todos los sus Reinos y ante los testigos 
de yuso escriptos lo qua l io firme y sellé con m i sello, fecha la 
carta en Galaorra pr imero día de Diz iembre año del nascimiento 
de Nuestro Señor Jhesu Christo de 1406 años, testigos rogados 
que fueron presentes gonzalo R u i z e J u a n Román clérigos be-
neficiados en la Iglesia de Santiago de Galaorra e Mar t ín Ochoa 
racionero de la Iglesia de Santa María de la dicha ciudad e M i -
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guel Or t iz e Johan Pérez e An tón Pérez Capellanes de la dicha 
Iglesia. Estañan Felis casero del dicho señor Pero López e otros, 
e rruego e pido por merced a la d icha Doña Leonor mi muger 
que le plega de todo esto. Pero López. E después desto Juebes 
23 dias del dicho mes de Dic iembre año sobre dicho de mi l cua-
trocientos seis años en la d icha C iudad de Calaorra estando el 
dicho señoi Pero López enfermo echado en vna cama en las 
Casas de su morada en presencia de m i el dicho J u a n Sánchez 
de Xerez scriuano del R e i e su notario públ ico en la su corte y 
en todos los sus Reinos e ante los testigos de yuso escriptos el 
dicho Señor pero López dijo que conoscía e conosció que dejaua 
en poder de Doña Leonor de G u z m a n su mujer esto que aquí 
se d i rá : 237.000 maravedís de moneda vieja en dineros e 10 
quintales de ferro y plata dijo que tenía de consumo el, y la 
d icha su mujer. E que pedía a mi el dicho J u a n Sánchez Notar io 
sobre dicho que diese de ello instrumento o instrumentos pú -
blicos signados con m i signo de los qua l firmó en mi presencia 
e de los dichos testigos de su nombre un escripto el qual io tengo 
en mi poder testigos que fueron presentes J o h n R u i z de V i l l a b a 
scriuano del Rey e Lope de Montó la , e Mar t í n de Y c o n a e Pedro 
de Soleguren e M ingo de goruela escuderos del dicho Señor Pero 
López, E yo J o h n Sánchez de Xerez scriuano del Rey e su N o -
tario públ ico en la su corte, y en toso los sus Reynos con los 
dichos testigos fui presente a todo esto que sobre dicho es, e a 
rruego e otorgamiento del dicho señor Pero López fiz escriuir 
o escriuir (sic) esta escriptura públ ica en la qua l puse m i nombre 




Documentos referentes a la Casa de Ayala que 
existen en el archivo de los Duques de Alba 
1-18 Conf irmación por los Reyes Católicos de los pr iv i -
legios dados por sus antecesores desde el siglo X I V a la v i l la de 
Salvat ierra. 
2-9 Confirmación de Alfonso X I de la venta hecha por 
Doña Leonor de Guzmán del valle de L lod io , etc. Gibra l tar 
1394, (Hay copia en la colección Salazar y Castro). 
1-7 Conf i rmación del valle de Quartango hecha por el 
Rey D o n Pedro, por Enr ique II, J u a n I, Enr ique II I y J u a n II. 
(Hay copia en la colección Salazar y Castro). 
1-24 Merced de Enr ique II a Fernán Pérez de Aya la del 
valle de Va lda l i ga en 1370. 
2-11 Merced de la v i l la de Salvatierra hecha por J u a n I 
a Pedro López de A y a l a , en Zamora 22 de jun io de 1382. (Hay 
copia en la colección Salazar) . 
7-4 Privi legios de Enr ique II y Carlos V correspondien-
tes a la v i l la de Salvat ierra. 
2-12 Merced de l ibertad y exención de tributos a Salva-
t ierra, desde J u a n I (Castrojeriz 30 junio 1388) a Carlos I V . 
2-13 Confirmación de la sentencia arbi t ra l antre Pedro 
López de Aya la y el Concejo de Orduña (Segovia 16 de mayo 
de 1391). 
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2-26 Relaciones de la Genealogía y sucesión de la Casa 
de Aya la . (Copias del siglo X V I I I ) . 
2-30 Relación de los Mayorazgos de la Casa de A y a l a 
1618. 
1-20 Inventario de los papeles del Arch ivo de Salva-
t ierra hasta 1607. 
39-2 Id . id . i d . id . 
39.4 Id . id . i d . id . 
39.5 Id. id . id . id . 
39-6 Id. id . id . id . 
1-9 Convenio entre Pedro López de Aya la y los Pro-
curadores de Quartango. (Dice 1559; Quizá 1359). 
1-30 Nodcias varias respecto a jurisdicción de la tierra 
de A y a l a , 
Leg. 1 al 5 Fundación del Mayorazgo de A y a l a por 
Fernán Pérez de A y a l a en su hijo Pedro López de Aya la . 1373, 
y confirmaciones originales. 
43-1 Fundación de Quejana por Fernán Pérez de 
A y a l a en 1374. (Copia simple). 
44-1 Documentos relativos a una fundación que en 
1114 ofreció hacer D o n Lope de L i za rzu de un Monaster io.— 
Car ta a Floranes. 
44-2 Donación hecha en 1284 (?) por el Conde Fernán 
Pérez de A y a l a de la r ibera del brazo del mar (Cadagua) al 
Convento de Santa María de la Merced (Burceña). 
44-3 Fundación del Convento de San Migue l en el 
val le de Aya la . 1390. (Copia simple). 
44-5 Patronato del Hospi ta l de Santiago y Santuario de 
Estíbaliz (Vitoria) 1630. 
9-1 Documentos de Quejana de los siglos X I V al 
X V I I I . 
7-11 Pleito con la v i l la de Salvat ierra; se insertan pa-
peles del siglo X I V . 
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L.0 3-22 Participación de los bienes de Pedro López de Aya la 
(Original) 1407. (Hay copia en la colección Salazar y Castro). 
L.0 3-20 Part icipación de los bienes de Fernán Pérez de 
Aya la al entrar en rel igión (1373). 
L . 3 Testamento de Fernán Pérez de A y a l a (1375). 
L . 3-21 Aprobación de la part ic ipación hecha por Fernán 
Pérez de A y a l a , por su hijo Pedro López de A y a l a , 1374. 
2-14 Conf irmación otorgada por Enr ique I I I de la 
merced de Salvat ierra, hecha por J u a n I. M a d r i d 15 de dic iem-
bre 1393. 
2-16 Merced hacha por J u a n II a Fernán Pérez de 
A y a l a hijo de Pedro López de A y a l a de 30.000 maravedís de 
renta v i ta l ic ia sobre las alcabalas de Segura, Tolosa, y sus co-
marcas de la M e r i n d a d de Guipúzcoa (1408). 
2-15 Conf irmación de J u a n II a Pedro López de A y a l a 
(?) de la merced que le h izo Enr ique II (?) de la Puebla de 
Arc in iega valle de L lod io , Orozco y Monaster io de Respald iza. 
Alcalá 15 de abr i l de 1408. 
1-23 Escr i tura de venta del lugar de Gauna , por Doña 
Constanza de A y a l a , en favor de Pedro López de Aya la (¿el 
Canci l ler?) . 
1-6 Ven ta de la casa fuerte de Furmi jana , Mur ie l las, 
etcétera, por Fernán Pérez de Aya la a su hijo Pedro López de 
Aya la , 1373, firma de Fernán Pérez de Aya la , y sello de cera. 
2-27 Not ic ia de las sucesiones del estado de A y a l a , 
copia del siglo X V I I I . 
8-14 Relaciones del origen y descendencia de A y a l a , 
1772. 
2-29 L i b ro de las cosas memorables de la Casa de 
Aya la . 
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Real Academia de la Historia. Colección Salazar y Castro. 
Á r b o l de la Casa de Ayala 
«Árbol de la Casa de Aya la con algimas notas de D o n 
Joseph Pell icer de Tovar y Osau Caual lero de la Orden de San-
tiago Señor de las Gasas de Pell icer y de Osau Chronista mayor 
de Aragón». 
E n el prólogo D o n Luis de Salazar dice que encontró esta 
genealogía entre los papeles de Pell icer que conservaba su nieto 
Don Pedro Pell icer de Tovar , de la Orden de Santiago, escrita 
toda la letra de Pell icer, dice que la copió sin reparar la identidad 
de esta genealogía con la que copió del ms. del Escor ia l , que es 
un fragmento con leves variantes; entre estos papeles había dos, 
de letra de Pell icer. E l uno, en forma de portada, decía: 
«Árbol verdadero de la Gasa de A y a l a , que consta del l ibro 
de su genealogía, que escrivio hasta su tiempo Don Fernán Pérez 
de Aya la . . . señor y continuó el Ghanci l ler maior D o n Pedro Ló-
pez de A i a l a su hijo y sucesor en ella. Por donde se enmienda 
el tratado que del la escrivio J u a n Gutiérrez de Garasa y ha co-
rr ido hasta oy con nombre del gran Ghanci l ler . Y el tratado de 
Don Atanasio de A i a l a , los quales hicieron equivocar a Argote 
de M o l i n a , Gerónimo de Aponte, Alonso Tel lez de Meneses, 
Diego Hernández de Mendoza y a otros genealogistas». «En 
el otro papel (escribe Salazar) dice D o n Joseph Pell icer quería pu-
bl icar y anotar el tratado de D o n Fernán Pérez por obsequio de 
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los muchos interesados de la Casa de Aya la cuia sangre toca a 
tantos, y aun a la Casa Rea l , por lo qua l decía la Re ina Católica 
«quien no tiene Aya la no tiene nada y quien tiene Orozco lo 
tiene todo» dice que lo trascribe tal como lo escribieron Fernán 
Pérez y el Canci l ler , sacado de la copia autentica que nos dio 
(dice Pellicer) y esta en poder de D o n Pedro López de Aya la , V I 
Conde de Fuensal ida, Grande de Cast i l la por merced de V . M . 
año de.. .» prueba de que Pell icer dedicaba su obra a Felipe I V , 
y al margen añade: Mu r i ó el Conde en M a d r i d miércoles a 11 
de M a y o de 1690 sin hijos, fue l levado su cuerpo a Fuensal ida; 
al final añade Salazar: Esto es todo quanto se hal la de la obra 
de D o n Joseph Pell icer, que sin duda seria mu i bueno, como lo 
son sus notas, Pero quando todo faltase el papel de D o n Fernán 
Pérez es tal por la materia, por el artífice y por la antigüedad 
que merece grande aprecio entre todas las genealogías de Es-
paña». 
A pesar de la sospechosa procedencia, creo que la genealogía 
copiada por Pell icer es, en general, autentica, pues Frenan Pérez 
de G u z m a n , nieto de Fernán Pérez de Aya la , habla de ella. E n 
la Bibl ioteca del Escor ia l hay un gran fragmento, copiado a 
pr incipios del X V , conforme con el texto de Pell icer y Floranes 
vio en el Monasterio de Quejana (fundación de Fernán Pérez 
de Ayala) una genealogía que concuerda con esta. Es probable 
que Pell icer interpolase ciertas palabras; algunas de estas inter-
polaciones sospecho Salazar y yo he creído encontrar otras. C o n -
tiene noticias útiles, sobre todo en la ú l t ima parte, pero ha de 
mirarse con desconfianza, como todas las genealogías, por el 
afán de sus autores de establecer entronques entre los individuos 
de un linaje que l legaban a su not ic ia. Conocieron y ut i l izaron 
esta genealogía de Aya la , Lope García de Salazar y E l Mar iscal 
D o n García de Aya la en el X V , y D o n Atanasio y D o n Migue l 
de A y a l a en el X V L 
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Este es el l ibro del l inage de los Señores de Aya la desde el 
primero que se l lamo D o n V e l a hasta m i D o n Fernán Pérez (1), 
que le fiz a honrra e glor ia de Dios, e pro de mió l inage, e para 
que sean buenos e homildes e sirvan a Dios, e al Rey los que 
de m i vinieren. E l qua l fue copilado el año de la Nat iv idad de 
M C C G L X X I , corriendo la era de M G C C G I X años. 
E n tiempo del Rey D o n Alfonso que ganó a Toledo vino 
aquí a la su merced un fijo del R e y Don Sancho de Aragón (2) 
el que fino sobre Cuesca. E este Infant seiendo el mas pequeño 
de sus hermanos fino ende el pr imero. E este tal se decie D o n 
Ve la y era mui buen mancebo, e el Rey D o n Alfonso pagosse 
del, e criol le, e fizóle cauallero en Burgos, e prometióle que lo 
heredarla e dar la naturaleza en su Re ino . E por t iempo el R e y 
Don Alfonso v ino en tierra de Losa, e paróse a tomar huelgo 
sobre la peña que era en derecho onde agora es Aya la . E viendo 
que era toda montes, e valles, pregunto a los suios de culo se-
ñorío era aquel la tierra? E digeronle que era realenga. E algunos 
que eran h i amigos de D o n V e l a , dijeronle que la pidiesse al 
Rey e el p id ió la, e dijo en esta guisa: Señor bien sabedes que 
(Las que están numeradas, son de Pellicer: las marcadas con asterisco, 
de Salazar y Castro). 
(1) Desta obra hace mención Fernán Pérez de Guzman en el libro de 
las «generaciones o semblanzas» Cp. 7 diciendo en la vida de D. Pedro 
López de Ayala su hijo ansi: «algunos del linage de Ayala dicen que viene 
del Infante de Aragón a quien el Rey de Castilla dio el Señorío de Ayala. 
E yo ansi lo halle escrito por D. Fernán Pérez de Ayala padre de este D. Pero 
López; pero no lo lei en Historias, ni he dello otra certidumbre». Por donde 
se ve que herraron los que atribulen este tratado a su hijo el gran Chanciller, 
que sólo añadió algo a lo que escrivió su padre. 
(2) Asi lo escriven D. Vicencio Blasco de Lanuza mi tio en las histo-
rias de Aragón l ib. 4 cap. 43 Fr. Prudencio de Sandoval en la casa de S. 
M i l lan , párrafo 86 folio 90. Los demás genealogistas clásicos de España 
concuerdan en que D. Vela fue hijo del Rey de Aragón. Estos dos convienen 
en que lo fue del Rey D. Sancho el de Cuesca, como lo dice Fernán Pérez de 
Ayala. Este D. Vela el Santo murió año 1080. 
Nota de Salazar. D. Ve la , Señor de Aya la ; Yanguas: folio 32 de mis 
privilegios buelta año 988. 
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me prometistes de me dar naturaleza, e me heredar en vuessa 
tierra. P ido vos por merced que la vuestra merced sea de me 
dar estos montes, e yo poblarlos he, e defenderlos he contra 
todos los homes del M u n d o , salvo contra vos. E los que estavan 
hi que hablan sabor de le ayudar d ix ieron: Señor de Aya la . Y el 
Rey dijo que le p lac ia e que oviesse este nombre Aya la , E ansi 
finco este nombre a la t ierra para siempre. E deste donadlo le 
fizo sus cartas, que fue andados dos años empues que fizo la 
pleitesía en Burgos quando se l lamo Rey de Casti l la (3). 
E los que vinieron a poblar la t ierra de Aya la , dellos eran 
vascongados (4), e dellos latinados. E los vascongados l lamavan 
a este D o n V e l a J a u n Velasco (5), e los latinados D o n Belaco. 
E este pobló e aforo la tierra de A y a l a , e fi^o la Iglesia de Res-
pa ld ica , e diuiso h i sus armas que eran bastones bermejos en 
escudo dorado, e 1190 las cercas de V i to r i a en Álava. E a este 
D o n V e l a le l lamaron empues el Santo, e yaz en Respaldiga, on-
de le soterraron el Conde Don Lope Ve laz su hijo (6), e su muger 
Doña Jul iana (*) que fueron señores de la tierra de Avalos. 
L a qua l iglesia (7) figo este D o n V e l a con su muger: ca era 
mui noble dueña, e fue hi ja de D o n Lope Teneguze señor de 
(3) Según este computo fue la merced del señorío de Ayala el año 
1704 que fue el segundo del Reino de D. Alfonso V I . 
(4) Quiere decir que se pobló Ayala de gentes de Vizcaia que ha-
blaban y escrivian la Vasquence, y de Castilla que escrivian en latin. 
(5) «Jaun» es lo mismo que Señor y corresponde a «Dominus» en 
latin y a Don en Castellano. Véanse a Andrés de Poza y Baltasar de Echave. 
(6) Del Conde Don Lope Vela y de su muger Doña Jul iana hace me-
moria Sandoval en la casa de San Mi l lán, párrafo 86, folio 90, padres del 
Conde Don Lope López Davalos. De Don Lope Velaz Yepes tomo 5.° 
folio 469 año 1033. 
(*) (Nota de Salazar). Lo que tiene borró Pellicer después 
de haberlo copiado. 
(7) Respaldiza, primer fundación y entierro de los señores de Ayala 
hasta que se fundo el monasterio de Quejana. 
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V i z c a i a ; e se dicie Doña Calinda López (*). E estos amos yacen 
en Respaldiga, onde posieron capellanes fasta la fin del M u n d o 
que fagan plegarias a Dios por sus animas. 
E empues de sus dias finco la tierra de A y a l a a un fijo que 
era el pr imero, y había nombre D o n Ve l laco Vel lacoz. E yo non 
fablo sinon de aquellos onde viene el l inage, e la sucesión: que 
otros fijos ovieron ellos, onde vienen mui altos omes. E ovieron 
otro fijo que habia nombre D o n San Vel lacoz (8), que ovo el 
Señorío de M e n a de su muger Doña Lachma . E este ovo dos 
fijos e dos fijas. A l uno dixieron D o n Loo Sánchez de Ca lma -
seda (9), ca pobló a Va lmaseda, e al otro dixieron D o n D iaz 
Sánchez que fue Señor de M e n a . E a la una fija l lamaron Doña 
E lv i ra Sánchez que caso con D o n Yeñego Sánchez. E de la Doña 
E lv i ra , e de su hermano Don D iaz Sánchez viene al tanto el 
linage de Aya la segund vos diremos. E la otra fija ovo nombre 
Doña Joana Sánchez, a esta caso con D o n Thomas de Pontis 
(10), hermano de la Re ina Doña Juana de Pontis, de ganancia, 
e ovieron un fijo l lamado Sancho Ivañez de Pontis, onde vienen 
los de la Puente. 
Bolvamos ende a D o n Ve l laco Vel lacoz que finco con la 
tierra de A y a l a : ca este (11) aforo los buenos infanzones de 
Aya la , e ovo por muger a Doña M a r i a Or t iz fija de Don For tun 
(*) (Nota de Salazar). Lo que tiene puntos enmendó Pellicer después 
de copiado; y al Señor de Vizcaia puso Don Yeñego López, y a Doña C a -
linda López llamó Doña Jul iana Yñeguez. 
(8) Don Sancho Velazquez Rico hombre. 
(9) De los hermanos Don Lope Sánchez y Don Diego Sánchez se 
llaman de Ayala en escritura del tumbo de San Mi l l an en el folio 15 de mis 
privilegios y fueron Ricos omes del Rey Don Alonso 6. De ellos hace me-
moria con el renombre de Ayala Sandoval en la casa de San Mi l lan párrafo 
73 folio 81. Garivai libro II capitulo 22. 
(10) Mucha distancia de tiempo hubo entre uno y otro. Sin embargo 
lo referido en el memorial de la casa de Martel , párrafo 9, número 8, fo-
lio 26. 
(11) D. Vela Velazquez 2.° Señor de Ayala año 1080 en que murió 
su padre. Tengo escritura f de mis privilegios. 
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G a r d a de Bastan (11a) el que mató en campo cerrado a l Señor 
de Or tub ia . E figo en ella a Don G a l i n Velazquez que fue mu-
cho bueno (12) e acabo de aforar toda la tierra. E este casó con 
Doña Mar ía de Sangre R e a l ca era Señora de la Casa de Salcedo, 
e fue su padre el Conde Don Rub io de Aragunc ia de Salcedo. 
E ovieron un solo fijo que se decia D o n Garc ia Gal indez, que 
fue a morar a Salcedo, e este fue de consumo Señor de Salcedo, 
e de Aya la . E este D o n Garc ia Gal indez casó con Doña Alber ta 
Sánchez. E agora vos diremos quien fue esta Doña Alber ta 
Sánchez. 
E l Conde D o n Iñigo López (13) que fue Señor de V i z c a i a , 
y l lamaron Scir ra era fijo primero de Don Lope Or t i z el V i z -
caíno mas rico de manzanas que non de pan e de v ino, e hable 
un fijo el maior que l lamaron Don Sancho Iñeguez, e tenia la 
tierra por el Conde su padre e este Don Sancho yvasse para 
V i zcaya e aquel su hermano D o n Lope Yeñeguez venie con él 
e l legaron cerca de Subi jana junto a Moriel las e volboesse una 
pelea, con los de la tierra e fue muerto hi Don Sancho Yeñeguez. 
E acusaron en ello a D o n Lope su hermano, e el salvosse por 
testimonio e por campo cerrado ante el Rey en León. E Don 
Sancho (*) dejó dos fijos. E el uno di j ieron D o n Yeñego San-
(11a) Don Fortun Garcia de Baztan mató en desafio a Bernardo, Señor 
de Urtubia padre de Bonion y abuelo de Bernardo de Urtubia, que vibian en 
Bayona año 1150. Historia de Bearne folio 452. Doña Mar ia Ortiz era 
hermana de Don Pedro Hortuño de Baztan nascido de Doña Mar i a Ramírez 
progenitores desta casa. Y de todo lo dicho ai memoria en el archivo del 
Hospital de Fuenmaior, y en el testamento de Don Mar t in , Obispo de Osma. 
(12) E n el casamiento de Don Galindo Velaz 3r. Señor de Ayala 
con «Doña Maria» Señora de Salcedo van llanos todos, folios 169 de mis 
privilegios. Era 1104. 
(13) Cuando so tubiera este papel otra circunstancia, sino la noticia 
de los Señores de Llodio, y Orozco era inestimable. E l Conde Don Lope 
Ortiz y ib ia año 931. Tubo dos hijos: Don Sancho López que fue Señor de 
Vizcaia, y Don Iñigo López Ezquerra que le sucedió. Don Sancho fue 
muerto en vna pelea junto a Subijana de Moril las año 
(*) (Nota de Salazar). Todo lo que tiene puntos está enmendado por 
Pelhcer después de haberlo copiado de donde sacó este papel. Donde dice fijo 
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chez que es el que vos dij imos que casó con Doña E lv i ra Sán-
chez de M e n a fija de D o n San Ve l lacoz e de Doña L a c h m a . 
Y entonces V i zcaya non era tamaña tierra, n in tan poblada 
como agora. E por que la quer ia D o n Yeñego hermano del 
Conde D o n Sancho, que hera hombre que podie defender la 
t ierra, e los fijos del Conde eran pequeños, depártalo (*) ansi 
el Conde Don Yeñego López su padre. Que D o n Yeñego López 
fincasse en V i z c a y a . E deste vienen los de V i z c a y a , e venimos los 
de A y a l a de padre en padre. E D o n Yeñego Sánchez (14) que 
oviesse a L lod io con su valle. E este ovo una fija que se l lamó 
Doña Yeñega Yeñeguez que fincó con L lod io e con su valle e 
caso con D o n Lope Sánchez, fijo de D o n Sancho López Señor 
de Mendoza e Durango, e destos vienen los de Mendoza . E D o n 
Garc ia Sánchez el otro fijo del Conde (*) D o n . Sancho Yeñe-
guez que oviesse a Orozco. E deste vienen los de Orozco. E este 
Don Garc ia Sánchez ovo un fijo que porque morava en Zurbano 
l lamáronle de Zurbano. E este ovo dos (*) fijas: una que se 
decie Doña Alber ta Sánchez que casó con D o n Garc ia Gal indez 
de Salcedo, e otra que se decie Doña J u a n a Sánchez, que caso 
con D o n Pedro Pérez, antes que fuesse Arcipreste de Álava, e 
ovo en ella a J u a n Pérez de quien vienen los de Avendaño, e 
los de M u x i c a , e los de Arteaga. 
el maior, decia «hermano el mediano». Donde Don Sancho Yeñeguez: «Don 
Yeñego López e a este le decían escirra»: donde «tenie la tierra por el Conde 
su padre decia «Conde su hermano»; donde a este Don Sancho decia «e este 
Conde»; donde Don Lope Yeñeguez decia «el Conde Don Sancho». 
(*) (Nota de Salazar). Antes decia, departiéronlo ansi: Lo demás es 
de Pellicer. 
(14) Don Iñigo Sánchez hubo también otra hija l lamada Doña Mencia 
Iñiguez que casó con Don Lope González como se verá adelante. 
(*) (Nota de Salazar). Estas dicciones Mendoza y Conde quitó Pellicer 
después de haberlas copiado. 
(*) Tres fijas enmendó Pellicer y añadió al margen esto: «E otra que 
se decia Doña Elv i ra Sánchez que caso con el Conde Don Pedro Asurez. 
Sandoval en Doña Urraca folio 123». 
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Y D o n García Gal indez ovo de esta Doña Alber ta Sánchez 
tres fijos, al pr imero dijeron D o n Pedro G a r d a , e al mediano 
D o n San Garc ia e al menor Don Garc ia el tuerto. E estos don 
Garc ia Gal indez, e Doña Alber ta Sánchez ganaron a Qu ixana, 
e ficieron al l i Monasterio de San J u a n onde están soterrados: 
e ficieron ende los monasterios de San Román de Oquendo, e 
San Román de Orozco, e San Vicente de Ovando. 
D o n Garc ia Gal indez quando fino mando en su 
que todos sus tres fijos que heredassen su heredad a tercias. Y al 
tanto mando Doña Alber ta Sánchez que partiera a Orozco que 
ella habia heredado de su abuelo. Y Don Pedro Garc ia que era 
el primero dijo, que non quería tomar cargo de los parientes 
por la tercia parte de la heredad de Salcedo, e Aya la , e Orozco. 
E fuesse ende, e caso en Sornoza, e al l i moró, e del vienen los 
de Sornosa, e los de Ovando. E D o n Garc ia el tuerto que era 
el menor figo al tanto, e casó en Basurto e moró h i , e del vienen 
los de Basurto. 
D o n San Garc ia (15), que era el mediano tomó las cargas 
de los parientes, e de las hermanas (16) e ovo toda la heredad 
e salió mu i bueno, e asaz esforzado, e tovo mui buenas andabas 
fasta que fino en la l id de Alarcos por valer al buen Rey Don 
Alfonso el Noble. E a este D o n San Garc ia l lamaron el Cabe-
zudo : por que habia gran cabeza, o porque la habie buena, y 
aina creo que lo habie todo, grande e buena. Y este Don San 
Garc ia ñqo armas de Salcedo e fue el primero que non figo armas 
de A y a l a e traie un salce verde en escudo de oro, he h i pendió un 
escudo de cinco yervas que l laman panelas en campo de Sangre, 
(15) E l Conde Don Pedro, titolo 5.° de los Girones le llama D o n j u á n 
Garcia, ha de decir Don San que es lo mismo que Sancho. 
(16) V n a destas hermanas de Don San Garcia fue Doña Mar ia de A ia -
la , muger de Don Lope G.0 de Mendoza que murió en Arrato como escrive 
Lope Garcia de Salazar. L a muerte de Don San Garcia en Alarcos escriue 
Argote l ib. 1.° cap. 33.80 folio 25 y 79 año 1195. 
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E caso con Doña Mar ía Yeñeguez de Pedrola. E agora vos d i -
remos quien fue esta Doña M a r i a Yeñeguez de Pedrola. 
Hab ie de caballeros en Lataron, que el uno dicen Don Ló-
pez González e a l otro D o n Diago González. E estos hablen 
vna hermana que decien Doña E lv i ra González y estos eran 
castellanos. Y habie dos caballeros navarros, que moravan h i 
cerca. Y al vno dicien D o n Sancho Ramírez, y al otro D o n Pedro 
Ramírez, y D o n Sancho Ramírez enamoróse de Doña E lv i ra 
González, y ella del , y l levóla. Supiéronlo los hermanos del la, 
y fueron en pos del y alcanzáronle en Dava l i l lo , y pelearon con 
el y matáronlo, y cogieron su hermana. Y ellos viniendo súpolo 
D o n Pedro Ramírez, que estava en Bratv i l la , como le hablen 
muerto al hermano y trahien la doncel la, e sallo a ellos, e peleo 
con ellos y matólos, e tomo la doncel la e casó con ella. E ovo 
un fijo, que se l lamo D o n Sancho Pérez de La ta ron , E este D o n 
Sancho Pérez casó con Doña E lv i ra Or t iz hermana de D o n San-
cho O i t i z de Pedrola (17) que fi(jo a Garpie. E este D o n Sancho 
Or t iz non ovo fijo alguno, e D o n Sancho Pérez de Lataron ovo 
en aquel la dueña su hermana quatro fijos a D o n Yeñego Sán-
chez a Doña M a r i a Sánchez y a D o n Ram i ro Sánchez, y estos 
heredaron el solar de Pedrolas y a D o n Pedro Or t iz que heredo 
a Aramayona e ñqo a l l i cadahalso e solar e fue l lamado D o n 
Pedro Or t iz el viejo. E D o n Yeñego Sánchez de Pedrola caso 
con Doña M a r i a López (*) de Mendoza . E agora vos diremos 
quien fue esta Doña M a r i a Yeñeguez de Mendoza . 
E l Conde D o n Ñuño Nuñez que l lamaron quatromanos fue 
fijo de D o n Ñuño González Señor de Mendoza , e de U r b i n a 
e fue Conde de Álava e ovo un fijo que l lamaron D o n Gonzalo 
Nuñez. Y este D o n Gonza lo Nuñez ovo un fijo que l lamaron 
(17) De Don Sancho Ortiz de Pedrola era 1124 folio 156 de mis 
privilegios. 
(*) (Nota de Salazar). Yeñeguez decia aqui como avajo, y aqui lo 
enmendó Pellicer. 
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Don Loos González. Y este D o n Loos González caso con Doña 
Mar ía Yeñeguez fija de D o n Yeñego Sánchez el que ovo a L i o -
dio, y fué fijo del Conde D o n Sancho, el que mur ió en Subi jana. 
E este D o n Yeñego Sánchez según que vos dijimos ovo por 
muger a Doña E lv i ra Sánchez hermana de D o n Loos González 
de Valmaseda, e de Don D iac Sánchez de M e n a , e fija de Don 
San Vel lacoz e este D o n Loos González ovo en esta Doña M e n -
cia Yeñeguez una fija l lamada Doña Menc ia López que caso con 
Diego Yeñego López de Mendoza que era Señor de L lod io . E 
este D o n Yeñego López fue el que se certó en la torqua de V a -
daya. Y ovo en esta Doña M e n c i a López un fijo, e vna fija. 
A l fijo dixieron D o n Lope Yeñeguez de Mendoza y a la fija 
Doña Mar ía Yeñeguez de Mendoza q le se caso con D o n Yeñego 
Sánchez de Pedrola y ovieron a Doña M a r i a Yeñeguez que caso 
con este D o n San G a r d a de Salcedo. 
Y deste D o n Yeñego López que murió en la de Torqua de 
V a d a y a fueron Bratvuscas y Arcabuzta iz , y el valle de Orduña; 
salvo la v i l la que se pobló para el Rey . E vino su herencia de 
padre en padre fasta D o n Lope Yeñeguez de Mendoza , e fasta 
Doña M a r i a Yeñeguez su hermana muger de D o n Yeñego Sán-
chez de Pedrola. E desque caso D o n San Garc ia de Salcedo con 
Doña M a r i a Yeñeguez de Pedrola ovo muchas contiendas, e 
muchas peleas con D o n Lope Yeñeguez de Mendoza su tio sobre 
esta t ierra. Y en cabo venció Don San Garc ia , e finco con ella, 
e púsola so el Señorío de A y a l a : e empues acá finca siempre en 
su l inage. 
D o n San Garc ia de Salcedo e Doña M a r i a Yeñeguez de Pe-
drola ovieron fijos a D o n For tun Sanz de Salcedo, e a D o n R o -
drigo Sanz, que non podie haber fijos, e a Doña M a r i a Sánchez 
de Salcedo, onde venimos los de A y a l a , e a Doña Berenguela 
Sánchez de Salcedo (18) que fue muger de D o n R o y González 
(18) E l Conde Don Pedro la l lama Doña Berenguela López y con-
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Girón onde vienen los Girones. E a Doña T o d a Sánchez de 
Salcedo que ovo a Santa Gadea (19), e tomóla e] Conde D o n 
Lope de V i z c a i a cuidando casarle con el, e fi^o en ella a Diego 
López de Salcedo que fue mui bueno, y lo l lamaron Diego López 
Cabeza brava. 
E esta Doña M a r i a Sánchez de Salcedo caso con el Conde 
D o n Pedro Ladrón que era Señor de Guevara, e de Oñate. E 
quando la casaron D o n San Garc ia de Salcedo, e Doña M a r i a 
Yeñeguez de Pedrola non hablen fijo varón alguno. E entonces 
posieron sus posturas entre ellos: que non hablen de heredar a 
Aya la , n i a Salcedo, n i el Va l l e de Orduña el fijo que dellos 
aviesse de heredar a Guevara e a Oñate; si non que lo llevase el 
mediano de sus fijos. E empues ovieron fijos varones a D o n 
Fortun Sanz e a D o n Rodr igo Sauz, que non podie haber fijos. 
Y este D o n Fortun Sanz fue Señor de Salcedo, e de A y a l a , 
e morava en Arangut ia . E caso con Doña M a r i a Sanz de M e n -
doza, que heredo a Qu in tan i l la e era hermana de D o n Pedro 
Hur tado de quien vienen los de Quin tan i l la . E agora vos dire-
mos quien fue esta Doña M a r i a Sanz (*). 
Y este D o n For tun Sanz y Doña M a r i a Sanz de Mendoza 
ovieron solo v n fijo que se dicie D o n San Garc ia , por que fino 
esta Doña M a r i a Sanz en su nat iv idad. E D o n Fortun Sanz 
no se caso jamas pero ovo de ganancia de mu i honradas dueñas 
otros diez fijos que ficieron mu i nobles casas de quien no fabla-
cuerda en que vienen deste casamiento los Girones. Gudiel disiente cap. 12 y 
13. 
(19) E l Conde Don Pedro titulo 9 la l lama Doña Toda de Santa 
Gadea, dueña muy honrada de Salcedo. Su hijo fue adelantado mayor de 
Castilla según privilegios originales año 1255. Y también de Álava y Gu i -
púzcoa según Salazar; Dignidades lib. 2.° cap. 14, l ib. 3, cap. 2. 
(*) (N. de S.). Aqu i puso Don Joseph Pellicer una + para escribir 
la ascendencia de Doña Mar i a Sanz de Mendoza, pero o se le olvidó, o lo 
puso en papel suelto, que no esta con este. 
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mos por que no es nuestra voluntad fablar sinon de aquellos 
onde venimos (20). 
Este D o n San García (21) fijo destc Don Fortun Sanz e 
desta Doña Mar ía Sanz de Mendoza heredo a Salcedo e Aya la , 
e valle de Orduña, e casó con Doña Alelara Gómez (22j fija 
de D o n Gómez González de R o a (23). E ovo en ella vn solo 
fijo l lamado D o n J u a n Sánchez el Negro e una fija de ganancia 
que ovo nombre Doña Mar ía e caso con Pero González de 
Agüero (24). 
E este D o n j u á n Sánchez el negro heredó a Salcedo e Aya la , 
y fino en Burgos quando se corono el noble Rey Don Alfonso, 
que conquírío las Algecíras, antes de tomar cauallería de su mano 
E non dejo generación (25); salvo un fijo de ganancia, que 
ovo siendo mancevo que l lamava J u a n Sánchez Chicubín, que 
moró en M u r g a e del vienen los buenos infanzones de Murga 
(26). Y aquí se acabo el l inage de Salcedo e Aya la que vienen 
de padre en padre siempre al maior e torno el Señorío en el 
l inage de Doña Mar ía Sánchez de Salcedo. 
C a muerto D o n j u á n Sánchez de Aya la corrieron de Burgos 
D o n Sancho Pérez m i hermano que Dios de Santo paraíso, e 
D o n Beltran Yañez Señor de Guevara e de Oñate, e ovieron 
(20) Don Fortun Sanz se halló año 1227 en la conquista de Baeza. 
De sus hijos bastardos hace memoria Lope Garcia dt Salazar, y del lexitimo 
Argote libro 1.° cap. 80 fbl. 79. 
(21) Don San Garcia de Salcedo acompaño a Aragón a Don Diego 
López de Haro año 1255. Zuri ta l ib. cap. 52. 
(22) A Doña Aldara no olvida el Conde Don Pedro título 10. Gudiel 
si en el capitulo 13. Fue hermana de Doña Juana Gómez muger de Don 
Ñuño González de Lara. 
(23) Girón, escrivio antes. 
(24) De Doña María de Salcedo y Pedro González de Agüero nació 
Doña Furtada de Salcedo muger de Lope Garcia de Salazar. 
(25) De D o n j u á n Sánchez de Aia la hace memoria por los años 1303 
Zuri ta l ibro 5 cap. 59. Y antes la crónica de Don Alonso el Sabio folio 19. 
(26) Sancho Garcia de Murga hijo de Juan Sánchez Chicul in pre-
tendió la sucesión de Ayala y Salcedo como escrive Lope Garcia. De ellos 
vienen grandes casas. 
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amos grandes debates sobre esta t ierra, e acaescieron muchas pe-
leas entre los parientes, de que yo mui bien me recuerdo, e miem-
bro, aunque a la sagon yo non era de edad para facer fechos de 
armas. Por que Don Beltran Yañez decie que viene de padre en 
padie del fijo primero de Doña Mar ía Sánchez hermana de D o n 
Fortun Sánchez e D o n Sancho Pérez m i hermano decie que se 
atenie a las posturas que se pusieron quando caso Doña Mar ía 
Sánchez con el Conde D o n Pero Ladrón de quien amos a dos 
venien. Mas agora nos diremos en que manera venien del conde 
Don Pedro Ladrón. 
E n tiempo del Rey D o n Sancho de Aragón que fino sobre 
Guesca habie un Rico-ome en Navar ra que se l lamava D o n L a -
drón, que venie de padre en padre de los Reyes de Bretaña. E 
este era Señor de Guevara , e de la tierra de Oñate, e mucho 
bueno, e non habie mas que vna fija, que l lamavan Doña M a y o r 
Ladrón de Guevara, casóla con D o n Yeñego Ve laz fijo de D o n 
V e l a Yeñeguez que morava en Navar ra a la merced del R e y : ca 
se pasava de Cast i l la por haber seido D o n Yeñego Ve laz su pa-
dre deste D o n V e l a Yeñeguez en la muerte del Infante D o n 
Sancho, e caso h i con Doña U r r a c a A lmorav i t , e ovo a este D o n 
Yeñego Ve laz el que vos dij imos que caso con Doña Mayo r 
Ladrón. 
E este D o n Yeñego V e l z a fue por t iempo Señor de Guevara, 
e de Oñate, e ovo desta Doña Mayo r Ladrón vn fijo l lamado 
como su abuelo D o n Ladrón . E este tubo a Guevara, e a Oñate 
e fue Conde y Señor de toda la tierra de Álava. E este Conde 
Don Ladrón caso con vna dueña de gran guisa l lamada Doña 
Teresa fija del V izconde de Sola e de Mau leon en la Gascuña, 
e ovo fijos a D o n V e l a Ladrón , D o n Gui l lermo Ladrón que fue 
de orden, e D o n Yñigo Ladrón que mataron moros. E este Don 
Ve la Ladrón fue Conde de Álava e ovo el Señorío de Guevara, e 
de Oñate, e fi(jo la divisa de Armincos (armiños?). E casólo el 
Rey Don Garc ia Ramírez con vna su fija de ganancia que ovo en 
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Doña Angel ina Nuñez, e la decien Doña Sancha García. E ovo 
este Conde Don V e l a Ladrón en esta Doña Sancha García a Don 
Sancho Veíaz e a Don J u a n Ve laz , e a Doña Mar ía Vc laz , 
muger de D o n A lvaro Ruíz que era de los de Castro. E este Don 
Sancho Ve laz no figo generación. E este Don J u a n Ve laz he-
redó a Guevara e a Oñate e tovo en honor a toda Á lava ; mas 
non fue Conde. E caso este Don J u a n Ve laz con Doña María 
A lvarez, e fue suya aragurí, e fue fija de D o n Pero Ruíz de 
Zagra. E tovo este D o n j u á n Ve laz en esta Doña Mar ía Alvarez 
dos fijos, e dos fijas. E l fijo primero ovo nombre Don Yeñego 
Ve laz . E el fijo mediano se l lamó D o n Pero Ladrón de quien 
venimos todos los de Guevara, e de Aya la . Las fijas se decien 
Doña Teresa Ivañez, e Doña E lv i ra Ivañez. E esta Doña Teresa 
Ivañez caso con D o n Pero Fernandez el Señor de Albarracín, 
que era su tío (*), e daqui vienen los de Zagra. E esta Doña 
E lv i ra Ivañez fue muger del Conde D o n Fernando que tovo a 
Cabrera e a R ivera onde vienen los de R ivera . 
E este D o n Yeñego Ve laz heredo a Guevara e a Oñate e 
todo lo de Álava, e caso con Doña U r r a c a González fija del Don 
Gonzalo López de Mendoza , ca era el maior de los Mendoza e 
Cabecera de las Hermandades (27). E este casamiento se figo 
por contiendas que reascieron entre amos litnages sobre qual Va-
leria mas. E por amansar este fecho caso este con D o n Yeñego 
Ve laz con esta Doña Ur raca González que era hermana de Don 
Lope González de Mendoza . Mas non por esto ovo amistad nin 
buena querencia ca desaviniéndose D o n Yeñego e su muger Doña 
Ur raca se la cogía D o n Lope González su hermano, e ovo entre 
(*) (N de S.). Esto no reparó Pellicer. Y es vna grande equivocación 
por que el Señor de Alvarracin marido de Doña Teresa Ivañez fue Don 
Fernán Ruíz de Azagra hermano y heredero de Don Pedro Fernandez leí-
Señor de Albarracin. Y repugna mucho que Doña Teresa su muger fuese 
nieta de su hermano. Porque tales dispensaciones no se da van el año 1191. 
(27) De aqui parece haber tomado la historia Lope Garcia de Salazar 
l ib. 23, cap. 27 y 28. 
152 
ellos grandes batallas. E en socorro de Don Yeñego Ve laz v i -
nieron todos los Gamboinos, ca hablan venido todos los oñaci-
nos a valer a D o n Lope González, e se dieron la batal la de 
Arrato. E morieron h i D o n Lope González de Mendoza , e D o n 
Lope Yeñeguez de Mendoza su yerno, que tiene a L lod io , e todos 
los de su linage que mas val len. E creciendo por tiempo D o n 
Diego López de Mendoza fijo deste Don Lope González que 
mur ió en Arrato puno por vengar la muerte de su padre: ca cerco 
de noche a este D o n Yeñago Ve laz en su torre de onde 
dormía sin compañas por ser mas seguro. E queriendo salir a 
pelerar, e siendo su cauallo de altura se endió la cabeza en el ma-
dero del postigo. E ansi fino este D o n Yeñago Ve laz sin dejar 
generación: salvo vn fijo de ganacia que ovo nombre también 
Don Yeñago Ve laz e frei ló en Santiago (28). 
Empues del finamiento deste Don Yeñago Ve laz heredo a 
Guevara, e a Oñate, e todo lo a l , el Conde D o n Pero Ladrón 
su hermano, e vino de Aragón, e tomo la t ierra, e casó con Doña 
María Sánchez de Salcedo segund que vos diximos ca era fija 
pr imera de D o n San García de Salcedo, e de Doña Mar ía Yeñe-
guez de Pedrola. E ovo este Conde D o n Pero Ladrón en esta 
Doña Mar ía Sánchez muchos fijos. A l pr imero de todos que se 
l lamó D o n Ladrón dio su padre a Guevara e a Oñate, con mas 
las tierras que tenie del R e y de Aragón, e diole cinco panelas 
de Salcedo, que puso en su escudo colorado ensemble con las de 
Guevara (*). 
E l fijo mediano ovo nombre D o n Sancho Pérez, e diole su 
padre a U r r i ba r r i -Gamboa , ca era suia, e diole escudo de oro 
(28) Fue Comendador de Aceca y se halló en la batalla de las Navas 
año 1212. 
(*) (N. de S.). Esto pudiera Don Joseph conocer que era incierto, 
sabiéndose que las primitivas armas de Guevara es vna Panela. Y asi se ven 
en vn sello de escritura de Don Vela Ladrón Señor de Oñate año 1282, 
que copie yo del Archivo del S. Convento de Calatrava, y la estampa en las 
pruevas de la Historia de la Casa de Lara. 
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a tres panelas azules de Salcedo. E deste venimos los de Aya la 
según vos diximos, e por esto se l lamo de Gamboa. 
E ovieron mas por fijo tercero a Don Mar t i n Pérez, e diole 
su padre a San Mar t i n de Avendaño cerca de V i to r ia en el R io 
Avendaño. E diole escudo de oro e banda negra de Guevara. 
E este D o n M a r t i n Pérez ovo fijos a Don Pero Martínez e a 
sus hermanos, que mataron a tuerto, los de V i to r ia con consejo 
del Rey D o n de Navarra . E solo quedo vn fijuelo deste 
Don Pero Martínez que ovo nombre Don Pedro Pérez de Aven-
daño, que le salvo su ama en Ar ra t ia , c al l i le crio Don Sancho 
de Galdacano, ca era hermano de su madre deste Don Pedro Pé-
rez. E este cobró la tierra e caso con Doña Juana Sánchez fija 
de D o n San Garc ia de Zurbano e desque fino su muger se fi^o 
de orden e fue Arcipreste de Álava. E ovo en esta Doña Juana 
Sánchez a J u a n Pérez de Avendaño, onde vienen los de Mux ica , 
e los de Arteaga, e los de Avendaño en V i z c a i a , e en Álava. 
E mas ovieron el Conde D o n Pero Ladrón e Doña M a r i a Sánchez 
por fijo quarto a D o n J u a n Ve laz izquierdo, que fue mui bueno, 
e caso con la fija del Señor de Ocar iz que es en Álava. E diole 
hi su padre tierra onde 690 cadahalso e diole escudo colorado 
con tres arminios de Guevara e dos panelas de Salcedo, onde 
vienen los buenos infancones de Ocar iz por Doña E lv i ra muger 
deste D o n J u a n Ve laz (*). 
E ovieron el Conde D o n Pero Ladrón e Doña M a r i a Sán-
chez por fijo quinto a D o n Pero Ladrón. E diole su padre tierra 
en Aragón e fue mu i bueno en la guerra de Mal lorcas, e el Rey 
Don Ja ime que conquir ió le dio vna tierra mui buena que es 
en Va lenc ia l lamada Manzaneda. E este D o n Pero Ladrón ovo 
un fijo que ovo nombre D o n Ladrón que fue mucho honrado, 
e caso con vna nieta del Rey D o n Ja ime fija de vn fijo de G a -
(*) (N. de S.). Véase esto con cuidado, porque Pellicer casó con vna 
Señora Ocariz. 
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nancia (29), que habie nombre Doña Leonor Sánchez, e ovieron 
por fija a vna mu i noble dueña l lamada Doña Mar ía Ladrón 
la qual yo conocí en Aragón. 
Otrosí ovieron este Conde Don Pero Ladrón e Doña Mar ía 
Sánchez por fijo menor a D o n Fernán Ladrón. E este ovo la 
meríndad de Cast i l la del Rey D o n Fernando que conquírío a 
Sevi l la. E este ovo vna sola fija l lamada Doña Mar ía Fernandez, 
que casó con Alfonso Rodríguez de Robas, e ovieron a Fernán 
Ladrón de Rojas e a sus hermanos. 
M a s ovieron este Conde D o n Pero Ladrón , e Doña Mar ía 
Sánchez vna fija l lamada Doña Mar ía Pérez, e esta caso con 
Fernán Sánchez (*) fijo pr imero de D o n Sancho Sánchez de 
Velasco que tovo la meríndad de Cast i l la , e ovieron a Sancho 
Sánchez de Velasco, que fue Adelantado maior, onde vienen los 
de Velasco. 
E agora vos diremos como venie este D o n Beltran Ivañez 
del Conde Don Pero Ladrón y Doña Mar ía Sánchez, siempre 
de padre en padre, de parte de D o n Ladrón , su fijo primero. 
Este Don Ladrón heredo a Guevara e a Oñate, e andubo 
siempre en guerras en Aragón onde tenie muchas tierras; ca non 
víbie en Álava n i en Navar ra , ca andava desavenido con el Rey 
de Navar ra e siempre se tovo con el Rey de Aragón. E caso h i 
con vna noble dueña qua habie nombre Doña Leonor G i l , ca 
era hermana de Doña Teresa G i l con quien casara a furto el R e y 
D o n Ja ime de Aragón, e luego negó el fecho. E ovo este D o n 
Ladrón desta Doña Leonor G i l dos fijos; a l maior decien D o n 
Pedro Ladrón . E este D o n Pero Ladrón fincó con la heredad 
de Doña Leonor G i l su madre e con otras tierras que le dio 
Don Ladrón su padre, e moro en Aragón, e decíanle hi Don 
Pedro Ladrón de Vídaurre, e ovo fijos, e fijas. 
(29) Don Fernán Sánchez, Señor de la Casa de Castro. 
(*) Trata mui en particular de este casamiento Pellicer en la crónica 
de la Casa de Tovar, párrafo 11, n. 15 y 22. 
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E este D o n j u á n Ve laz habie de haber a Guevara e a Oñate, 
c toda la heredad, e no la ovo, ca fino mucho mancevo, quando 
bivie su padre, e non habie 20 años andados; ca fue muerto 
en la cerca de Andu ja r quando fue h i con el Rey D o n Fernando 
que conquir io a Gordova e a Sevi l la, e a toda la Andalucía, E 
yaz en San J u a n de Qu ixana . E este D o n J u a n Ve laz ovo por 
muger vna mucho honrada dueña fija de D o n Ñuño Pérez de 
G u z m a n e de Doña Ur raca Méndez su muger que era de mui 
alta guisa. E ovo este D o n J u a n Ve laz en esta Doña Ur raca 
Nuñez tres fijos e vna fija. 
E l pr imero se decie D o n Ñuño Ivañez e este heredo a Gue-
vara, e a Oñate. 
E l mediano se dice D o n Pedro Ve laz e este heredo a A r a -
zur i , e tovo siempre con el Rey de Navar ra , e del vienen los 
infanzones de A razu r i , que fueran de ganancia. E l fijo mas pe-
queño ovo nombre D o n A lvaro Ve laz c este ovo la tierra que 
oy se diz A lvarado de quien vienen buenos infanzones. 
E la fija ovo nombre Doña U r r a c a Ivañez e esta casó con 
R u i z D iaz Señor de Rojas, fijo de Sancho R u i z e de qui vienen 
los de Rojas. 
E este D o n Pedro Ve laz (30) que heredó a A razu r i ovo 
por muger a Doña M a r i a Pérez de Lehet e fizo en ella a Doña 
Teresa Ve laz que heredo a A razu r i , e otra fija. E ovo este D o n 
Pedro Ve laz muchos fijos de Gananc ia , e de h i vienen los buenos 
infanzones de A razu r i . 
E este D o n Muño Ivañez heredó a Guevara e a Oñate, e to-
do lo de Álava, e de Navar ra , e de Aragón e fue mui bueno, e mo-
ño en Sevi l la mucho mancevo. E el Rey D o n Fernando que mu-
cho bien le amava, mandólo soterrar es la Iglesia de Sevi l la, e fue 
mu i dolor ida su muerte de todos los ricos-omes ca era valeroso 
e fermoso. Este D o n Ñuño Ivañez segund vos diximos ovo por 
(30) Copie de su original el testamento deste Don Pedro Velaz. 
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muger a Doña Teresa R o i z fija de Sancho R u i z de Rojas e de 
Doña Inés Gutiérrez que era de los de Sandoval mucho hon-
rada. E este D o n Ñuño Ivañez tubo en esta Doña Teresa R o i z 
de Rojas dos fijos e vna fija. E l fijo primero se decie D o n Pedro 
Ve laz Ladrón que heredó a Guevara, e a Oñate. E l mediano se 
decie D o n V e l a Ladrón que altanto heredó a Guevara a e Oñate 
e la fija se decie Doña Teresa de Guevara que fue muger de 
Lope R o i z de Rojas. E ovieron a J u a n Rodríguez de Rojas e 
sus hermanos. E este D o n Pedro Ve laz Ladrón (31), heredo 
a Guevara e a Oñate, e non dejo fijo, n i fija, e paso la heredad 
a Don V e l a Ladrón. Este D o n V e l a Ladrón desque heredó a 
Guevara e a Oñate por juramiento de su hermano, non quiso 
haber por Re ina a Doña J u a n a n i a l Rey de Franc ia , quando 
finó el R e y D o n Enr ique , n in le plogo morar en Navar ra , e 
moro en Aragón onde tenie tierras. E caso h i con Doña Nesa 
de Goth (32) que era fija de vn hermano del Papa Clemente 
que era de Franc ia . E empues moro en Cast i l la ca le diera la 
maiordomia el Rey D o n Sancho fijo del Rey D o n Alfonso que 
fue par de emperador. E este D o n V e l a Ladrón ovo en esta 
Doña Teresa de Go th vn fijo, e vna fija. E l fijo se decie D o n 
Beltran Ivañez de Guevara, e la fija se decie Doña Inés Ve laz 
que fue muger de Gut ierre D iaz de Sandoval , de quien vienen 
los de Sandoval . 
E este D o n Bel t ran Ivañez de Guevara de que morio D o n 
V e l a Ladrón su padre heredo a Guevara, e a Oñate. E este D o n 
Beltran Yañez fizo trueque con el Rey D o n Fernando fijo del 
Rey D o n Sancho, e gano los Monasterios de Ox i rondo e de 
San J u a n de Uzar raga en Vergara , e las Iglesias de (Jarauz, y 
A r r i azan . E fue en vencer las Algeciras con el mu i noble Rey 
(31) Don Pedro Velaz esta enterrado en San Miguel de Oñate; murió 
en 1276 y fundo quatro capellanías. Tiene alli su epitaphio. Hallóse a los 
términos de Álava. 
(32) Doña Inés de Agouth. 
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Don Alfonso, e fue en la entrega de Álava, quanclo determina-
mos que fuese Realenga onde yo fui también, e la posimos so 
el Señorio del mu i noble Rey D o n Alfonso (33). E este Don 
Beltran Yañez caso con Doña E lv i ra Sánchez de A y a l a herma-
na de D o n Pero López mió padre. E ovieron dos fijos asaz muí 
buenos. E al fijo pr imero decien D o n Ladrón Ve laz e al fijo 
mediano decien D o n Beltran Ve laz e al postraro fijo decien Don 
J u a n Ve laz (34). E este D o n Beltran Yañez es el que vos dij i-
mos que vino en A y a l a con sus fijos e parientes e muchas com-
pañas, e quiso haber el Señorio de Aya la quando fino D o n j u á n 
Sánchez de Salcedo el negro: porque decie que venic de fijo 
primero del Conde D o n Pero Ladrón , e de Doña M a r i a Sánchez 
de Salcedo, siempre de padre en padre (35), e que D o n Sancho 
Pérez mió hermano non debie haber el Señorio, ca venie de Don 
Sancho Pérez fijo mediano, e non venie de padre en padre. Mas 
agora vos diremos, como venie este Don Sancho Pérez del fijo 
mediano. 
Este D o n Sancho Pérez fijo mediano del Conde D o n Pedro 
Ladrón, e de Doña M a r i a Sánchez de Salcedo, diole su padre 
a Ur r i ba r r i -Gamboa , que era suia, e diole escudo de oro, e tres 
panelas azules de Salcedo según vos diximos. Este D o n Sancho 
Pérez caso con Doña Anderqu ina D iaz que tenie a Mena . E 
agora vos diremos quien fue esta Doña Anderqu ina D iaz . 
D o n San Ve l lacoz fue fijo de D o n Ve l laco que fue Señor 
de A y a l a por el finamiento del infante D o n V e l a segund vos 
diximos. Este D o n San Ve l lacoz caso con la fembra de M e n a 
que habie nombre Doña L a c h m a que tenia a Mena . Este Don 
Vel lacoz ovo desta Doña L a c h m a dos fijos e vna fija. E l fijo 
(33) Consta del priuilegio de las entregas. 
(34) Este D o n j u á n Velaz estava casado año 1326 con Doña Urraca 
Gorbaran de Llet hermana de Don Juan Corbaran como consta de escritura 
del Archivo de Navarra, y Fuemaior de que tengo copia. 
(35) Venir de padre en padre quiere decir que venie de varón en varón. 
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primero se decie Don Loo Sánchez de Valmaseda ca pobló V a l -
maseda. A l fijo mediano decien D o n D i a ^ Sánchez que heredo 
a M e n a que era de su madre. E la fija decien Doña E lv i ra Sán-
chez que caso con D o n Yeñego Sánchez fijo del Conde D o n 
Sancho de V i z c a y a , que fino en Subi jana. E desta Doña E lv i ra 
Sánchez, e deste Don Yeñego Sánchez, venimos los de A y a l a 
segund vos diximos. Este D o n D iac Sánchez de M e n a ovo un 
fijo l lamado D o n Lope Díaz de M e n a (36). E este D o n Lope 
Diac ovo vn fijo l lamado Don D iac López e vna fija que ovo 
nombre Doña Godo López que casó con D o n M a r t i n Fernandez 
de Lombera. E este D o n D iac López ovo por fija a Doña A n -
derquina D iac que heredó e casó con este D o n Sancho Pérez 
fijo mediano del Conde D o n Pedro Ladrón e de Doña M a r i a 
Sánchez. 
Este Don Sancho Pérez tovo en esta Doña Anderqu ina D iac 
vna sola fija que habie nombre Doña E lv i ra Sánchez e como 
fincase por heredera quixola el Conde D o n Lope D iac de V i z -
caya para D o n Sancho López su fijo, e casólo con el la. Este 
Don Sancho López ovo en esta Doña E lv i ra Sánchez vn solo 
fijo, que habie nombre D o n Pedro López de Aya la (37), que 
heredó a Ur r i ba r r i -Gamboa , e a M e n a . Este D o n Pero López 
tomo el renombre de A y a l a de su abolengo, e figo por diuisa 
dos lobos prietos de V i z c a y a , e aspas de oro. E fue con el Rey 
Don Fernando quando conquir io e Sevi l la. E este D o n Pero 
López ovo por muger a Doña M a r i a Sanz de V n z a , que heredo 
a V n z a e era mu i noble e apuesta. E este D o n Pero López tovo 
en esta Doña M a r i a Snaz dos fijos. E l pr imero habie nombre 
(36) Don Lope Diaz de Mena confirma priuilegios año 1161. Colme-
nares cap. 18, párrafo 3, fol. 154. 
(37) De Don Pero López hace memoria de repartimiento de Sevilla 
y le dan «cien aranzadas y diez jugadas en Nublas». Don Pablo de Espinosa 
dice que fue Señor de la Casa de Mena, Pertiguero maior de la Iglesia de 
Santiago y Rico-orne en 1255. 
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Don Sancho Pérez de Aya la , que heredo a M e n a e a V n z a (38). 
E el fijo mediano habie nombre D o n R u i z Pérez. E a este Don 
R u i z Pérez diole su padre a Ur r iba r r i -Gamboa , e diole por armas 
escudo de oro con tres panelas azules de Gamboa, c vn lobo 
prieto de V i zcaya en escudo verde e llamóse en adelante Don R u i 
Pérez de Gamboa. E este Don R u i Pérez caso con Doña M a r i a 
fija de J u a n Pérez de Avendaño, e ovieron vn fijo que se decie 
J u a n López de Gamboa que pobló en Qumaya en Guipúzcoa, 
e gano el monasterio de San Bartolomé de Olaso, e de Santa 
M a r i a de Plasencia e de San Andrés de Eyvar c de San Mar t i n 
de Cal lur roa del Rey Don Alfonso que fue par de Emperador. 
E fi§o la casa de Olaso, e fue el pr imero que puso h i cadahalso 
e solar. E de aqui vienen los de Gamboa. 
E este D o n Sancho Pérez que heredo a M e n a e a V n z a e a 
(sic) D o n R u i Pérez que heredo a Ur iba r r i -Gamboa eran mozos, 
e ñqolo, caualleros el Rey de Aragón. E pregunto a D o n Sancho 
Pérez como decien en vasquence por mozo, y el dijo que moti la, 
e después l lamaron a el e a su hermano e a todo su linage los 
Mot i las. E a este Don Sancho Pérez de Aya la matólo el Rey 
Don Sancho en Al faro, quando matara a l Conde D o n Lope 
Diac de Haro , que era su pr imo deste D o n Sancho Pérez (39). 
E este D o n Sancho Pérez ovo por muger a Doña A ldonza Diac 
de Velascur i que son naturales, e diviseros en la R io ja y han 
armas dos lobos prietos en campo de oro. E fue fija de Diego 
López de Velascur i (40), e nieta de D o n D iac Sánchez de V e -
(38) Por aquí consta quanto se engaño Lope Garcia de Salazar en 
decir que Juan López de Gamboa fue hijo de Don Sancho Pérez y nieto del 
Conde Don Pero Ladrón. 
(39) Estas muertes se dieron el año 1288 según la crónica de Don 
Sancho I V cap. 5, fol. 67. Y Ganfredo Archidiácono de Toledo que prosi-
guió la Historia del Arzobispo Don Rodrigo, cap. 221. Si bien no refieren 
la muerte de Don Sancho Pérez de Ayala. 
(40) Argote de Mol ina y los genealogistas la l laman Velasco y se en-
gañan porque el original dice Velascuri y era vna gran casa en la Rioja. 
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lascuri , e fue su madre Doña M a r i a Fernandez de Rojas fija de 
Don Fernán González Cruzado, e de Doña E lv i ra de Aya la fija 
de M a r t i n A lvarez de Torres. 
E este D o n Sancho Pérez e Doña A ldonza D iac ovieron tres 
fijos, e dos fijas. E l fijo primero se decie D o n J u a n Sánchez de 
A y a l a (41) que v ib ió en Buendia cabe Guete, e non dejo fijos, 
el mediano se decie D o n Pedro López de A y a l a , e el menor se 
decie D o n Diego Pérez de A y a l a (42). E la maior de las fijas 
se decie Doña E lv i ra Sánchez de Aya la que caso con Don Beltran 
Ivañez de Guevara, segund vos dijimos. E la menor de las fijas 
se decie Doña M a r i a Fernandez, que caso con Sancho R o i z de 
Rojas. 
E como mur ió D o n J u a n Sánchez que era el fijo pr imero, 
fincó la heredad a D o n Pedro López de A y a l a su hermano, que 
tovo el adelantamiento del Re ino de M u r c i a , e l id io con D o n 
J u a n M a n u e l . E este D o n Pedro López casó en Toledo con 
Doña Sancha Fernandez Barroso. E agora vos diremos quien 
fue esta Doña Sancha Fernandez. 
Quando el Rey D o n Alfonso que fue Emperador de España 
tenie su corte en To ledo, v ino ende vn cavallero de Portogal 
que decien D o n Fernán Pérez de Acevedo (43), y l lamavanle 
algunos D o n Fernán Pérez el Portogales, y provo mu i bien, y 
el Rey por sus buenos servicios heredólo, e diole vna posada en 
la V i l l a , y vna aldea que l l aman Pantoja. E casólo con vna 
doncella de su casa que l lamavan Doña M a r i a de Aceves. E par-
tieron las casas que hablen en la v i l la con los flaires de la T re -
(41) Deste D o n j u á n Sánchez de Aia la o del otro D o n j u á n Sánchez 
de Ayala el negro es de quien Zurita l ib. 4, cap. 59 hace mención por los 
años 1303. 
(42) Don Diego Pérez fue armado cauallero de la Vanda año 1330; 
crónica de Don Alonso X I , cap. 105. 
(43) E l Conde Don Pedro título 40 de los de Baiáo dice que era 
hijo de Pero Méndez de Acevedo y Doña Belasquita Rodríguez de Trastama-
ra. Yerran los que dicen que Don Fernán Pérez vino a la conquista de Toledo 
por que vino mucho después. 
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nidad, e ficieron monasterio onde yacen soterrados e ficieron 
fijos en vno que non dejaron generación c ovieron vna fija que 
se decie Doña L a m b r a (44). Agora digamos desta Doña Lambra 
con quien casó. 
V i n o en este tiempo de Portogal un cauallero que decien 
D o n Pero Gómez Barroso (45), que era Señor de vna tierra en 
Portogal que l lamavan Barroso, e este ovo la heredad de Ace-
vedo. E ficieron dos fijos e cinco fijas, el primero se decie Don 
Fernán Pérez Barroso, e este ovo la heredad de Acevedo. E l me-
diano se decie D o n Gómez Pérez Barroso, e este ovo la heredad 
de Barroso en Portogal, e dejo esta heredad a Doña Lambra 
Pérez, su hermana esta caso en Portogal. Ot ra fija se decie Doña 
Ur raca Pérez que caso con A l fon Garc ia de Sotomaior, e luego 
con Fernán Gud ie l de Toledo (46). O t ra fija se decie Doña 
Mayo r Pérez que fue monja, e figo el. coro del Monasterio de 
Señor San Clemente de Toledo. O t ra fija se decie Doña Sancha 
Pérez e casó con D o n Payo Pérez de Sotomaior. E este Don Pay 
Pérez era hermano del padre de A l fon Garc ia de Sotomaior (47), 
el que vos dijimos que caso con Doña Ur raca Pérez. Ot ra fija 
se decie Doña Teresa Pérez e caso con A l fon Melendez de Cer-
vatos (48). 
(44) E l Conde Don Pedro Utulo 30, de los Guedaos la l lama Doña 
Chamoa Fernandez Argote y los genealogistas Doña Blanca. 
(45) E l Conde Don Pedro titulo 30 de los Guedaos dice que era hijo 
de Don Gómez Veegas de Basto, y de vna hija de vn «escudero» que es lo 
mismo que auallero y que valió mas que todos sus hermanos y fue muí 
bueno y honrado. 
(46) De Doña Urraca Pérez Barroso y Don Fernán Gudiel fue hijo 
el Cardenal Don Pedro Barroso Obispo de Siguenza, que equivocan con el 
Cardenal Don Gómez Barroso Arzobispo de Seuilla su primo hermano. 
(47) Llamábase su hermano Garci Méndez de Sotomaior, Conde Don 
Pedro tit 75. 
(48) E l Conde Don Pedro l lama de Toledo a este Alfon Melendez 
y no fue sino natural de Toledo, y del linage de Cervatos también dice que 
su hijo Alfonso Melendez fue casado con Doña Teresa Alfonso. Y no se 
llamava, sino Doña Ma io r Alfon. Consta de escritura que tenemos fecha en 
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Este Don Fernán Pérez Barroso que tovo la heredad de Ace-
vedo caso con Doña Menc ia García de Sotomaior hermana de 
aquel A l fon García que vos dijimos casó con Doña U r r a c a Pérez 
hermana deste D o n Fernán Pérez. E fueron sus padres D o n Garcí 
Melendez de Sotomaior, e Doña Inés la Gorda de Toledo que 
era de los de Sayavedra. E este Don Fernán Pérez tuvo desta 
Doña Menc ia García (49) ... fijos, e ... fijas. E l fijo primero 
se decíe Don García Fernandez Barroso que ovo la heredad de 
Acevedo. E l fijo mediano fue el muí reverendo D o n Pedro Gó-
mez por la gracia de Dios Cardenal de España que fino en 
Av iñon de Franc ia , e yaz soterrado en el Monasterio de la Orden 
de Santo Domingo e de las fijas fue la pr imera Doña Sancha 
Fernandez que Dios de Santo Paraíso que fue mí madre. E otra 
fue Doña Inés Fernandez que caso con Pedro A l fon de Ajofr ín. 
E esta Doña Sancha Fernandez caso con Don Pedro López 
de Aya la según vos dij imos. E ovieron dos fijos, a l pr imero 
decíen Don Sancho Pérez de A y a l a , e al mediano D o n Fernán 
Pérez de Aya la , que me posieron el nombre de D o n Fernán Pé-
rez Barroso mió abuelo. E a este D o n Pedro López de Aya la 
mío padre díole el muí noble Rey Don Alphonso que ganó las 
Algecíras el adelantamiento mayor del Re ino de M u r c i a , quando 
se le t iro a D o n J u a n fijo del Infante D o n Manue l . E empues 
se le t iro a este D o n Pero López para que lo ovíese este D o n 
J u a n . E ganó de los moros la C iudad de Cartagena de España 
Toledo 29 julio 1355 ante Per Alfonso Escrivano público en que Gonzalo 
Melendez de Cervatos su hijo compra el alaminado de las tiendas del Rey 
del Almojarifazgo de Toledo, y se le vende Gonzalo González hijo de Don 
Fernán González de Fuensalida y de Doña Eluira Garcia. 
(49) E l Conde Don Pedro titulo 75 llama a la muger de Don Fernán 
Pérez Barroso Doña Mencia Pérez y la hace hermana de Garci Méndez de 
Sotomaior; no siendo sino su hija como lo escrive Don Fernán Pérez de 
Ayala su nieto. Y se llamó Doña Mencia Garcia como parece del epitafio del 
Cardenal su hijo en Aviñon. Doña Inés la Gorda fue hija de Alonso Pérez 
de Saavedra y Doña Mayor López de U l loa como yo pruevo en el memorial 
del Marques de Rivas folio 26-27. 
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(*). E después finó este Don Pero López en la guerra de M u r c i a , 
e yaz soterrado en la T r in idad de Toledo, c al l i yaz también 
Doña Saneha Fernandez mi madre e Dios les otorgue su santo 
paraíso. E dejo este D o n Pero López dos lijos de ganancia en 
Doña Inés que era de los de Zagra. A l pr imero decien Pedro 
López, e al mediano J u a n Sánchez de Aya la y amos tienen ge-
neración en M u r c i a , y son mis hermanos de ganancia (50). 
E como finara ende a este tiempo D o n j u á n Sánchez de Sal-
cedo el negro Señor de Salcedo, e de Aya la en el año de la era 
de Cesar de M C C C L X X V I I I (?) que fue año de la nat iv idad de 
nuestro Señor Jesu X p t o de M G C C X X X (51), e se acabo el 
linao-e deste D o n j u á n Sánchez, D o n Sancho Pérez mi hermano 
que Dios de Santo paraíso que era mucho mancevo, Don Bel-
tran Ivañez de Guevara con sus hijos Don Ladrón, e Don Bel-
tran Ve laz , que habie de Doña E lv i ra Sánchez, mi t ia hermana 
de Don Pero López, m i padre (52). E querien amos haber a 
Salcedo, e la t ierra de Aya la , e juntaron sus compañas e parien-
tes, e ovieron muchas contiendas fasta que el mui noble Rey 
Don Alfonso mando a D o n Garc ia Obispo de Burgos (53) e 
a Don Fernán Ro i z Arcediano de Galaforra e a Fernán Sánchez 
de Velasco, e a R u i z D iaz de Torres, e Yeñego Pérez de Torres 
ca eran parientes e amigos de amos linages con mandado del Rey 
para que se aviniessen; onde no vernia contra ellos. E ansi los 
concordaron. E porque la tierra querie tomar por Señor a este 
(*) Esta Cartagena de España parece idea de Pellicer porque Don 
Fernán Pérez no podía conocer otra Cartagena que la de España. 
(50) Deste Pero López de Ayala descienden en Murc ia los Señores de 
Albudeyte y Campos. Y de Juan Sánchez otros caualleros Ayala en Murcia, 
cuya sucesión escrive Cáscales dix, 19, fol. 290. 
(51) Según esto yerra Argote, y los genealogistas, que señalan esta 
muerte año 1328. 
(52) Don Pero López de Ayala era adelantado maior de Murc ia por 
D o n j u á n Manuel año 1307, después lo fue en propiedad hasta el año 1326. 
(53) Don Garcia Obispo de Burgos era de las Torres y murió año 
1333 y ansi fue antes de su muerte esta composición. 
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Don Sancho Pérez ansi como era de derecho finco en el Señorío 
de A y a l a como lo debie haber de su Image; mas non ovo a Sa l -
cedo. E tovo la tierra por este D o n Sancho Pérez fasta que salió 
de mancevo, D o n Diego Pérez mió tio, que era de mui buenas 
maneras. 
Empues quiso haber Aya la un fijo de J u a n Sánchez Ch i cu -
l in , que fué fijo de ganancia de D o n J u a n Sánchez de Aya la el 
negro. E habie nombre Sancho Garc ia de M u r g a , e vino con las 
gentes de Salcedo, e otras compañas, e ovieron sus peleas, e mato 
Don Sancho Pérez a este Sancho Garc ia de Murga . E empues 
desto vino For tun Garc ia de Avendaño (54) con sus parientes, e 
con otros 200 ballesteros que le dieron los de Salcedo, e posieron 
celada a D o n Sancho Pérez en las Montañas de Llanteno onde 
sabien habie de pasar. E Don Sancho Pérez non venie apercevido. 
si non con pocos. E corrió con su cavallo fasta cerca de Nuestra 
Señora de Respald iza, onde malamente le mataron. Dios le de 
Santo Paraíso amen. 
Este Don Sancho Pérez non dejo fijos legítimos salvo vn 
fijo de ganancia que se diz Sancho Pérez de Aya la (55). E en-
tonces vino a la tierra D o n Fernán Pérez de Aya la , su hermano 
mediano, e tomáronlo por Señor, ansi como era derecho de su 
l inage, e por voluntad de Dios es oy el maior del l inage de Aya la . 
H A S T A A Q U Í E S C R I V I O 
D. Fernán Pérez de A y a l a : agora prosigue su fijo el G r a n 
Chanci l ler D o n Pedro López de Aya la sucesor en su casa. 
(54) De este Fortun Garcia vienen las Casas de Moxica, Arteaga, y 
Avendaño. 
(55) Deste Sancho Pérez de Aia la o de Don Sancho Pérez su padre 
hace memoria la Crónica del Rey Don Pedro año 13 cap. I. Quien se halló 
en la batalla de Guadix año 1362 y fue llevado preso a Granada. 
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Fasta aqui falle yo Don Pedro López escripto por Don 
Fernand Pérez de Aya la m i padre a cuia anima Dios de Santo 
Paraiso. Agora vos contaré de sus andanzas, e lo que fizo. 
Este Don Fernán Pérez de Aya la fué el mejor de todos los 
de su l inage, e amava e temie mucho a Dios. E ficiera grandes 
daños e venganzas por la mala muerte que dieron los gamboinos 
a Don Sancho Pérez su hermano sino fuesse tan buen Xpt iano , 
este D o n Fernán Pérez labró a Qu ixana , e la casa de Aya la , e 
la casa de Oquendo, e gano a Quartango del Rey D o n Pedro, 
e fue Señor solariego de Vi l laento Domingo en la Mer indad de 
Saldaña, e fue Señor de H i a l , e de Paredes, e de Otaz , e de 
Caniego, e de San Mar t i n de Monte de Tova con todos sus 
Montes, e términos, e jurisdicciones en la Mer indad de Casti l la 
la vieja. E pugnó mucho porque la provinc ia de Álava fuesse 
Realenga, e fabló con los Ricos-omes, e parientes, e Señores de 
Solares, e infanzones, e cavalleros para que se posiessen so el 
señorío del mui noble Rey D o n Alfonso que gano las Algeciras 
e se posieron so el su señorío: este D o n Fernán Pérez ganó las 
Encartaciones para el Rey D o n Pedro e tomo el Casti l lo de A r a -
gua, e galardóneselo el Rey mu i malamente ca tenie mala que-
rencia con los de Aya la . E entonces D o n Fernán Pérez tomo el 
servicio del buen Rey Don Enr ique a quien Dios de su Santo 
paraiso. E desque murió el Rey D o n Pedro dio a este Don Fer-
nán Pérez el Adelantamiento del Reino de M u r c i a ca lo tovo 
Don Pero López su padre. E después quando le tiro el Adelan-
tamiento fi^o a este Don Fernán Pérez Mer ino maior de las As-
turias. Este D o n Fernán Pérez gano del Rey Don Enr ique a 
Rucando, e a Pontejo, e a San Salvador con sus justicias civiles 
y criminales e gano el privi legio de la Jurisdicción de Valda l iga 
con sus monedas, y servicios. 
Este Don Fernán Pérez caso con Doña E lv i ra de Cevallos, 
a la qual criara en su casa la noble Re ina Doña Leonor Re ina 
de Aragón que Dios de Santo Paraiso. E era R i c a fembra, ca 
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heredara al Maestre D o n D iaz Gutiérrez su hermano Maestre 
que fue de la orden de la Caual ler ia de Alcántara, e fue muerto 
por mandado del Rey Don Pedro en Cordoua. E esta Doña 
E lv i ra Alvarez heredo la casa de Cevallos e la Puebla de Esca-
lante, e la casa de Caviedes, e el Va l le de Va lda l iga , e Treceno 
con todos sus concejos, e la torre de A r a , e todas las tierras que 
ovo empues por maiorazgo su fija Doña Menc ia . 
E esta Doña E lv i ra Alvarez fue fija pr imera de Don D iaz 
Gutiérrez de Ceval los, que fuera Almirante maior de la mar a 
merced del Rey D o n Fernando padre del noble Rey Don A l -
fonso, e de Doña J u a n a Garc ia Carr i l lo su muger. E esta Doña 
Juana Garc ia fue fija de D o n Garc i Gómez Carr i l lo que tubo 
la Alcaldía maior de los fijosdalgos, quando finó su padre Garc ia 
Gómez el de los Garfios ca este fue el pr imer A lca lde de los 
fijosdalgo en tiempo del Rey D o n Alfonso Par de Emperador. 
E la madre desta Doña J u a n a Garc ia fue Doña E lv i ra Aluarez 
Osorio. E esta Doña J u a n a Garc ia habie seido casada con Alvar 
Yañez de Toledo e fue madre de Garc i A lvarez, asi que Garc ia 
A lvarez de Toledo e Doña E lv i ra Alvarez de Cevallos eran her-
manos de vientre. E este A lmi rante D o n D iaz Gutiérrez gano 
el Priv i legio del P050 de Treceno del buen Rey Don Fernando, 
e acabó de facer la Puebla de Escalante, e ajunto los solares e 
las Cabezas de los Solares, e gano lo que h i tienen otros parien-
tes, e dio muchos hornamentos e lumbrarias a la Iglesia de Santa 
Cruz de Escalante e puso hi Capellanes. E al l i esta enterrado con 
Doña Juana Garc ia . E esta Doña Juana Garc ia trajo los algos 
de Burgos, e las casas, e los m i l maravedís, e la Mar t in iega de 
Tovera, 
E este A lmi rante D o n D iaz Gutiérrez fue fijo de D o n R o y 
González de Ceval los, e de Doña M a r i a de Caviedes, su muger, 
e esta Doña M a r i a trajo la Casa de Caviedes, con los Concejos 
de Caviedes e de Treceno, e de R o i z , e de Larancos, e de la 
M a d r i z , e de la Rev i l l a e el Tejo. E venie de mui gran solar del 
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Infanzón de Caviedes. E este D o n R o i González tovo por tiempo 
l a Alcaidía de Toledo, e el buen Rey Don Fernando le dio el 
Adelantamiento del Re ino de M u r c i a quanclo finara el Maestre 
D o n J u a n Osorez, Maestre de Santiago que tenic el Adelanta-
miento por el Rey. Este Don R u i González venció a D o n J u a n 
Nuñez de L a r a quando quiso ganar a Toledo. 
Este D o n R o i González fue fijo de Don Gonzalo D iac de 
Cevallos el viejo, ca biviera 90 años e vio un fijo Adelantado, 
e vn nieto A lmi rante, E a la otra fija que se decie Doña María 
D iac dio la casa de Buelna. Este D o n Gonzalo D iaz fue Cama-
rero del buen Rey D o n Fernando e el Señor de todo el Solar 
de Ceval los. E la madre de D o n R o y González, e de sus her-
manos se decie Doña Anto l ina de H o z , que trujo las Behetrías 
de la Mer indad de Saldaña e de la Mer indad de Gordejuela (ta-
chado), e de la mer indad de Cast i l la e venie de vn sobrino del 
C i d R u i z D iaz , ca era fija de D o n M a r t i n Antol inez de H o z , e 
de Doña Godo Gal indez de Gordejuela su muger. 
E este Don Gonzalo D iaz (56) fue fijo de Don D iaz Gon-
zález, que tovo la Ma io rdomia maior del Rey Don Alfonso 
Par de Emperador . Este D o n D i a González se falló con el 
Santo Rey Don Fernando en las guerras de Cordova, e de Jahen, 
e de Seui l la e la madre de D o n Gonzalo D iaz se decie Doña 
M a r i Nuñez de Finestrosa, e era fija de D o n Ñuño D iaz de 
Finestrosa, e nieta del Conde D o n Diego López el bueno Señor 
de V i zcaya . Esta Doña M a r i Nuñez trujo todo lo que la casa 
de Cevallos tiene en la mer indad de Castroxeriz, con las Dev i -
serias de V i l l a laco e V i l l amara . 
(56) Parece que fue maiordomo maior del Re i Don Alonso el Sabio 
año 1259 en el qual como consta de priuilegio que trae Gomenares Cap. 22. 
p. 9. fol. 212 esta va vaca la Maiordomia del Rey. 
(*) (N. de S.). Pellicer enmendó en este párrafo donde dice fijo: 
«hermano». E donde dice la madre deste Don Gotier Diaz puso «la mujer» 
sin reparar que ya la tiene arriva. Y quito todo lo que tiene Pero 
yo lo copie como el lo habia antes copiado. 
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E este Don D i a González fue fijo de D o n Gotier D iaz de 
Cevallos, que tovo toda la merindad de Cast i l la quando reinava 
el mui noble Rey D o n Alfonso, que venció al M i ramamo l i n , 
e a todos los Principes de Marruecos, e se falló en el d ia de las 
Navas, e le ficjo su Mer ino maior de toda Cast i l la. E la madre 
de este D o n D i a González se decie Doña Inés González, que era 
de los Girones e fija de D o n Gonzalo R o i r Gi rón e de Doña 
Marquesa Duc , fija de Pero R o i r Duc , Señor de la casa de Es-
trada (57) e esta Doña Inés González trajo las heredades de 
Palencia e de Car r ion , e la Ca lzada e Quintan i l la de D o n Sonna, 
e Sapariego, e V i l la turde, e de V i l lanueva de Revol lar . 
E este D o n Got ier D iaz fue jijo (*) de don R o y Gotierrez 
de Cevallos que fue en su tiempo Señor del Solar de Cevallos, 
e de la casa e val le de Buelna e de todo lo que hable por merzed 
en Toledo. E este D o n R o y Gotierrez tovo la Ma io rdomia 
maior del mui noble R e y D o n Alfonso que venció al M i r a m a -
mol in , e finó en la batal la de Alarcos. E la madre deste D o n 
Gotier D iaz se decie Doña X i m e n a D iaz , e era fija del buen 
Don D i a X imenez de los Cameros. E esta Doña X i m e n a D iaz 
trujo la parte de la Puebla de Escalante e el algos de Toledo e la meitad 
de Dueñas e de sus términos. 
E este Don R o y Gutiérrez fue fijo de D o n R u i González de 
Cevallos fue fijo de D o n Gonzalo Pelaez (*) de Cevallos. E 
dicen que non dava ventaja en las lides al C i d . E este D o n R o y 
González fue a la T ier ra Santa con el Conde Don Rodr igo el 
franco, que era su pr imo (*). E fasta su tornada non comió su 
muger otra cosa salvo P a n y agua. E empues le dio el Rey D o n 
Sancho padre del Rey D o n Alfonso el pendón, e le figo su A l -
férez e la madre de D o n R o y Gotierrez se decie Doña Estevenia 
(57) Pero Ru iz Duque Señor de Estrada esta enterrado en Santa M a n a 
la Real de Aguilar de Campo en la capilla de la Magdalena, cuyo epitafio 
trae Gudiel comp. de los Girones, cap. 9, fol. 32. 
(*) (N. de S.). Tío enmendó Pellicer. 
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Gotiez fija de D o n Gotierrc Ro iz de Langueruela. E esta Doña 
Estrevenia trujo el solar de Langueruela e toda la casa de Buelna 
(*) ca su padre no ovo otro fijo n i fija. E este Don R o y Gon -
zález, e Doña Estevenia Gotierrez están sepultados en la iglesia 
de San Mar t í n de Valdecayon. 
E este D o n R o y fue fijo de Don Gonzalo Pclaez (*) de 
Gevallos. E non se fal lava en su tiempo otra casa que mas va-
liesse en las Asturias de Santa Ju l i ana , ca tenia a Valdecayon 
onde esta enterrado. E la madre deste Don Roy González se 
decic Doña Mar ía D iaz , e fue fija de D o n D iaz Gómez que era 
señor de la casa e solar de la Vega . E esta Doña María Diaz 
trujo todo lo de San Vicente de la Barquera, e de L lantada, e 
de Osorni l lo . 
E todo esto falle yo D o n Pero López por escrituras del solar 
de Gevallos, e de los demás solares. E non pude fallar el padre, 
e la madre deste Don Gonzalo Fernandez mas de que venien de 
padre en padre del Señor del solar de Cisneros desde mu i luengos 
tiempos, e su diuisa esta en la Iglesia de San Mar t i n de Valde-
cayon. 
E este D o n Fernán Pérez de Aya la e Doña E lv i ra Alvarez 
de Gevallos ovieron once fijos e fijas. E los fijos fueron estos. 
E l fijo primero fue D o n Pero López de Aya la , que quedo 
por maior de la casa. 
E l fijo mediano fue Diego López de Aya la . 
E l fijo tercero fue J u a n Sánchez de Aya la el qual porque 
mur ió mozo y sin fijos no se dice aqui mas de el. Esta enterrado 
en Quexana. E las fijas fueron estas: 
L a pr imera Doña Inés A l f on , esta caso con D iaz Gómez de 
Toledo, fijo de Pero Suarez de Toledo, e nieto de Don Fernán 
Gómez. 
(*) (N. de S.). Aqu i añadió Pellicer, quitándolo de arriva, «e Valle 
de Escalante e los algos de Toledo». 
(*) «Fernandez» habia copiado antes Pellicer. 
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L a segunda fue Doña Menc ia de Aya la que casó con D o n 
Bcl t ran Ve laz de Guevara, Señor de Oñate. 
L a tercera fue Doña Juana García que casó con J u a n Fer-
nandez de Pad i l la . 
L a quarta fija fue Doña A ldonza Fernandez que casó con 
Pero González de Mendoza . 
L a quinta fija fue Doña Sancha Hernández que caso con 
Fernán Pérez de Gandes. 
L a sesta fija fue Doña E lv i ra Alvarez esta fino doncella. 
L a sétima fue Doña Leonor Hernández que casó con Her-
nand Alvarez de Toledo. 
L a octava fue Doña E lv i ra Alvarez que casó con Pero Suarez 
de Toledo. 
Y estos D o n Fernán Pérez e Doña E lv i ra Alvarez compra-
ron la mayor parte que habien los deviseros en el Monasterio de 
Qu ixana , e labraron h i , e posieron mui buenos hornamentos. 
Y fuera voluntad de amos si Dios diera v ida a ella de facer h i 
vn Monasterio de Dueñas de la Orden de los frailes Predicadores. 
E desque esta Doña E lv i ra Alvarez finó el dicho Don Fernán 
Pérez tomo la orden de los Flailes Predicadores, e dioles horna-
mentos e las heredades que amos habien acordado de dar en el 
dicho Monesterio de las Dueñas de Qu ixana . E mas lo que dirá 
aqui adelante, e fue fundado el dicho Monesterio de las Dueñas 
de Qu ixana año del Nascimiento de Nuestro Señor Jesu X p t o 
M C C C L X X V años. 
Después desto gano D o n Freí Fernán Pérez de nuestro Señor 
el Rey D o n J u a n el derecho que havie en Atadiano, ansi en la 
Iglesia como en los labradores en contra de quinientos maravedís 
según dice el pr iv i legio para las dueñas del dicho Convento, en 
que les dio el Solar que habie en A lburn icano, segund el enton-
ces le habie, con todos los Solares yermos, e poblados, que per-
tenecien al dicho solar fasta en contia de ciento e veinte fanegas 
de trigo. E non se entiende Atad iano : ca dado le habie. 
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Otrosí el mejoramiento que ficiesen en los Solares yermos, 
e poblado. E sinon lo ficiessen, lo que rendía en aquel tiempo, 
que lo el díó. 
Otrosí les labró la Rueda de Lapríano, que es también desta 
heredad e la fizo rendar quinientos maravedís. 
Otrosí les labró la Rueda de I ragabal , e las figo valer coa-
trocíentos maravedís de renda. 
Otrosí les dio cinco destajos de cendal grandes escotados, 
que dio Pero González de Mendoza su yerno para el dicho M o -
nesterío. 
Otrosí les dio otros cinco destajos mas pequeños de seda, y 
algodón, que le dio Doña A ldonza su fija para el dicho M o -
nasterio. 
Otrosí les dio mas vna Casul la e vna Dalmát ica de paño de 
oro, que le dio Doña Sancha su fija muger de Mosen Manue l 
de V i l a n o v a , para el dicho Monesterio. 
O t ios i les dio vn Cubi lete de plata dorado e esmaltado para 
bever v ino que le dio Doña Leonor su nuera. M a s 25 Marcos 
de plata en escudillas e en tazas, e en Plateles, y en Salseras y 
en cucharas para el dicho Monasterio de Quíxana. 
Otrosí labró para el dicho Monaster io vna Rueda en Sal i -
nas, que ha de cinco suertes las tres. E non se sabe aun lo que 
rendaran estas tres suertes. 
Otrosí les dio mas cien vacas parideras. E otrosí el dicho 
Don F r a i Fernán Pérez dejo por su remembranza para lumbraría 
del d icho Monesterio de Quíxana vna fanega de trigo, e otra de 
cevada que ha de dar Garcí López de San Mar t i n por el Solar 
de Ví tano el día de Señor San M i g u e l puestas en el dicho M o -
nasterio de Quíxana. 
Otrosí les dio tres fanegas de pan mei tad de trigo, e meitad 
de cevada, que ha en el lugar de Vasave para la dicha lumbrar ia. 
E mando por la bendición de Dios, e por la suia que ninguno 
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vaya contra ello. E porque mas firme fuesse mandólo escrivir 
por Notar io de esta guisa. 
Sigvese agora l a escritura e el testamento de D o n Fray 
Fernán Pérez de Aya la para el su Monasterio de Qu ixana . 
(A continuación copia el testamento de V i t o r i a era 1416 
(año 1378) que está en la Golee. Salazar (D. 10). 
Después desto escriue D o n Pedro López de A i a l a que hizo 
el señor Rey Don J u a n el primero del derecho de Atandiano 
el Solar de A lburn icano con todos sus solares hiermos y pobla-
dos los quales dio D o n Fernán Pérez al Monasterio. Labróle las 
ruedas de Lupr iano y de Ybagaba l y Salinas dioles cinco des-
tajos de cendal grande escotado; y otros veinte y cinco marcos 
de plata cien vacas y otras cosas; que quedan arr iba especificas. 
E n que se conoce el gran poder y religión deste cauallero. Dexo 
fundados los dos maiorazgos de A i a l a y Ceuallos, en Don Pedro 
López de A i a l a su hijo vnico varón que tenia al tiempo de su 
muerte y en Doña M e n c i a de A i a l a y Ceuallos su hija maior. 
Como pareze por el testamento or iginal que es en esta forma. 
Testamento 
(Inserta el de V i t o r i a 6 Enero E r a 1413-año 1375 que 
está en la Colee. Salazar (D, 10), con notas de Pel l icer). 
Este dicho D o n Fray Fernán Pérez de A i a l a mur ió en edad 
de mas de ochenta años; en el año que fué vencida la batal la 
de Al jubarrota. Y dexo al t iempo de su fin vivos, vn fijo e seis 
fijas, de las cuales dexo nascidos nietos quarenta e seis e ocho 
visnietos. Y esta enterrado en el Monasterio de San J u a n de 
Qu ixana que el fundó, y dotó, y fae fundado el dicho Monas-
terio en el año del nascimiento de nuestro Señor de m i l , e tres-
cientos, e sesenta e cinco años. E mur ió el Domingo antes de 
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San Lucas, euangelista, que fue a quinze de Octubre año del 
Señor de m i l e trescientos e ochenta, e cinco años; e tomo antes 
el auito este D o n Fray Fernán Pérez de orden de Santo Domin -
go. E Doña E lu i ra A lvarez su muger fino en la víspera de San 
Bartholome que fue veinte e tres dias de Agosto año del Señor 
de m i l , e trescientos, e setenta, e dos años; que fue en la era de 
m i l , e quatrocientos e diez años. 
Este D o n Fray Fernán Pérez de Aya la susodicho fizo su 
testamento en V i to r i a , según que hablemos visto. 
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Biblioteca de la Real Academia de la Historia. Colección Salazar. 
B. 98. Fol. 34 vuelto al 36. 
Cont inuación a n ó n i m a de la genealogía de los 
Ayala 
D.n Pero López de A y a l a , fijo pr imero del dicho D.n Fernán 
Pérez, fue Chanci l ler maior de Cast i l la e Alférez del pendón de 
la vanda, e Señor de A y a l a e de Salvatierra de Álava. E fue 
quando mozo clérigo e canónigo de Toledo e de Palencia que 
lo cr iaba D.n Pero Barroso su tio que fue Cardenal de España. 
E después dexo la clerecía e casó con D.a Leonor de Guzman . 
Este ganó la torre de Horozco, y con los labradores: y el valle 
de L lod io , e la v i l la de Arc in iega, y el Monaster io de Respald iza, 
y Salvat ierra de Álava, y el lugar de Ant r iugo (?) y el Va l l e 
de Yuso de Val lvercañas: e labraron el y su muger en la casa 
de Mor i r i l las quatro torres y la Barrera, y la casa fuerte de L l o -
d io : e fizieron los Palazios de Salvatierra e los palazios e casas 
en el Solar de la torre de Horozco. Este fue uno de los nobles 
y notables caualleros de su t iempo: ca fue cavallero de muy gran 
discreción e abtor idad; e de gran consejo e que paso muy grandes 
fechos, anssi de guerras como de tratos; e fizieron del muy gran-
des fianzas los Reyes en cuio t iempo el fue. Y no solo los Reis 
de Cast i l la ; mas aun los Reyes y prinzipales del Reyno de Franc ia 
e Aragón. Fue este D.n Pero López preso en Portogal, en la 
batal la que perdió el Rey D.n J u a n el p r imero: y estando al ia 
preso, labro su muger la casa fuerte de Barracaldo. E estoruandolo 
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algunos Vizcaynos, señaladamente el Solar de Butrón e de M u -
x ica, v inieron en aluda de D.a Leonor los de Auendaño; e todos 
los de Gamboa . E assi estubo en fierros en Portogal el dicho 
D.n Pero López treinta meses en el castillo de Ovedos: e fue 
D.a Leonor su muger por e l : e quitólo por treinta mi l doblas 
de oro: e pago luego dellas las veinte m i l : e púsose Fernán Pérez 
su fijo maior en rehenes por las diez mi l i . E estas diez m i l i las 
pago el Rey D.nJuan de Cast i l la . Y el Rey de Franc ia le dio 
para aluda de la d icha redempcion diez m i l francos de oro. 
Porque este D.n Pero López, siendo Embaxador de Cast i l la, se 
alio con el en la batal la de Rossamberte, que es en Flandres, a 
siete leguas de Brujas e tres leguas de Ipre, contra los Flamencos 
e Ingleses; do venció el Rey de F ranc ia ; e fizo aquel Rey al dicho 
D.n Pero López muchas gracias, e diole muchas jolas, e fizóle su 
Camarero e del su Consejo; e púsole cada año por su v ida e de 
su fijo maior m i l francos de oro; e fue Camarero del Rey 
D.n Mar t i n de Aragón ; e fue este D.n Pero López ome de gran 
saber; e por guisar i ennoblecer la nación de Casti l la fizo ro-
manzar de lat ín en lenguaje castellano, algunas historias y Cró-
nicas, que nunca antes del fueron vistas n i concedidas en Cas-
t i l la , entre las quales fueron la una la historia del T i to L i v io , 
que fabla muy cumplidamente de los fechos de los Romanos. 
Y la otra historia que se dice de las caldas o acaescimientos de 
los Pr inz ipes; e la Histor ia T royana, e el Boecio de Consola-
ción, e los Morales de San Gregorio el Papa . E porque los gran-
des e notables fechos que acaescieron en Cast i l la desde que mur ió 
el R e y D.n Alonso fasta tiempo del Rey D.n Enrr ique, que fue 
fijo del Rey D o n J u a n , no quedasen fuera de memoria, ordeno 
una crónica de todos estos fechos fablando de todas las cosas que 
vio e por que passo. 
E quando el dicho D.n Pero López fue en edad de setenta 
años dexo a sus fijos la t ierra que tenia del Rey , e dexo a Fernán 
Pérez su fijo maior la mer indad de Guipúzcoa, y el oficio del 
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Pendón de la V a n d a ; e a Pero López su fijo segundo dexo el 
Alcaidía M a i o r de Toledo, y el Alcázar y la Puente de Alcán-
tara. E fino este D.n Pero López en Calahor ra en edad de setenta 
e cinco años, y esta enterrado en Qu ixana , con otros muchos de 
su linaje. 
Este dicho D.n Pero López de Aya la caso con D.a Leonor 
de G u z m a n , fija de Pero Suarez de Toledo, Camarero M a i o r 
del Rey D.n Pedro y de D.a Mar ía Ramírez de G u z m a n ; y ovo 
della estos fijos: Fernán Pérez de A y a l a , Pero López de Aya la , 
D.a E lv i ra A lvarez, D.a Mar ía Ramírez, D.a Sancha Fernandez 
e otra fija l lamada D.n Ma io r .» (A l margen) «A D.n Pero López 
de A ia l a , su vasallo y a su alférez del pendón de la vanda fizo 
merced D.n Enr ique II de la Puebla de Arc in iega y del valle de 
L lod io y de la casa fuerte de Orozco, y del Monasterio de Res-
pald iza, con todas sus pertenencias, por privi legio fecho en Toro 
era 1409, año 1371, Conf irmólo D.n J u a n I en Burgos a 15 
de Agosto era 1417, año 1379, y Enr ique II I en M a d r i d a 15 
de Dic iembre año 1393». 
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Parle lateral, con el retrato del insigne escritor y el de su primogénito y San Blas; y escenas de la 
vida de la Virgen. 
R E T A B L O D O N A D O A L M O N A S T E R I O D E Q U E J A N A (ÁLAVA) 
por el Canciller D. Pero López de Ayala en 1396, vendido y expatriado en septiembre de 1913. 
Parte central. 
Parte lateral, con (1 relíalo de la esposa y nuera del ilustre historiador y Sanio Tomás; y olías 
escenas de la vida de la Virgen, 
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